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AL REY 

NÜEISTRO SEÑOR, 

ijOMO todas mis obras de sus pririci-^ 
pió están ofrecidas á Y* M« esta como 
necesitada acude al amparo que ha 
menester* Suplico k V. M. sea ser-» 
vido de pasar los ojos por ella, que 
con merced tan grande , demás de 
dejarla Y. M, ufana, quedará autori-^ 
^ada y segura de que ninguno se !• 
atreva. Guarde nuestro Seuor le^ Ca-* 

tóíica persona de Y, M, 



Qon Aloivso de EnciifUt 



PROLOGO 

DE D. ALONSO DB BRCIULA. 

S> pensara que el trabajo que he paesto en 
esta obra me había ^ quitar tan poeo el 
miedo de pablícarla« s¿ cierto de mí^qoe nc 
taviera ánimo para llevarla al cabo. P«r< 
considerando ser la histori» verdadera, y di 
cosas de guerra, á las cuales hay tantos afi« 
cionados, me be resuelto en imprimirla i 
ayudando á ello las importunaciones de.tniti 
chos testigos, que en lo mas d'el lo se hal laroni 
y el agravioque algunos Españo^s recibirian, 
quedando sus hazañas en perpetuo siiencio| 
rallando quien las escriba. No por ser ellai 
pequeñas, pero porque la tierra es tau re« 
mota y apartada, y la postrera que los es- 
pañoles han pisado por la parte del Perü^ 
que no se puede tener della cbsI noticia , j 
por el mal aparejo y poce tiempo que para 
escribir hay con la ocupación de la guerra , 
que no da lugar áello : y así el que pude 
hurtar, legaste en este libro, el cual por(|ue 
fuese mas cierto y yerdadero, se hizo eu la 
misma guerra , y en los mismos pasos y 8Í« 
tios, escribiendo muchas recesen cuero porj 
falta de papel, y en pedazos de cartas dal 
ilgaaos tan pe<}aeñQS» que apenají cahiim^ 



teis Velrsos, i^tle tib me coisto ¿lespttes poco 
trabajo jantarlos : y por esto^ j por la bu-* 
iníldad con que va la obra , como criada en 
ian pobres pañales , ácotnpañáadola el zelo 
y la intención con que se fiizo» espero qaa 
será parte para poder sufrir qnien la leyere 
tas faltas que lleva. T si á alguno le pare- 
ciere que me moeátro algo inclinado á la 
^arte de los Araucanos, tratandosus cosas 
y valentias mas estendídamente de lo que 
])ara báii>aros se requiere i si queremos mi- 
^ar su crianza , costumbres ^ modos de guer« 
tsí y ejemcio deíla^ veremos que muchoi 
üo les han hecho ventaja , y que son pocos 
ion que con tan gran constancia j firmeza 
han defendido su tierra contra tan fieros 
enemigos , como son los Españoles. T cierto 
es cosa de admiración , que no poseyendo 
los Araucanos mas de Veinte leg'nas efe iév'^ 
mino 9 sin tener «n tocio ^l pueblo formado, 
ni muro , ni casa fuerte para su reparo , ni 
armas á lo menos defensivas, que la pro- 
lija guerra j Españoles las han gastado y 
consumido , y en tierra no áspera, rodeada 
de tres pueblos Españoles y dos plazas fuer- 
tes en medio della , con puro valor j por- 
fiada determinación bajan redimido y sus- 
tentado su libertad, derramando en sacrificio 
della tanta sangre , asi suya, como de Espa- 
ñolas » qne «OA verdad se puede decir > habejc 



|)ocos iagáreft qaé úó ésien áeiía teñ¡¿Í6i, j 
poblados de buBsos, no faltando á los lüiíez-- 
to8 quien les sticeclaL en llevar sa opinión 
adelante. Pues ios bijos ganosos de la ren- 
^anza de Sas muertos padres , con la natural 
rabia que los mueve, y el valor que dello^ 
heredaron > acelerando el curso de los años^ 
antes de tiempo tomando las armas^ y se 
ofrecen al rigor de la guerra. Y es tanta la 
falta de gente por la muclia que ba moertor 
en esta demanda , que pai'a hacer mas cuer-¿ 
o y enchir los escuadrones tienen tanibiea 
as mügeres á la guerra > f peleando alguna^ 
teces como tarones, se entregan con gran* 
ele ánimo á la muerte. Todo esto he querido 
traer pata priieba y en abono del valor des-^ 
tas gentes I digno ael mayor loor del que yo 
le podre dar con mis versos. T pues , como 
dije arriba 9 hay ahora en ¿spaña cantidací 
de personas, que se halJafon en muchas co- 
sas de las qtie aquí escribo, á ellos remito^ 
la defensa de mi obra en esta parte, y ¿ \q0 
que la leyeren ae la encomiexikdotf 



r, 



LA ARAUCANA. 



CANTO T. 

Él ¿nal declara el asiento y deseripetún de la pro* 
láncia de Ckili ^ y estado del Arauco eon las eos* 
tambres y modos de guerra que los naturales tie^ 
nen : y asi/ttis/tió trátá en siinta dé la erítradüy 
conqttéstA , que las Españoles IneiéroH" hasta i¡ué 
Araueo se comniizó áreh'elari 

JNo iás damas, slirior^ no gentilezas 
pe caballeros canto enamorados ^ 
Ñi las Amaestras i regalos , y ternezas 
De amorosos afectos, j cnidados : 
Mas él Talor^ los bédios^ los proezas- 
De aquellos Españoles esforzados, 
Qae á la cetYÍz de Aranco no domada 
Puslerotaí dctro yugo pot* la espada. 

Cosats alté también barto notables 
De ^ente ()ae á ningtiní'ey obedecen i 
Temerarias empresas memorables 
Que celebrarse con razón merecen : 
Harás Industrias , términos loables 
Que mas los Españoles engrandecen ; 
Pues no es el vencedor mas estimado 
De aquello en que el Teneido «s repatad«*« 
Tomo /••, • \ 



Snplicoos, gran Felipe, qae miracla 
Esta labor de v.os sea recibida 9 
Que de todo valor necesitada. 
Queda con darse á vos favorecida : 
Es relación sin corromper sacada 
De la verdad, cortada á su medida. 
No despreciéis el don aunque tan pobre. 
Para que autoridad mi verso cobre. 

Quiero á señor tan alto dedicarlo 
Porque este atrevimiento lo sostenga^ 
Tomando esta manera de ilustrarlo , 
Para que quien lo viere en mas lo tenga : 

Y si esto no bastare á no tacharlo. 
Alómenos confuso se detenga , 
Pensando que pues ya á vos dirigido , 
Que debe de llevar algo escondido. 

T haberme en vuestra casa yo criado , 
Qué crédito me da por otra parte ! 
Hará mi torpe estilo delicado, 

Y lo que va sin orden , lleno de arte : 
Así de tantas cosas animado 

La pluma entregaré al furor de Marte : 
Dad orejas, sciíror, á lo que digo, 
Que soj de parte dello buen testigo. 

Chile, fértil provincia 7 señalada 
En la región Antartica famosa. 
De remotas naciones respetada 
por fuerte 9 principal, 7 podereta ; 



Canto I. . 9f 

£a gente me produce , es tan granalla , 
Taa soberbia, gallarda j belicosa , 
Qae no ba sido por rej jamas regida » 
Ki á estrangero dominio sometida. 

Es Ghtl^ norte sar de gran longura 
Costa del nuevo mar del sur llamado t 
Teadrá del leste á oeste de angoStnim 
Cien millas por lo mas ancho tomado | 
Bajo del polo Antartico en altura 
De veinte 7 siete grados prolongado 
Hasta dó el mar Océano y Chilena ^ 

Mezclan sus aguas por angosto seno. 

Y estos dos anchos mares que pretenden 
Pasando de sus términos juntarse. 
Baten las rocas, y sus olas tienden; 
Mas es les impeaido el allegarse : 
Por esta parte al fin la tierra bienden , 
Y pueden por aquí éonmnicarse. 
Magallames, señor, fu^ él primer hombre 
Que abriendo este camino le dio nombre. 

Por falta de pilotos , ó encubierta 
Causa quizá importante j no sabida y 
Esta secreta senda descubierta 

8aed6 para nosotros escondida, 
ra sea jerro de la altura cierta „ 
Ora que alguna isleta removida 
Del tempestuoso mar y vieato airado i 
tocaUsindo en la boca» la ha cerradf^ 



¡( LA ÁRAVCÁNl. ' 

DU;o qne norte sar carre la tierra i i 

S báñala ¿el oeste la siarina i f 

A la Ijiiinda del leste va aim «ierra \ 

Que el mi&mo rambo mil leguas camina ! i 
£n medio es donde el punto de la jgaerra*. 
Por uso ;)r ejercicio mas se afíoa : 
Venus y Aman aquí no alcanzan parte « 
Solo domina el iracundo Marte. 

Pues en este. distrito demarcado 
Por donde su grandeza es mani6esta, 
£stá á treinta y seis grados el e&tado 
Que tanta sangre agcna y propria cueita } 
Este es el fiero pueí)lo no domado 
Que tuvo á Chile en tal estrecho puesta j| 
S* aquel que por yaior y pura guerra 
}Iace entorno temblar toda la tierra , 

Es Aranco , qne basta , el cual sngeto 
Lo mas deste gran término tenia 
Can tanta fama , crédito y conecto, 
Qne del un polo al otro se estendia s 
3r puso al Español en tal aprieto 
Cual presto se Terá en Ja carta mía : 
Veinte leguas contienen sus mojones t 
Poseenla diez y seis fuertes Tarones. 

De diez y seis caciques y señoretf 
Es el soberbio estado poseido , 
En militar estudio los mejores 
Que de bárbaras madres lian ni^cidcf : 



k 



Cauto- I. (! 

tepi«o de so. patria j defieojoreif 
!9^itigano en el gobierno preferido ! 
)tro8 caci^pies na.y, mas por Taliente» 
ion esto» en mandar lo» pseeminenteK 

SoTo al señor de imposición le viene 
Senricio personafde sus vasallos^^ 
r en caalqniera ocasión cuando conviene 
Puede por fuerza al débito apremiallos r 
Pero asi obligación el señor tiene 
En tas cosas de gnerra dotrinarlos. 
Con tal uto, cuidado y disciolina^. 
Que son maestros, despaes desta dotrina^^ 

En lo que usan los niños en».teiiiendá 
Habilidad y fuerza provechosa ^ 
Esquean trecho seguido ban de ireovriencto 
Por apa áspera cuesta pedregosa : 

Y al puesto y fin del curso vevolirieadc^y. 
Le dan al vencedor algana.cosa : 
Vienen á ser tan suelto» y alentado»^. 
Que alcanzan por alienio los venados^ 

T desde la niñer al efereicta 
Los apremian por fuerza y los fneitai)^ 

Y en tthéWco estudio y Juro oficio 
Entrandp en mas edad los efercitan l . 
Si alguno de flairneza^da nn- iodíeio 
Bel uso militar lo tobabilitaa , 

I el i|ae sale en Jas armas señataJo* 
Conforme á su valoc leudan elgradlsw 



9 ti ÁRAtfCANí; 

Los cacgos de la guerra j preemtnencl 
^o son por flacos medioa proTcidos , 
|9'i Taa por calidad 9 ni por herencia , 
"Ni por hacienda, y ser mejor pacidos : 
Mas la virtud del brazo j la exceleaciají 
I!sta hace los hombres preferidos , 
Esta ilustra, habilita, perfíciona 9 

Y quHata el valor de la persona. 

Los que están á la guerra dedicadoi 
Ko son á otro seryicio. constreñidos ]¡ 
Del trabaj[o y labranza reservados , 

Y de la gente baja mfintenidos : 
Pero, son pqr las leyes obligados 

De estar a punto de armas proveídos i^ 

Y á saber diestrameute gobérnallas 
En las lícitas guerra? y batallas. 

I^as armas dellos mas ejercitadas 
Son picas , alabardas , y lanzqnes , 
Con otras puntas largas enhastadag 
De la facion y forqia de punzones : 
llachas , martillos 9 mazas barreadas , 
Dardos , sargentas , flechas 9 y bastones ^ 
Lazos de fuertes ^limbres , y bejucos 9 
Tiros arrojadizos , y trabucos. 

Algunas destas armas han tomada 
De los Cristianos nuevamente agora , 
Qae el continuo ejercicio y el cuida4ci 
iJSn^eiia y aprovecha cada uora : 



Cinto I, f 

Tolpas segan los tiempos ioTentado; 
Qae es Ja necesidad grande inventora ^ 
Y el trabajo soHcíto en 'las cosas 
Maestro de in?eaciones ingeniosas. 

Tieqen inertes y dobles ooseleles » 
Arma comnn á todos Jos soldados, 
r otros ala maneara de $aj<etes , 
Qae son annqne modernos mas usados : 
Grevas , brazales 9 golas , capacetes 
Be dÍFersas hechuras encajados, 
Hechos de piel curtida , y duro cuero , 
Que no basta á ofenderle el fino acero. 

Cada saldado una arma solami^Dte 
Hade aprender, y en ella ejercitarse, 
r es aquella á que mas uaturalmeAte 
En la niñez mostrare aficionarse : 
Besta solsi procura diestramente 
Sajberse aprovechar > y uo empacharse 
En jugar de la pica el que es flechero , 
Ni de I4 maza y flechas el piquero. 

Hacen su campo, y muestranse en formadas 
Escuadrones distintos muy enteros. 
Cada hila de mas de cien soldados , 
Entre una pica y otra los flecheros, 
Qae de lejos ofenden desmandados 
Bajo la protección de los piqueros. 
Que van hombro con hombro coo^o digo 
m^X^ medir á {»ica al en^mi^p. 



S LA ÁBÁUClVí; 

Si el escuadrón primero qae acomete p 
Por fnerza viene á ser desbaratado » 
Tan presto á socorrerle otro se mete , 
Que casi no da tiempo á ser notado : 
Sí aquel se desbarata, utro arremete, 
r estando ;ya el primero reformado , 
MoTerse de su término no puede 
Hasta ver Lo que al otro le sucede. 

De pantanos procuran guarnecerse 
Por el daño j temor de les caballos , 
Donde suelen á veces acogerse , 
Si viene á suceder desbaratallos : 
Allí pueden seguros rehacerse. 
Ofenden sin que puedan enojallos , 
Que el falso sitio, y gran inconveniente 
Impide la llegada á nuestra gente. 

Del escuadrón se van adelantando 
Los bárbaros que son sobresalientes , 
Soberbios cielo y tierra despreciando p 
Ganosos de estremarse por valientes : 
Las picas por los cuentos arrastrando » 
Poniéndose en posturas diferentes. 
Diciendo : si hay valiente algún cristiano 
Salga luego adelante mano á mano. 

Hasta treinta , ó cuarenta en compama 
Ambiciosos de crédito y loores 
Vienen con grande orgullo y bis^arria 
Al son de presurosos atambo£e& i 






CaxtoI. 9 

Lat armas matizadas á porfla 
CoD .Tarias j fínísimas colores , 
De poblados penacbos adornados , 
Saltando Jicá y allá por todos lados. 

Hacen fperzas ó fuertes caando entienden 
Ser el lagar, j sitio en sa provecho, 
O si oca par un termino pretenden ^ 
O por algún aprieto j grande estrecho j 
De do mas á sa salvo se defienden , 
F talen de rebato á caso 'hecho , 
Recogiéndose á tiempo al sitio fuerte 
Que sa forma y hechara ejs desta suerte. 

Señalado el lagar, hecha la^traza, 
De poderosos árboles labrados 
Cercan ana cuadrada j ancha placa 
En yalientcs estacas afirmados , 
Qoe á los defuera -impide y embaraza 
La entrada y combatir , poroue guardados 
Del muro los de dentro , 'fácilmente 
De macha se defiende poca gente. 

SoUan antiguamente de tablones 
Hacer dentro del fuerte otro apartado t 
Puestos de trecho en trecho unos .U;OQ,CQn^s.a 
£b los cuales el muro iba fijado 
Con cuatro levantados torreones 
A caballero del primer cercado , 
De pequeñas troneras lleno el muro 
P^C^.jug^r sin miedo y xa^$ se^ar«k 



iO . LA AüAVCAIfl. 

Entorno desta pla?É poco treeho 
Cercan de espesos hoyos por defuera i 
Cual es largo, cual ancho, cual estreckoy 
T así van sin faltar desta manera > 
Para el incauto mozo que de hecho 
Apresura el caballo en la carrera 
Tras el astuto bárbaro engañoso ; 
Que le mete en el cerco peligroso. 

También suelen hacer hojos mayoret* 
Con estacas agudas en el suelo, 
Cubiertos de carrizo, hierba y flores^ 
Porque puedan picar mas sin recelo : 
Allí IOS indiscretos corredores 
Teniendo solo por remedio el cíelo 
Se sumen dentro , y quedan enterrados 
£n las agudas puntas estacados. 

De consejo y acuerdo una manera 
Tienen de tiempo antiguo acostumbrada , 
Que es hacer un convite y borrachera 
Cuaado sucede cosa señalada : 
T asi á cualquier señor que la primera 
Nueva de tal suceso le es llegada, 
Despacha con presteza embajadores 
A todos los caciques y señores. 

Haciéndoles saber , como se oñrec« 
Necesidad y tiempo de juntarse , 
Pues á todos les toca y pertenece , 
Qae es biea con brevedad comunioarie : 



Canto I. i« 

Begvn el cato, así se lo encarece , 

Y e\ daño que se sigue dilatarse 9 

Lo cual visto que á todos les convieney 
Ninguno venir puede que no viene. 

Juntos pues los caciques del senad<» 
Propóneles el caso nuevamente 9 
£1 cual por ellos visto y ponderado 
Se trata del remedio conveniente : 

Y resueltos en uno j decretado 1 

Si alguno de opinión es diferente 9 

No puede en cuanto al débito eximirse , 

Que allí la mayor voz ha de seguirse. 

Después que cosa eneontra no se halla ^ 
Se va el nuevo decreto declarando 
Por la gente común y de canalla. 
Que alguna novedad está aguardando ; 
Si viene á averiguarse ipor batalla , 
Con gran rumor lo van manifestando^ 
De trompas jr alambores altamente 9 
Porque á noticia venga de la gente. 

Tienen un plazo puesto y señalad» 
Para se ver sobre ello y remirarse , 
Tres dias se han de haber ratificad» 
Su la difíiiicion sin retratarse : 

Y el franco y libre término pasado 
Es de ley imposible revocarse^ 

I así cooio á forzosa acaecimiento 
Se disponen al nueyo moviíaieato*^^ 



Hácese éste concilio en ün eracíóíid 
Asiento en mil florestas escogido. 
Donde se muestra el campo mas h^rmosc^ 
De infínidad de flores guarnecido : I 

Allí de un Tiento fresco j amoroso 
Los ái'bolés se mueven con ruido , 
Cruzando muchas reces por el prado 
Un clarb arrobo limpio y sosegado. 

Do una fresca y altísima alameda 
l^or orden y artificio tienen puesta 
Entorno de la plaza y ancha fueda. 
Capaz de cualquier junta y grande fiesta^ 
Que convida á descanso, y al sol veda 
La entrada y paso en la enojosa siesta ^ 
Allí se oye la dulce melodía 
Del canto de las aves y armonía. 

Gente es sin Dios, ni lej^ aunque résped! 
A aquel que fué del cielo derribado , 
Que como á poderoso y gran profeta 
Es siempre en sus cantares celebrado: 
Invocan su furor con falsa seta , 
Y á todos sus negocios es llamado , 
Teniendo cuanto diceper seguro 
Del próspero suceso , ó mal futuro. 

Y cuando quieren dar una batalk 
Con é\ \o comunican en su rito , 
Si no responde bien , dejan dé dalla,- 
Aunque mas le« insista d apetito ; 
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Caso gra^e y negocio no se halla 
Dó no sea convocado este maldito ; 
Llanianle Eponamon ^ y comunmente 
Dan este nombre á alguno si es*Taliente. 

üsaii el falso ofício de hechiceros > 
Ciencia á que naturalmente se inclinan | 
En señales mirando j en agüeros 
Por las cuales sus cosas determinan : 
Veneran á los necios agareros 
Que los casos futuros adivinan » 
El agüero acrecienta su osadía , 
r les infunde miedo y cobardia. 

Algunos destos son predicadores 
Tenidos en sagrada reverencia , 
Qae solo se mantienen de loores 9 
Y guardan vida estrecha y abstinencia : 
Estos son los que ponen en errores 
Al liviano común con su elocuencia. 
Teniendo por tan cierta su locura, 
Como nos la Evangélica Escritura. 

Y estos que guardan orden algo estrecha 
No tienen lej, ni Dios , ni que hay pecados. 
Mas solo aquel vivir les aprovecha 
De ser por sabios hombres reputados : 
Pero la espada, lanza, el arco, y flecha, 
Tietien por mejor ciencia otros soldados 9 
Diciendo que el agüero alegre, ó triste 
Ba la fnersa y el ánimo consiste. 



i4'* ti Aftui^ci^i; 

Enfin el hado , y clima desta tíertH'i 
Si sa estrella j> pronóstico se miran, 
£s contienda<9 furor, discordia, gaerrft^^ 
Y á*soio esto^ los ánimos aspiraír : 
Todo sa bien y mal aquí se encierra y 
Son hombres aue de súbito se airaq y 
Be condición feroces, impacientes. 
Amigos de domar estrañás gentes. 

Son de gestos robttstos , desbarbados , 
Bien formados los cuerpos y crecidos'. 
Espaldas grandes, pechtc^'lerantados'. 
Recios miembros, deniervosbien fériiidos 
Ágiles, desenvaeltos , alentados. 
Animosos, Talientes, atrevidos, 
Daros en el trabajo, y sufridores 
De frios mortales , hambres , y calores. 

No ha habido rey jamos cfnc' sttjetaser 
Esta soberbia gente libertada, 
Ki e«trangera nación que se jalase 
De haber dado en stts termines pisada. 
Ni comarcana tierra que se osase 
Mover encentra y levantar espada , 
Siempre fué eseuta , indómita , temida^ 
De leyes libre , y de cerviz erguida. 

£1 potente rey Inga atentajado 
En- todas las Antárticas regiones; 
Fué un señor en estremo aficionado 
^yery conquistar nmevas nacioBesy 



í 



T. por -la giMi*iiotícía del «stado 
A Chile voespaobó sus Orejones ; 
Mas. la pavlera fama desta gente 
la aangreiles templó; j áaimo ardiente* 

Pero los nobles Iqgas valerosos 
I*OB desfioblados ásperos rompieron , 
T en Gkile algunos pueblos belicosos 
Por fuerza á seryidumbre los trujeron^ 
A dó legres y edictos trabajosos 
Con dura mano armada introdujeron 
Hadándolos con fueros disolutos 
Pagar grandes subsidios y tributos. 

Dado asiento en la tierra 9 j reformada 
El campo con ejército pujante, 
Eo demanda del reino deseada 
MoTieron sus escuadras adelante : 
No habieron (muchas millas oaminado; 
Gnando eaitendieron que era ^emejanto 
£1 Talor á.la'famaque alcanzada 
Tenia^dl .pueblo Araucano ¡por la espada. 

Los Promancaes de Maule qu« supierom 
El Taño intento de los Ingas ranos , 
Al paso Y duro encuentro les salieron , 
Ko menos en buen orden que lozanos : 
Y las cosas de suerte sucedieron , 
Que llegando estas gentes á las manos 
Murieron infinitos Orejones 9 
Ferdiendo el cmopo j todos lor pandnnet; 
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Los Incltos Proniaacaes es ntia gente ^ j 
Que está cien millas antes del estado , 
Brava 9 soberbia 9 próspera y Taliente « 1 
Que bien los Españoles la han probado ; í 
Pero con cnanto digo , es diferente 
De la ñera nación, que cotejado 
£1 TaUr de las armas y excelencia , 
Es grande la ventaja y diferencia. 

Los Ingas qne la fnerza conocian 
Que en le provincia indómita se encierra 

Y cuan poco á ios brazos ganarian 
Llevada al cabo la empezada guerra : 
Visto el errado intento que traian, 
Desamparando la ganada tierra , 
Volvieron á los pueblos qne dejaron 
Donde por algún tiempo reposaron. 

Pues don Diego de Almagro, AdelantadOf 
Que en otras mu conquistas se habia vistO} 
Por sabio en todas ellas reputado , 
Animoso, valiente, franco, y quisto » 
A Cbile caminó determinado I 

De estender y ensanchar la fé de Cristo y 
Pero llegando al fín deste camino 
Dar en breve la vuelta le convino. 

A solo el de Valdivia esta vitoria 
Con justa y gran razón le fué otorgada, 

Y es bien que se celebre su memoria. 
Pues pudo adelanlar tanto sa espada \ 



ble idcanz¿ en Araaco aqHellm gloría 
Que de nadie hasta allí íuerdi alcanzada : 
La altiva gente al grave ^'Ugo trajo, 
r en opresión la libertad redujo. 

Con ana espada j capa solamente 
Ayudado de industria que tenia » 
Hizo con brevedad de baena gente 
Una Incida y gruesa compañía : ' 
feoo Resiente y ánimo Taliente 
Toma de Chile la derecha vía» 
Resuelto en aeabár desta salida 
La demanda difícil > ó la vida. 

Vióse en el lareo y áspero camino 
Por la hambre, sed y frío en gran estrecho^ 
Pero con la constancia que convino 
Paso al trabajo el animoso pecho : 
Y el diestro hado y próspero destino 
£n Chile le metieron, á aespecho 
Be cuantos estorbarlo procuraron^ 
Que en su daño las armas levantaron. 

Tuvo a la entrada con aquellas gentea 
Batallas y rencuentros peligrosos 
En tiempos y lugares ctíferentiSf 
Que estuvieron los fines muy dudosos : 
Pero al cabo por fuerza los valientes 
españoles con brazos valerosos, 
Siguiendo ol hado y con rigor la guerra^ 
Ocuparon gran parte de la tierra. 



No sin gran riesgo y pérdida de Tidají ' 
Asediados seis año;i sostuvieron , 
T de incaltas raices desabridas 
Los trabajados caerpos mantovieron» 
Dó á las bárbaras armas^ oprimidas 
A la Española deyocíon troferon 
Por ánimo constante y raras pruebas , 
Criando en los trabajos fuerzas nucTas* 

Después entró Yaldiria conquistando 
Con esfuerzo y espada rigurosa. 
Los Promancaes por fuerza sugetando^ 
Curios, Cauquenes gente belicosa : 
T el Maule , y raudo Itata atrayesando 
Llegó al Andalien , dó la famosa 
Ciudad fundó de muros levantada» 
Felice en poco tiempo , y desdichada. 

Una batalla tuvo aquí sangrienta 
Donde á punto llegó de ser perdido ; 
Prro Dios le acorrió en aquella afrenta 

8ue todas las demás le babia acorrido : 
tros dello darán mas larga cuenta 
Que les está este cargo cometido : 
Allí fué preso el bárbaro Aynavillo^ 
Honor de los Fencones y caudillo. 

De allí llegó al famoso Biobío 
TA cual divide á Penco del estado, 

?ue del Nibequeten copioso rio 
de otros viene al mar acompañado : 



t^e donde con presteza y nnero brío. 
En orden bnena y escaadron formado 
Pasó de A^dalican Ja áspera sierra , 
Pisando la Araucana y fértil tierra. 

Wo qniero detenerme mas en esto , 
Pues que no es mi intención dar pesadumbre, 
i así pienso yiasar por todo presto 
Huyendo de importunos la costumbre : 
Digo con tal intento y presupuesto , 
Que antes que los de Arauco á servidumbre 
Viniesen, fueron tantas las batallas. 
Que dejo de prolijas de contalias. 

Ajndó mucho el ignorante engaño 
De Ter en animales corregidos 
Hombres, que por milagro y caso estraña 
De la región celeste eran Tenidos : 
r del sdbito estruendo y grave daño 
De los tiros de pólvora sentidos , 
Como á inmortales dioses los temian 
que con ardientes rajos combatían. 

Los Españoles hechos hazañosos 
El error confirmaban de inmortales y 
Afirmando los mas supersticiosos 
Por los presentes los futuros males : 
Y así tibios, suspensos, y dudosos 
Viendo de su opresión claras señales f 
Debajo de hermandad y fe jurada 
Dio Arauco la pbediencia jamas dada. 



Dejande títli él seguro svficlente 
Adelante los nnetiros caminaron ; 
Pero todas las tierras Nanamente 
Viendo á Arauco sugeta , «e eu-tregaron : 
T redocteado á su opiniop gran gente » 
Siete ciudades prósperas fnndaron , 
Goqaimbo, Penco, Ac^goU 7 Santiago ^ 
)ja Xnaperial , Villaricaj y la del I.i^go. 

£1 felice suceso , la citoria , 
La fama, j posesiones que adquirían , 
Los trujo á íbA soberbia j yanagloria , 
Que en mil leguas diez «hombres bo cabían f 
Sin pasarles jamas por la memoria y 
Que en siete pies de tierra al fin habían 
De venir á qaber sus hinchazones , 
Su gloria vana I y vans^s pretensionefi* 

Crecían los intereses 7 malicta 
A costa del sudor y daño ageno , 

Y la hambrienta y mísera codicia 
Con libertad paciendo iba sin freno 7 
La ley, derecho, el fuero, y la justicia 
Era lo que Valdivia había por bueno ^ 
Remiso en graves culpas y piadoso , 

Y en los casos ÜTÍanos nguroso. 

Así el ingrato pueblo Castellano 
En mal y estimación iba creciendo , 

Y siguiendo el soberbio intento vano 
Tfas su ÍQxiuna próspera corriendo j 
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Tero el padre del cielo soberano 

Atajó este camioo, permitiendo 

Qae aqael á quien é\ mismo paso el jnffi f 

laese el cachillo y áspero Terdogo. 

£1 estado Araaeano acostambrado 
A dar leyes, mandar, y ser temido , 
Vie'ndose de sa trono derribado , 
I de mortales hombres oprimido ; 
De adqairir libertad determinado 
reprobando el subsidio padecido , 
Acude al ejercicio de la espada 
J^a por la paz ociosa desusada* 

Bieroa señal primero j noero tWntOf 
Por Ter con qne rigor se tomaría , 
£q dos soldados naestros, ^pae á tonnCBl* 
Mataron sin raxon y causa no día : 
Disimolóse aquel atrevimiento , 
T con esto crecióles la osadia, 
l?o aguardando a mas tieoapo abierlameiifo 
Comienzan á llamar , y juntar gente. 

Principio fué del daño no pensado 
£1 no tomar Valdivia presta enmienda 
Con Cjeniplar castigo del estado ; 
Pero nadie castiga en su baeienda. 
£1 pueblo sin t<*mor desvergonzado 
Con nueva libertad rompe la rienda 
Bel omenage hecho j la promesa, 
Gomo el segnndo canto aquí lo expr^*^ 



LA ARAUCANA. 



CANTO II. 

Pfinese hí discordia. aptererUre los eacifEías de sSrmt* 
co hubo sobre la elección de Capitán Qeneral^^ y 
el medio que se tomó. por el consejo del cacique 
Colocólo , con la entrada que por engaño las hár^ 
barot hicieron en la casqftterte de Tucapél^y 
la batalla que con los Españoles tuvieran^ 

JVIucBOS hay <ael mando , qnebanílegadti 
A la angañosa alteza desta TÍda : 

?ue «fovtnna los ha siempre ayudado y 
dádoles lamatno á la sabida , 
Para después de ^haberlos leTantado 
Derribarlos con mísera caída , 
Guando es menor el golpe y seiitimrento¿ 
Y menos el pensar qpe (hay mudarntenlo* 

"So entienden oon la prospera 'bonanm 

§ne el contento es principio de tristeza , 
o miran .en la sdbtta mudanza 
Del consumidor tiempo y su presteza $ 
Mas con altira y Tana confianca 
Quieren que en su fortuna hoya íirmera^" 
La cual de su aspereza no olvidada 
Reyuelre joU'la y^itelta acottuitíbrada^ 



Con Qrn' reves^ de todo se des(|itita , 
Qae no quiere que nadie se le atrera; 
i muclio flMfS que dai^ siempre les quita 
No perdonando casa yieja j nuera : 
De crédito y de honor los necesita i 
Qae en el fin de lá Vidá. está lá prneba^ 
Por" el ctfal han de ser tódós juzgados 
Aunque^ líete n principios acertados. 

¡ Del bien perdido alealM> qué nos queda^ 
Sino pena, dolor, y pesadumbre I 
Pensar queenéi fortunaba «de estar queda, 
Antes dejará' el soi>de damos lumbre : 
Que no es su condición fijar la rueda, 
X es malo dé mudar TÍeja costumbre. 
El mas seguro bien de la fortuna 
Es no haberla 'tenido vez algana. 

Esto verse podrá por esta historia, 
Ejemplo deilo aquí puede sacarse. 
Que no bastó riqueza,. bon«r, j gloría 
Con todo el bien que puede desearse 
A lleyar adelante la vitoria; 
Qae el claró cielo al fin vino á turbarse, 
Mudando la fortuna en triste estado 
£1 curso' j orden próspera del hado. 

La gente nuestra ingrata se hallaba 
En la prosperidad que arriba cuento, 
í en otro mayor bien, que me olvidaba, 
HaUftdf'eQ-pocasca5H8,.que es,. contentor 
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De tal ihaupi^a en é\ se descuidaba ^ 
Cierta señal de triste acaecimiento , 
Que en una hora perdió el honor y estado^ 
Que en mil años de afán habia ganadoé 

Por dioses, como dije, eran tenidoa 
De los Indios los üoestross pero olierott 
Que de mnger j hombre eran nacidos^ 
ir todas sus flaquezas entendieron 
Viéndolos á miserias sometidos 
£1 error ignorante conocieron ,. 
Ardiendo en viva rabia avergonzados 
Por verse de mortales conquistados. 

No queriendo á mas plazo dífírirlo ^ 
Entre ellos comenzó luego á tratarse , 
Que para en breve tiempo concluirlo 

Y dar el modo j orden de vengarse » 
Se junten á consulta i difinirlo ; 

Dó venea la sentencia á pronunciarse 
Dura, ejemplar, cruel, irrevocable, 
Horrenda á todo el mundo , j espantable- 

Iban ja los caciques ocupando 
Los campos con la gente que marchaba; 

Y no fué menester general bando , 
Que el deseo de la guerra los llamaba 
Sin promesas, ni pagas, deseando 

£1 esperado tiempo, que tardaba 

Para el decreto y áspero castigo 

C«a muerta 7 de^traicion del enemigo» 



Cauto ti. ítS 

Dé algunos que en la jnnta se hallaron 
£s bien- que ha^a memoria de sus nombres^ 
Que siendo incnltos bárbaros ganaron 
Con no poca razón claros renombres : 
Paes en tan breve térmio^ialcanzaron 
Grandes vitorias de nofabi^á hombres 9 
Que dellas darán íé los qne vivieren , 
t los muertos allá donde estavieren. 

Tncapel se llamaba aqnel primero 
Que al plazo señalado babia venido : 
Este fué de Cristianos carnicero 
Siempre en su enemistad endurecido: 
l^iene tres mil vasallos el guerrero 
De todos como rej obedecido. 
Ongol luego llegó moKo valiente 9 
Gobierna cuatro mil lucida gente. 

Cayocupil cacique bullicioso 
Ño íaé el postrero que dejó su tierra^ 
Que allí llegó el tercero deseoso 
Be hacer á todo el mundo él solo guerra : 
Tres mil vasallos tiene este famoso 
Usados tras las fieras en la sierra. 
Millarapué aunqae viejo el cuarto vino^ 
Que cinco mil gobierna^^de contiuo. 

Paycabí se juntó aquel mismo dia^ 
Tres mil diestros soletados señorea : 
No lejos Lemolemo del venia 
Que tiene seis mil hoo^bres de pelea, 

3 
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M#iregiiaiió , Goalemo, y I»ebopfa 
Sq daQ priesa á llegar, porque se vea, 

gue quieren ser eoiodo loa primeros : 
obierpaa etilos tnes tres mil guerreros. 

No se tardo en Teñir pues Elicara 
Que al tiempo y pjazo puestp habia llegado. 
De gran cuerpo » robusto en> la hechura ^ 
Por uno de los fuertes reputado : 
Dice, que ser sugeto es gran locura 
Quien seiamil hombres tiene á su mandado» 
Luego llegó el anciano Colocólo : 
Otros: tantos y* mas rige este solo. 

Tras este á la consulta Ongoloio TÍena 
Que cuatro mil guarreros .gobernaba. 
Puren en arribar .no se detiene. 
Seis mil subditos este administraba. 
Pasados de seis mil Lincója tiene 
Quehravo-j orgulloso ya llegaba. 
Diestro, gallardo, fiero en el semblante. 
De ^proporción y altura de gigante. 

Peteguelen, cacique señalado. 
Que el gran valle de Arauco le obedece 
Por natural señor, y así el estado 
Este nombre tomó.jsegun parece, 
Ciomoc Veuecia pueblo libertado 
Que en todo aquel gobierno mas florece 
Tomando el nombre de é\ la señoría. 
Así guarda el estado el nombre boy día. 



Sste no se halló persomalmetite 
Por estar impedido de cristianos ; 
Pero de seis mil hombres que él valléáto 
Gobierna, naturales Aranca» os, 
Acadió desmandada algana gente 
A rer si es menester mandar las maiioft.^ 
CáapóYicati el fuerte no venia» 
Qae toda Pilmajqaen le obedecía. , 

Thomé,T 'Andalican también vinfieron 
Que eran del Araucano regimiento, 

Y otros machos caciques acudieron ^ 
Que por no Ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda fa/ se recihieron 
Mostrando en Terse juntos gran contentor 
Después de razonar en su reñida 

Se comenzó la espléndida comida. 

Al tiempo que el beber fívíoso andaba i 

Y mal !e las tinajas el partido , 
De palabra en palabra se llegaba 

A encenderse entre todos gran ruido : 
La razón uno de otro no esruchaba 
Sabida la ocasión do hahia nacido : 
Vino sobre cual era el mas valiente^ 
T digno del gobierno de la gente* 

• 

Así creció el furor» que derribando 
Las mesas de manjares ocupadas 9. 
Aguijan á las armas desgajando 
Las ramas al depósito obligadas» 
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Y fuellas se aperciben » no cesando 
Palabras, peligrosas y pesadas , 
Que atizaban la cólera encendida 
Con el calor del vino j la comida. 

El audaz Tncapel claro decia. 
Que el cargo de! mandar le pertenece i 
Pues todo el universo conocía 
Que si Ta. por yalor , que ío merece : 
Ninguno se me iguala en valentía , 
De mostrarlo estoy pres|o si se ofrece» 
Añade el jactancioso , á quien quisiere 2 
^ á aquel que esta rason contradijere... 

Sin dejarle acabar dijo EHcura : 
'A mi es dado el gobierno desta danza y 
Y el simple que intentare otra locura 
Ha de probar el hierro de mi lanza. 
Ongolmo que el primero ser procura 
Dice : jQ no he perdido la esperanza 
En tanto que este brazo sustentare 9 
I coa él la ferrada gobernare. 

De cólera Lincóya y rabia insano 
Responde : tratar deso es devaneo , 
Que ser señor déü mundo es en mi mane 
Si en ella libre este bastón. poseo. 
Ninguno dice Angol será tan vano, 
Que popga en igualárseme el deseo j 
Pues es mas el temor que pasaría, 
iQae la gloria que el echo le dar¡a« 



I 
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Cajoeapil fhrioso y arrogatit^ 
La maza esgrime haciéndose á lolki^^. 
Diciendo r ya veré ^jaien es bastante 
A dar de ío que ha dicho mas descú*ga t^ 
Haceos los pretensores adelante y 
Verómos de cual deltos es el earga; 
Que de probar aqof luego me ofrezco^^ 
Que maa qa« todas jimtos le merezco» 

Alto- sus , qcie ya aeepla el ¿esafio 
Responde LemoÍei|io , y tenga en nad% 
Poner á nneya^ prneba^ io qa« es mío» 
Qne BUS quiero Hbrapro por la espada t 
Mostraré ser verdad- la que porfió 
A dos, á cuatro, á seis enJa estacada ^ 
Y si todos cuestión queréis canmigo-», 
Oj haré manifiesta lo ^ne digo« 

Puren que estaba aparte ,. habfendb^ ai^ 
La plática- enconosa- y rumor grande. 
Diciendo en media dellas se ha^metida,.. 
Que nadie en. svi presencia se desmande ». 
2 T quién á imaginares atrevida». 
Que donde está Puren mas otro mande 1^. 
La grita, y el furor se multiplica^. 
Quien esgrime la maza, y qiiien la^pie»». 

Thomé y otros caciqoes se metteroaa 
Eo media destos^ bárbasos^de presto ». 
X con dificultad los despaitieran ; 
Que na hicieron poco es^haces^ eslo^t: 

3». 
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De herir&e lugar aan no tavieron i 

Y eu Toz airada , ya el temor posp.aestOy 

Colocólo el cacique mas anciano 

A razonar asi tomó la mano. 

I» 
« Caciques del estado defensores, 

4 Codicia del mandar no me convida 

4C A pesarme de veros pretensores 

4 De cosa que á mí tanto era debida ; 

4 Porque según mi edad , ya veis , señores, 

« Que estoy al otro mundo de partida; 

4 Mas el amor que siempre os he mostradOf 

« A bien aconsejaros me ha incitado. 

« ¡ por qti^ cargos honrosos pretendemos,. 
# T ser en opinión grande tenidos , 
« Pues que negar al mundo no podemos 
« Haber sido sujetos y vencidos ? 
,« Y en esto averiguarnos nos queremos 
« Estando aun de Españoles oprimidos t 
« Mejor fuera esta furia ejecutalla 
« Contra el fiero enemigo en la batalla. 

« ^Quéftiror es el vuestro» ó Araucano9f 
« Que á perdición os lleva sin sentillo f 
4t ; Contra vuestras entrañas tenéis manos , 
<( Y no contra el tirano en resistillo I 
« ¡ Teniendo tan á golpe á los Cristianos, 
« Volvéis contra vosotros el cuchillo I 
4 Si gana de morir os ha movido, 
4 No sea ^n taa l^iijo estado y abatido^ 
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€ YolfeA las armas y ánimo furioso 
< A los pechos de aquellos que os hsta puesto 
« Ed dura sujeción con afrentoso 
« Partido á todo el mundo manifiesto: 
« Lanzad de vos el jugo vergonzoso : 
« Mostrad vuestro valor y fuerza en esto : 
« No derraméis la sangre del estado , 
^ Que para redemir nos ha quedado* 

« No me pesa de ver la lozanía 

* De vuestro corazón, antes me esfuerza; 

* Mas temo que esta vuestra valentía 

« Por mal gobierno el buen camino tuerza: 
« Que vuelta entre nosotros la porfía , 
« Degolléis vuestra patria con su fuerza : 
^ Cortad pues , si ha de ser dessa manera 9 
« Esta vieja garganta la primera. 

« Que esta flaca persona atormentada 

* De golpes de fortuna, no procura 

* Sino el agudo filo de una espada , 

* Pues no la acaba tanta desventura : 

* Aquella vida es bien afortunada , 

* Que la temprana muerte la asegura; 

« Pero á nuestro bien puLlico atendiendo^ 

* Quiero decir en esto lo que entiendo* 

* Pares sois en valor j fortaleza : 

* 5 cielo os igualó en el nacimiento ; 

* S? ^'°*8®» ^® estado y de riqueza 

* wXQ á todos igual repurtlmlentQ j . 



« T en Bingular por animo y grandezt 
Mí Podéis tener del mando él re;^in>íento ; 
« Que este gracioso don no agradecido 
« Nos ha al presente término traído* 

« En la virtud de vuestro brazo espero » 
« Que puede en breve tiempo remediarse ¿ 
« Mas na de haber un capitán primero , 
« Que todos por el quieran gobernarse : 
« Este será quien mas uñ gran madero 
^ Sustentare en el hombro sin pararse $ 
« Y pues que sois iguales en la suerte, 
'« Procure cada cual ser el mas fuerte. 

Ningún hombre dejó de estar atenta 
Oyendo del anciano las razones; 
T puesto ya silencio al Parlamento 
^ubo entre ellos diversas opiniones : 
Alfín de general eonsentimiento 
Siguiendo las mejores intenciones , 
Por todos los caciques acordado 
"Lo propuesta del viejo íité aceptado. 

Podría de alguno ser aquí una cosa 

?ne parece sin término» notada; 
es, que en una provincia poderosa 
En la milicia tanto ejercitada. 
De leyes y ordenanzas abundosa. 
No hubiese una cabeza señalada 
A quien tocase el mando y regimienta^ 
Sin allegar á tanto rompimieul(u 
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Respondo á esto,qae nanea sin Caudillo 
lia tierra estuYO electo del senado, 
Qae como dije en Penco el Aynavíllo 
Fué por nuestra nación desbaratado; 
r viniendo de paz en an castillo 
Se dice; annque no es cierto, que nnbocad* 
Le dieron de veneno en la comida, 
Donde acabó su cargo con la yida. 

Pues el madero súbito traido 
N^o me atrevo á decir lo que pesaba : 
Era un macizo líbano fornido 
Que con dificultad se rodeaba : 
Pajcabí le aterró menos sufrido, 
f en los valientes bombros le afirmaba: 
Seis horas lo sostuvo aquel membrudo ¿ 
Pero llegar á siete jamas pudo, 

Gajocnpil al tronco aguija presto 
De ser el mas valiente confiado, 
r encima de los altos hombros pnesto 
Lo deja á las cinco horas de cansado. 
Gualemo lo probó, joven dispuesto, . 
Mas no pasó de allí; y esto acabado ^ 
Angol el grueso leño tomó luego : 
Duró seis horas largas en el juego* 

Puren tras él lo' trujo medio día, 
Y el esforzado Ongolmo mas de medio, 
T cuatro horas j media Lebopía , 

Que de sufrirle mas no hubo remedio ; 
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Xemolemo siete horas le traía, 
£1 caal {amas en todo este comedio 
Dejo de andar acá y allá saltando 
Hasta qae ja el vigor le fué faltando* 

Eticara á la praéba se preyíene^ 
T en sustentar ei líbano trabaja : 
A nueve horas dejarle le conviene ^ 
Que no pudiera mas, si fuera paja : 
Tucapelo catorce^ lo sostiene , 
Encareciendo todos la ventaja; 
Pero en esto Lincoja apercibido 
Mudó en nn.graa silencio aquel raido. 

De los hombros él manto derribando 
Las terribles espaldas descubría, 

Y ^el duro y grave leño levantando 
Sobre el fornido asiento le ponía : 
Corre ligero aquí y allí mostrando , 
Que poco aquella carga le impedia : 
Era de sol á sol el dia pasado , 

Y el peso sustentaba aun no cansado. 

Venia á prisa la noche aborrecida 
Por la ausencia del sol ; pero Diaaa 
Les daba claridad con su salida, 
Mostrándose á tal tiempo mas lozana : 
Lincoya con la carga no convida ^ 
Aunque ya despuntaba la mañana, 
Hasta que llegó él sol al medio cielo 
Que dio coa ella eotoacos en el^«ieio. 



Gautü lí. 55 

líe se Tió allí persoaa en tanta gente 
}ue no qa«dase atónír-a de- espanto, 
Sre jando no haber hombre tan potente 
')ne la pesada carga scrfra tanto : 
La Tentaja le daban j^ntan^ente 
Son el gobierno, mando, y todo cnanlo, 
I digno general era debido 
9asta allí justamente merecido* 

Ufano andaba el liárbaro contento 
)e haberse mas qae todos señalado ^ 
loando Gaupalicaná aquel asiento 
Sin f;ente á la ligera habia llegado ; 
Tenia un ojo sin luz de. nací miento* 
lomo un fino granate eolorado; 
Pero lo que en. la vista le faltaba. 
En la fuerza y esfuerzo le sobraba. 

Era este noble mozo de alto hecho 9 
Varón de- autoridad, grave y severo, 
imigo de guardar todd derecho, 
Ispero, riguroso j justiciero : 
De cuerpo- grande- y relevado pecho : 
dáhil, diestro, fortisímo j ligero, 
Sabio, astuto, sagaz, determinado^ 
r en cosas de repente reportado. 

fué con alegre muestra recibido, 
aunque no se si todos se alegraron ; 
El caso en esta suma referido 
Por su término y puntos le coutaront 
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Viendo que Apolo ya se había esconáíjl^ 
En el profonao mar, deterroÍDaron 
Que la prueba de aquel se dilatase 
Hasta que la esperada luz llegase. 

Pasábase la noche en gran porfia^ 
Que canso' esta venida entre la gente : 
Cual se atiene á Lincoya, j cual decía ^ 
Que es el GatipoHcano mas yaliente : 
Apuestas en favor j contra había : 
Otros sin apostar dudosamente 
fiácia el oriente vueltos, aguardaban 
Si los Febeos caballos asomaban^ 

Ya la rosada aurora comenzaba 
Las nubes á bordar de mü labores, 
Y á la nsada labranza despertaba 
La miserable gente y labradores : 
Ya á los marchitos campos restauraba 
La frescura perdida y sus colores ^ 
Aclarando aquel Yalle la luz nneVa^ 
Guando vCaupolican viene á la prueba* 

Con nn desden y muestra confiada 
Asiendo del troncón dtiro y nudoso j 
Como si fuera vara delicada, 
Se le pone en el hombro poderoso t 
JjBl gente enmudeció maravillada 
De ver el fuerte cuerpo tan nervoso ; 
La color a Lincoja se le muda 
Poniendo en sn Vitoria mucha dad». 
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El bárbaro sagaz despacio andaba , 
T á toda prisa entraba el claro dia : 
El Sol las largas sombras acortaba ; 
Mas é\ nanea descrece en sa porfía : 
Al ocaso la luz se retiraba ; 
Ki por eso flaqueza en él Jiabía : 
Las estrellas se muestrap. claramente ; 
r no muestra cansancio aquel Taliente. 

Salió la ciara luna á ver la fiesta 
Bel tenebroso albergue hiimedo y frió ^ 
Desocupando el campo y la floresta 
De un negro velo lóbrego y sombrío : 
Gaupolican no afloja de su apuesta ; 
Antes con nueva fuerza y mayor brio 
Se mueve y representa de manera» 
Como si peso alguno no trujera. 

Por entre dos altísimos egidos 
La esposa de Titon ya parecía » 
Los dorados cabellos esparcidos 
Que de la fresca belada sacudía , 
Con que á los mustios prados florecidos 
Con el biimedo bumor reverdecía , 
T quedaba engastado así en las flores 
Cual perlas entre piedras de colores. 

El carro de Faetón sale corriendo 
Del mar por el camino acostumbrado : 
Sus sombras van los montes recogiendo 
De la vista del Sol ? y el esforzado 
Tomo /.« é 
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Varón el grave peso sosteniendo 
Acá j AÍlá se mueTo no cansado , 
Aunque otra vez la negra sombra espesa 
Tornaba á parecer > corriendo á priesa. 

La Luna su«aHda provechosa 
Por un espacio largo dilataba : 
Al Gn turbia , encendida y perezosa , 
De rostro y luz escasa se mostraba : 
Paróse al medio curso mas hermosa 
A rer la estraña prueba en qué paraba 5 

Y viéndola en el punto y ser primero , 
Se derl'ibó en el Ártico emisfero : 

Y el bárbaro en el hombro la gran viga 
Sin muestra de mudanza y pesadumbre y 
Venciendo con esfuerzo la fatiga > 

Y creciendo la fuerza por costumbre» 
Apolo en seguimiento de su amiga 
Tendido había los rayos de su lumbre ; 

Y el hijo de Leocan en el semblante 

Mas fírme que al principio y mas constante» 

Era salido el Sol cuando el enorme 
Peso de las espaldas despedía , 

Y un salto dio en lanzándole disforme 
Mostrando que aun mas ánimo tenia : 
El circunstante pueblo en voz conforme 
Pronunció la sentencia y le decía : 
Solire tan firmes hombros descargamos 
£1 peso y grande carga que tomamos. 
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El naero j^aego y pleito dífínido. 
Coa las mas ceremonias que supieron 
Por sumo Capitán íaé recibido , 
f á su gaber nación se sometieron : 
Creció en reputación , fue tan temido 
r en opinión tan grande le tuvieron > 
Que ausentes muchas teguas del temblaban i 
icasi como á Rey le respetaban» 

Es cosa en que mil gentes han parado^ y 
í están en duda muchos hoy en día, 
Pareci^ndoles que esto que he contado ^ 
Es alguna ficción ó fantasía : 
Pues en razón no cabe , que un Senado 
De tan gran disciplina y policía 
Pusiese una elección de tanto peso 
Bq la robusta fuerza > y no en el seso. 

Sabed que fué artificio , fué prudencia 
Del sabio Colocólo que miraba 
La dañosa discordia y diferencia » 
f el gran peligro en que su patria andaba : 
Conociendo el vaUr y suficiencia 
Deste Caupolícan que ausente estaba i 
V^aron en cuerpo y fuerzas estremado » 
De rara industria y ánimo dotado. 

Así propuso astuta y sabiamente 
Para que la elección se dilatase , 
Lt prueba al parecer impertinente 
Iq que Gaupolicauo te extremase ; 
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Y en esta dilación secretamente 
Dándole avi^o á la elección llegase i 
Trayendo así el negocio por rodeo 
A conseguir su fin y l>aen deseo. 

Celebraba con pompa allí el Senado. 
De la justa elección la fiesta honrosa; 
ir el nuevo Capitán ya con cuidado 
De dar principio á alguna grande cosa 
Manda á Palta Sargento que callado 
De la gente mas .presta y animosa 
Ochenta diestros hombres aperciba 

Y á su cargo apartados los reciba. 

Fueron pues escogidos los ochenta 
De mas esfuerzo , y menos conocidos : 
£ntre ellos dos soldados de gran cuenta ,( 
Por quien fuesen mandados y regidos : 
Honibre$ diestros , usados en afrenta , 
A cualquiera peligro apercibidos : 
£1 uno se llamaba Cayeguano , 
£1 otro Alcatipay de Talcaguano. 

Tres castillos los nuestros ocupados 
Tenian para el seguro de la tierra , 
De fuertes y anchos muros fabricados » 
Con foso que los ciñe entorno y cierra j^ 
Guarnecidos de pláticos soldados 
Usados al trabajo de la guerra : 
Caballos 9 bastimento, artillería , 
Que ea espesas irdñeras asisUa. 
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Estaba el ano cerca del asiento 
Adonde era la fiesta celebrada y 
Y el Araucano ejercito contento 
Mostrando no tener al mundo en nada ^ 
Que con discurso vano y movimiesto 
Qaeria llevarlo todo á pura espada ; 
Pero Gaupolican mas cuerdamente 
Trataba del remedio conveniente. 

Habia- entre ellos algunas opiniones' 
De cercar el castillo mas vecino : 
Otros , que con formados escuadrones- 
A Penco enderezasen el' camino : 
Dadas de cada parte sus razones 
GaupoHcan en-nada desto vino y 
Antes al pabellón se retiraba , 
r á los ochenta bárbaros llamaba. 

Para entrar el castillo fácilmente 
les da industria y manera disfrazada 
€on expresa instrucción , que plaza y gent«í 
Metan á fuego y á rigor de espada ; 
Porque el luego tras ellos diligente 
Ocupará los pasos y ta entrada : 
Después de haberlos bien amonestado 

Pusieron enr efecto lo tratado. 

* 

Era en aquella plaza y edifícto 
La entrada á los de Arauco defendida 9- 
Sálf o los necesarios al servicio 
De la gente Española estatuida 

4' 
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A la defensa della , y ejercicio 
De la fiera Belona embrayecida í 
Y asi los cautos bárbaros soldados 
De fe no , hierba y leña iban cargado». 

Sordos á las demandas y pregunta» 
Siguen su intento y el camino usado » 
Las caricas en hilera y orden ]untas , 
Habiendo entre los haces sepultado 
Bastas fornidas de ferradas puntas j 
T así contra el castillo descuidado 
Del encubierto engaño caminaban , 
I en los vedados límites entraban. 
• El puente , muro y puerta atravesando. 
Miserables , los gestos afligidos , 
Aleónos de cansados cojeando , 
Mostrándose marchitos y encogidos i 
Pero dentro las cargas desatando , 
Arrebatan las armas atrevido» 
Con amenaza , orgullo y confian» 
De la esperada y súbita venganza. 

Los fuertes Españoles salteado» 
Viendo la airada muerte tan vecinaj 
Corren presto á las armas alterados 
De la estraña cautela repentina : 
y á vencer ó morir determmado| , 
Cual con celada, cual con corhcma , 
Salen á resistir la furia insana 
P«i la bríiva y audaz gente Araucan.^'. 
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Asaltan se con impela faríoso , 
Saeoan los hierros de ana y otra patte : 
Allí maestra sa fuerza el sanguinoso 

Y mas que nunca embravecidoMarte : 
De Tencer cada uno deseoso 
Bascaba nuevo modo> industria j arte 
De encaminar el golpe de ia espada 
Por dó diese á la muerte franca entrada* 

La saña j el corage se renueva 
Con la sangre que saca el hierro duro : 
Ya la Española gente á la India llera 
A dar de las espaldas en el muro : 
Ya el infiel escuadrón con fuerza nueva 
Cobra el perdido campo mal seguro» 
Que estaba de los golpes esforzados 
Cubierto de arms^s , j ellos desarmados. 

Viéndose en tanto estrecho los Cristianos. 
De temor y vergüenza constreñidos , 
Las espadas aprietan en las manos 
£n ira envueltos y en furor metidos : 
Cargan sobre los fieros Araucanos 
Por el ímpetu nuevo enflaquecidos : 
Entran en ellos , hieren y derriban , 

Y á muchos de cuidado y vida privan. 

Siempre los Españoles mejoraban 
Haciendo fiero estrago y tan sangrienta 
En los osados Indios > que pagaban 
£1 poco, seso y macho atireviniienta : 
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Casi defensa en ellos no hallaban : 
Pierden la plaza y cobran escarmiento : 
Al fin de tal manera los trataron 
Que fuera de los muros los lanzaron. 

Apenas Gayeguan y Talcaguano 
Salían , cuando con pasó apresurado 
Asomó el escuadrón Ganpolicano 
Teniendo el hecho ja por acabado ; 
Mas viendo el esperado efecto yano . 

Y el puente del castillo levantado , 
Pone cerco sobre él con juramento 
De no dejarle piedra en el cimiento. 

Sintiendo un Español moso que habi% 
Demasiado temor eu nuestra gente , 
Mas de temeridad que de osadía 
Gala sin miedo y sin ayuda el puente ; 

Y puesto en medio del alto decía : 
Salga adelante , salga el mas valiente : 
Uno por uno á treinta desafío , 

Y á mil na negaré este cuerpo mió. 

No tan presto fieras las acudieron 
Al bramar de la res desamparada , 
Que de lejos sin orden jconocieron 
Del pueblo y moradores apartada , 
Gomo los Araucanos cuando oyeron 
Del Yaliente Español la voz osada , 
Partiendo mas de ciento presurosos 
Í)el lance j cierta presa codiciosos. 
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No porqne tatitos Tengan temor tiene 
Et gallardo Español , ni esto le espanta $ 
A.ntes al escnadron qae espeso viene 
Por mejor recibirle se adelanta : 
£1 carso enfrena 9 el ímpeta detiene 
De los fieros contrarios y que con tanta 
Paría se arroja entre ellos sin recelo , 
Que rodaron alganoB por el suelo. 

De dos golpes á dos tendió por tierrn 
La espada reToWiendo á todos lados : 
AoQÍ esparce una junta , y allí cierra 
Adonde ye los mas amontonados ; 
Igual andaba la desigual guerra , 
Cuando los Españoles bien armados 
Abriendo con preiteza un gran postigo 
Salen á la defensa del amigo. 

Acuden los contrarios de otra parte 9 
Y en medio de aquel campo j ancho llano 
Al ejercicio del sangriento Marte 
Viene el bando Español 7 el Araucano : 
La primera batalla se desparte 
Que era de ciento á un solo Castellano : 
Vaelven el crudo hierro no teñido 
Contra los que del fuerte babian salido. 

Arrójanse con furia no dudando 9 
En las agudas armas por juntarse ; 
Y con las duras puntas yan tentando 
Las partes por oó ipas pueden dañarse i 
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Gaal los Cíclopes sueleo martillando 
£n las Vulcanas yunques fatigarse , 
Así martillan , ba^en y cercenan , 

Y las cavernas cóncavas atruenan. 

Andaba la vitoria así igualmente 9 
Mas gran ventaja y diferencia habla 
£n el número y copia de la gente 9 
Aunque el valor de España lo snplia ; 
Pero el soberbio bárbaro impaciente 
Viendo que un nuestro á ciento resistía ^ 
Con diabólica furia y movimiento 
Arranca á los Cristianos del asiento. 

Los Españoles sin. poder sufrillo 
Dejan el campo , y de tropel corriendo 
Se lanzan por las puertas del castillo ^ 
Al bárbaro la entrada resistiendo : 
Levan el puente 9 calan el rastrillo « 
Reparos y defensas previniendo : 
Suben tiros y fuegos alo altó 9 
Temiendo el enemigo y fiero asalto. 

Pero viendo ser todo perdimiento 
ir aprovecharles poco 9 ó casi nada , 
De voto y de común consentimiento 
Su clara destruicion considerada , 
Acuerdan de dejar él fuerte asiento; 

Y así en la escura noche deseada 
Cuando se muestra el mundo mas quitio 
La partida pusieron «n efet^. 
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A panto estaban y á caballo 9 cuando 
Abren las paertas derribando el puente; 
r á los prestos caballos aguífando 
£1 escuadrón enlisten de la frente : 
Rompen por él , hiriendo y tropollandot 
T sin hombre perder dichosamente 
Arriban á Puren , plaza segura , 
Cubiertos de la noche y sombra escura 

Mientras esto en Arauco sucedía , 
Eu el pueblo de Penco mas yecino 
Que a la sazón en Chile florecía , 
Fértil de ricas minas de oro fino , ^ 

El Capitán YaldÍTÍa residía ; 
Donde la nueva por el aire vino 
iQue afirmaba con termino asignad* 
la alteración y junta d^I Estado. 

£1 coman siempre amigo de ruid* 
La libertad y gnerra deseando , 
Por sa parte alterado y remoTÍdo 
Se va con este son desentonando : 
Al servicio no acude prometido 
Sacudiendo la carga » y levantando 
La soberbia cerviz desvergonzada» 
Negando la obediencia a Carlos dada» 

Valdivia perezoso y negligente > 
Inciéduloy remiso , y descuidado 
Hizo en la Concepción copia de gente 
Mas que en ella , en su dicha confiad» : 
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£1 caal s¡ fuera an poco diligente i 
Hallara en pie el castillo arruinado i 
Con soldados , con armas y maniciones ^ 
Seis piezas de campaña , j dos cañones. 

Tenia con la Imperial concierto heclio^ 
Que alguna gente armada le enviase 
La cual á Tucapel fuese derecho > 
Donde con é\ á tiempo se juntase : 
Resoluto de hacer allí de hecho 
Un ejemplar castigo que sonat^e 
En todos los confínes de la tierra , 
Porque jamas moviesen otra guerra^ 

Pero dejó el camino provechoso, 
Y descuidado del torció la via 
Metiéndose por otro codicioso , 
Que era donde una mina de oro hahia f 
y de ver el tributo y don hermoso 
Que de sus ricas venas ofrecia 
Paró de la codicia embarazado , 
Cortando el hilo próspero del hado. 

A partir 9 como dij'e antes » llegahat 
Al concierto en el tiempo prometido s 
Mas el metal goloso qué sacaba 
Le tuvo á tal sazón embebecido : 
Después salió de allí ^ y se apresuraba 
Cuando fuera mejor no haber salido : 
Quiero dar fín al canto , porque puedd 
Decir de la codicia lo que queda. 
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CANTO III 



Valdivia con poco* Efpanoles y algunos índiow 
amigos camina á la casa de Tucapel pard hacef 
ti castigo, Malanle los Araucanos lox corredores 
en el camino en un paso estrecho . y danle despueé 
Ja batalla , en la cual Jué muerto él y toda su 
gente por el gran esfuerzo y valentía de Lautaro^ 

\J Incurable mal , 6 gran fatiga 
Con tanta diligencia alimentada , 
Ticia común y pegajosa liga 9 
Voluntad sin razón desenfrenada « 
Del proTecho j bien publico enemiga ^ 
Sei'iienta bestia, hidrópica, hinchada , 
Principio 7 íin de todos n^uestros males f 
O insaciable codicia de mortales 1 

No en el pomposo estado á los señoreí 
Contentos en el alto asiento remos 9 
Ni á pobrecilloii bajos labradores 
Libres desta dolencia conocemos ; 
Ni el deseo j ambición de ser mayores 
Que tenga fin y límite sabemos : 
£i fausto , la riqueza , 7 el estado 
Bincha , pero no harta al mas templado* 
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A TaMÍTia mirad de pobre ínfanti 
Si era poco el estado qae tenía , 
Cinqaenta mil vasallos qiie delante 
Le ofrecen doce marcos de oro al día i 
Esto y aun muclio mas no era bastante > 

Y así la hambre allí lo detenia : 
Codicia fué ocasión de tanta guerra, 

Y perdición total de aquesta tierra. 

Esta fu^ quien halló los apartadoi 
Indios de las Antárticas regiones : 
Por esta eran sin orden trabajados 
Con dura imposición j vejaciones | 
Pero rotas las cinchas de apretados 
Buscaron modo y nuevas invenciones 
De libertad con áspera venganza , 
Levantando el trabajo la esperanza. 

Cuan cierto es i como claro conocemos} 
Que al doliente en salud consejo damos , 

Y aprovecharnos dellos no sabemos, 
Pero de predicarlos nos preciamos. 
Cuando en la sosegada paz no vemos s^ 
Qué bien la dura guerra platicandos 1 
Qué bien damos consejos y razones 
Lejos de los peligros j ocasiones ! 

Cómo de ios que yerran abominan 
Los que están libres en seguro puerto { 
Que bien de allí las cosas encaminan 

Y dan en todo un medio y J;^a«n <;uQGÍerto j 
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Conqn^ facilidad se determinan 
Visto el suceso , j daño descabiertq I 
Dios sabe aquel que á la derecha tía 
Metido en la ocasión acertaria. 

Valdiria iba siguiendo sii jornada 
T el duro disponer del hado duro 9 
Ko con la furia j priesa acastumbradil 
Presago y con temor del mal futuro 1 
Sospechoso de bárbara emboscada 
Por hacer el camino mas seguro. 
Echó algunos delante para prueba ; 
Pero jamas yolvleron con la nuera. 

Viendo los nuestros ja que al plazo paesto 
Los tardos corredores no yolvian , 
Unos juzgan el daño manifiesto » 
Otros impedimentos les ponian : 
Hubo consejo y parecer sobre esto f 
Al cabo en caminar se resol vian 
Ofreciéndose todos á una suerte , 
A un mismo caso , y á una misma muertjB» 

Aanque el temor allí tras esto vino » 
£u sas valientes brazos se atrevieron , 
Y á sn próspera suerte y buen destina 
£1 dudoso suceso cometieron : 
Ko 4os leguas andadas del camino 
Las «migas cabezas conocieron 
De los sangrientos cuerpos apartadas i 
Y. en empiaados palos. levantadas. 



No el horrendo 'espectáculo prcíentc 
Causó eo ios firmes ánimos mudanza , 
Antes con ira j cólera Impaciente 
Se encienden mas sedientos de vengansa : 
T de rabia incitados nuevamente 
Maldicen y murmuran la tardanza : 
Solo Valdivia calla y teme el punto; 
Pero rompió el silencio j pena junto. 

Diciendo : « O compañeros dó seencíerra 
« Todo esfuerzo, valor, j entendimiento I 
« Ya veis la desvergüenza de la tierra 
« Que en nuestro daño da bandera ai yiento: 
« Veis quebrada la fe , rota la guerra , 
« Los p:>ctof van del todo en rompimiento : 
4ü Siento la áspera trompa en el oido, 
« Y veo un fuego diabólico encendido. 

«Bien conocéis la fuerza del Estado 
« Con tanto daño nuestro autorizada : 
4, Mirad lo que fortuna os ha ayudado 
« Guiando con su mano Tuestra espada : 
« El trabajo y la sangre qae ha costado , 
« Qae delia está la tierra alimentada; 
« Y pues tenemos tiempo y aparejo 
« Será bueno tomar nuevo consejo. 

« Quien estos son tendr<^Í8 en la memoria;; 
« Pues hay tanta razón de conocelJos; 
« Que si dellos no hubiésemos vitoria 
^ Y en cfl^mpo pudiésemos YencelioS| 
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% Será tal sn arrogancia y ranagloría , 
« Que el mando no podrá después con ellos, 
* Dadoso estoy , no sé , no sé que haga 
« Qae á nuestro honor y causa satisfaga* • 

La poca edad y menos experiencia 
De los mozos livianos que aHí hahia , 
Descubrió con la usada inadvertencia 
A tal tiempo su necia valentía 
Diciendo : « O Capitán , danos licencia , 
« Que solos diez sin otra compañía 
« El vando asolaremos Araucano , 
< Y haremos el camino y paso llano* 

«Loque ¡amas hicimos en estrecho [mos ^ 
« No es bien por nuestro honor que lo haga^ 
« Pues es cierto que cuanto habernos hecho. 
« Volviendo airas un paso lo manchamos : 
« Mostremos al peligro osado pecho, 
« Que en él está la gloria que buscamoa» 
Valdivia de la réplica sentido 
Enmudeció de rabia y de corrido. 

O Valdivia yaron acreditado y 
Goáato la verde plática sentiste ! 
No solias tú temer como soldado y 
Mas de buen Capitán ahora temiste : 
Vas á precisa muerte condenado 
Que como die&tro y sabio la entendiste» 
Pero quieres perder antes la vida , 
Que 5<.a en tí una flaqueza conocida. 

5, 
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En esto acaso llega an Indio amigo i 
Y á sus pies en toz alta arrodillado 
Le dice : « O Capitán I mira que digo ' 

« Qae no pases el término vedado : 
« Veinte mil conjurados , jo testigo , . 

« En Tncapel te esperan , protestando 
« De pasar sin temor la muerte honrosa 
« Antes Gjue \ivir vida vergonzosa. I 

Alguna turbación dio de repente 
Lo que el amigo bárbaro propuso , , 

Discurre un miedo helado por la gente , 
La triste muerte en medio se les puso : 
Pero el Gobernador osadamente i 

Que también hasta alli estuvo confuso 
Les dice : « Caballeros , que dudamos ? 
4( Sin yer los enemigos nos turbamos I 

Al caballo con ánimo hiriendo 
Sin mas les persuadir rompe la via. 
De los miembros el miedo sacudiendo 
* Le signe lu esforzada compañía : 
T en breve espacio el valle descubriendo 
De Tucapel , bien lejos parecia 
El muro antes vistoso levantado 
Por los anchos cimientos asolado. 

Valdivia aquí paró y dijo : « O constante 
« Española nación de confíanza ! 
4 Por tierra está el castillo tan pujante , 
« Que en él solo e«trivaba mi esperanza : 
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% Kl pérfido enemigo Teis delante, 
« Ya os anrenaza la contraría lanza 5 
* En esto mas no tengo que avisaros, 
« Pues solo el pelear paede salvaros. 

Estaba como digo así hablando 
Que aun no acababa bien estas razones, 
Cuando por todas partes rodeando 
1*08 iban con espesos escuadrones, 
Las bastas de anchos hierros blandeando, 
Gritando : « Engañadores y ladrones > 
4. La tierra dejareis boy con la vida 
« Pagándonos la deuda tan debida. 

Viendo Valdivia serle ja forzoso 
Que Ja fuerza y fortuna se probase , 
Mandó que al escuadrón menos copioso 
1 mas vecino , afín que no cerrase , 
Saliese Bovadilla el cual furioso 
Sin que Valdivia mas le amonéstase , 
Con poca gente y con esfuerzo grande 
Asalta el escuadrón de Mareande, 

La piquería del bárbaro calada 
A los pocos soldados atendía ; 
Pero al tiempo del golpe levantada 
Abriendo un gran portillo se desvia : 
Bales sin resistir franca la entrada , 
Ten medio el escuadrón los recogía» 
Las hileras abiertas se cerraron, 
r dentro á los Cristianos sepultaron* 
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Gomo el caimán hambriento cuando síenCtf 
El escuadrón de peces, que cortando 
Viene con gran bullicio la corriente 
£1 agaa clara entorno alborotando ¿ 
Que abriendo la gran boca cantameate 
Recoge allí el pescado, y apretando 
Las cóncavas quijadas lo deshace » 

Y ai insaciable vientre satisface : \ 

Paes de aquella manera recogido 
Fué el pequeño escuadrón del homicida ^ 

Y en un espacio breve consumido 

Sin escapar Cristiano con la vida. * 

Ya el Araucano ejército' movido 
Por la ronca trompeta obedecida y ' 

Con gran estruendo j pasos ordenados 
Cerraba sin temor por todos lados. { 

Le escuadra de Mareande encarniasada 
Tendía el paso con mas atrevimiento : 
Viéndola así Valdivia adelantada, 
IVo escarmentado manda á su sargento 
Que escogiendo la gente mas granada 
Dé sobre ella con recio movimiento ^ 
Pero diez Españoles solamente 
Pusieron á la muerte osada frente* 

Contra el escuadrón bárbaro importuno 
Ir se dejan sin miedo á rienda floja, 

Y en el encuentro ^e los diez ninguna. 
Dejó allí de sacar la lanza roja ; 
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Desocupó la silla solo .uno , 
Que con la Tasca y ultima congoja 
De la rabiosa muerte el pecho abierto 
Sobre la llaga en tierra cajo muerto. 

Y los nueve después también cajeroB 
Haciendo tales; hechos señalados > 
Que digna y justamente merecieron 
Ser de la eterna fama levantados : 
Efechos pedazos todos diez murieron 
(Quedando de su muerte antes vengados* 
En esto la Española trompa oída 
Dio la postrer señal de arremetida. 

Salen los Españoles de tal suerte f 
Los dientes las lanzas apretando. 
Que de cuatro escuadrones al mas fuerte 
Le van un largo trecho retirando : 
Rieren, dañan , tropellan, dan la muerte^ 
Piernas, brazos 9 cabezas cercenando : 
Los bárbaros por esto qo se admiran , 
Antes cobran el campo y los retiran. 

Sobre la TÍda y muerte se contiende , 
Perdone Dios á aquel que allí cajerc» 
Bel un bando y del otro así se ofende 
Qae de ambas partes mucha gente muere ? 
Bien se estima la plaza y se oefíende. 
Volver un paso atrás ninguno quiere f 
Cobre la roja sangre todo el prado 
Tornándole de Tcrde colorado. 
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. Del rigor de las armas homicidas^ 
Los templados arneses reteñiaa, 
"Y las vivas entrañas escondidas 
Con carniceros golpes descnbrian ; 
Cabezas de los cuerpos divididas 
Que aun el vital espíritu tenian. 
Por el sangriento campo iban rodando 
Vueltos los ojos ja paladeando. 

El enemigo liierro riguroso 
Todo en color de sangre lo convierte. 
Siempre el acometer es mas furioso j 
Pero ysL el conbatir es menos fuerte : 
Ninguno allí pretende otro reposo 
Que el último reposo de la muerte, 
£1 mas medroso atiende con cuidado 
A solo procurar morir vendago. 

La rabia de la muerte j fin presente 
Crio en los nuestros fuerza tan estraña» 
Que con desiionra y daño de la gente 
Pierden los Araucanos la campaña : 
Al fin dan las espaldas claramente. 
Suenan voces : vitoria, España, España | 
Mas el incontrastable y duro hado 
Dio un estraño principio á lo erdenado^ 

Un hijo de un cacique conocido 
Que á Valdivia de page le servia. 
Acariciado del y favorido 
£a su servicio á la «azon veui» ; 
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Del amor de su patria comoTÍdo 
Viendo que á mas andar se retraía , 
Comienza á grandes roces á animarla 
r con tales razones á incitarla. 

« o ciega gente del temor guiada ! 
4 ; A do volvéis los temerosos pechos ? ' 
« Que la fama en mil años alcanzada 

* Aqaí perece y todos vuestros hechos. 
« La faerza pierden hoy jamas violada 

« Vuestras leyes, los fueros y derechos: 
« De señores, de libres, de temidos, 
« Quedáis siervos, sugetos y abatidos. 

« Mancháis la clara estirpe y decendencia^ 

* Y enjeris en el tronco generoso 

< Una incurable plaga, una dolencia, 

< Un deshonor perpetuo ignominioso : 

* Mirad de los contrarios la impotencia, 

* La falta del haliento , y el fogoso 
^ Latir de los caballos las hijadas 

* Llenas de sangre y de sudor bañadas. 

« INfoos desnudéis del hábito y costumbre, . 
4 Que de nuestros abuelos mantenemos, 

* Ni el Araucano nombre de la cumbre 

* A estado tan infame derribemos : 

* Huid el grave yugo y servidumbre, 

* Al duro hierro osado pecho demos : 

* I Por qué mostráis espaldas esforzadas 
f Que son de los peligros reservadas I 
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« Fijad esto qae digo en la memoria ^ ^ 
€ Qae el ciego y torpe miedo os Ta torbando^ 
4 Dejad de ros al mando eterna historia 
« Vaestra snjeta patria libertando : 
« Volved, no rehuséis tan graavitoria^ 
« Qae 08 está el hado próspero llamando z 
« Alómenos fijad el pie ligero, 
4( Veréis como en defensa vaestra mnero. ]i 

En esto ana nenrosa j grnesa lanza 
Contra Valdiria su señor blandia. 
Dando de sí gran muestra y esperanza y 
Por mas los persaadir arremetia; 
T entre el hierro Español así se lanzan 
Como con gran calor en agua fría 
Se arroja el ciervo en el caliente estío 
Para templar el sol con algnn frió. i 

De solo el primer bote ano atraviesa 
Otro apunta por medio del costado , 

Y aunque la aura lanza era may grnesa ^ 
Salió el hierro sangriento al otro lado : 

.Salta, vuelve, revuelve con gran priesa ^ 

Y barrenando el muslo á otro soldado, 
Sn é\ la fuerte pica fue rompida 
Quedando un grueso troso en la herida. 

Rota la fiera hasta lueeo afierra I 

Del saelo una pesada y dora maza; 
«Mata.9 hiere , destronca , y echa á tierra 
Haciendo en br«T« espacio larga plaza : 
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So ¿1 sé resumió toda la aúertá i 
Cesa el alcance y dan en el la caza; 
Mas él aquí j aílí ?a tan liviano 
Que hieren por herirle el aire vano. 

I De quién prueba se ojo tan espantosa « 
Ki en antigua escritura se ha leidoy 
Que estáñelo de la parte vitoriosa 
Se pase á la contraria del vencido? 
f Y oue solo valor y tío otra cosa 
De un bárbaro ntucliácho haja podido 
Arrebatar por fuer/ a á los Cristianos 
Una tan gran vitoria de las manos? 

No los dos Publios Decios que las vidas 
Sacrtfícaron por la patria amada, 
ííi Curcío, Horacio, Scevola, y Leónidas 9 
Dieron muestra de sí tan señalada : 
Ni aquellos que en las guerras tan reñidas 
Alcanzaron gran fama por la espada, 
Furio , Marcelo, Fulvio^ Gincinato, 
Marco Sergio, Filón, Scevaj y Dentato. 

¡ Decidme estos famosos qué hicieron 
Que al hecho dcste bárbaro igual fuese? 
Qué empresa, o qué batalla acometieron 
Que alómenos ert dada no estuviese ? 
A qué riesgo y peligro se pusieron 
Que la sed del reinar no los mov'ie&pt 
Y de intereses grandes insistidos 
Que á k)s iímidv s haoen atr^Tidos ? 

a 
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Muchos emprenden hechos hazañosos^ 
T se ofrecen con ánimo á la muerte 
De fama y ranagloría codiciosos 
Que no saben sufrir un golpe fuerte i 
Mostrándose constantes j animosos 
Hasta que ven ya declinar su suerte 9 
Paitándoles valor v esfuerzo á una. 
Roto el crédito frágil de fortuna. 

Este el decreto y la fatal sentencia j 

Encontra de su patria declarada 
Turbó y redujo á nueva diferencia , 

Y al fin bastó á que fuese revocada : 
Hizo á fortuna y hados resistencia. 
Forzó su voluntad determinada, 

Y contrastó el furor del vitorioso 
Sacando vencedor al temeroso. 

Estaba el suelo de armas ocupada 

Y el desigual combate mas revuelto. 
Guando Canpelicano reportado 

A las amigas voces habia vuelto : 
También babian sus gentes reparado 
Con vergonzoso ardor en ira envuelto ' ' 
De ver que uniólo mozo resistía Á 

A lo qee tanta gente no podia. ;j 

Cual suele acontecer á los de honrosos 
Ánimos de repente inadvertidos, 
O cuando en los logares sospechosos 
rieusan otros que van dcscojaocidos;^ 
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^ae en penclencias y encuentros peligrosos 
ííajren; pero sí ven que conocidos 
Paeron de quien ios signe, avergonzados 
Vuelven furiosos del honor forzados : 

Asi los Araucanos revolviendo 
Üonlra los vencedores arremeten ^ 
r las rendidas armas esgrimiendo 
I voces de morir todos prometen : 
Treme y gime la tierra del horrendo 
'uror con que ambas partes se acometen ^ 
lerramando con rabia j fuerza brava 
lc|uella poca sangre que quedaba. 

Diego Oro allí derriba á Pa^ naguala 

(loe de una punta le atraviesa el pecho; 
ero Gaupolicano le señala 
Dejándole gozar poco del hecho : 
U sesgo la ferrada maza cala » 
ioaquc el furioso golpe fu£ al derecho^ 
pQcs quedó por detlentro la celada 
De los bulleutes sesos rociada. 

Tras este otro tendió desfigurado 
Tanto que nunca mas fué conocido • 
pae la armada cabeza y todo el lado 
Donde el golpe alcanzó, quedó molido : 
Valdivia con Ong'lmo se na topado 
r hanse el uno j el otro acometido , 
Hirre Valdivia á Ongolmo en una mano 
Hácieado ei Araucano el golpe en vano. 
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Pasa recio Valdivia y va fañoso y 
Que con Ongolino mas no se detiene, 
Y adonde Leocoton moco animoso 
Estaba en una gran pendencia Tiene , 
Que contra Juan de Lamas j Reynoso 
Solo su parte y opinión mantiene, 
£1 cual con su destreza y m\icho seso 
La guerra sustentaba en igual peso. 1 

Partióse esta batalla, porque cuando 
Valdivia llegó adonde combatia. 
Parte acudió del Araucano bando 
Que en su ayuúa y defensa se metía : 
Fuese el daño y destrozo renovando. 
De un cabo y de otro gente concurría. 
Sube el alto rumor á las estrellas 
Sacando de los hierros mil centellas. 

Gran rato anduvo en termino dudoso 
La confusa vitoria desta guerra, 
Lleno el aire de estruendo sonoroso. 
Roja de sangre > húmida la tierra : 
Qui»n busca y solo quiere un 6n honroso ] 
Quien á los bra/os con el otro cierra , 
Y por darse mas presto cruda muerte 
Tienta con el puñal lo menos fuerte. 

A Juan de Gudiel no le fu^ sano 
El tenerse en lu lucha por maestro. 
Porque sin tiempo y con esfuerzo vano 
Cerró gojx Guaticoi no menos diesiroj 
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T en aquella sazón Poren sa hermano 
Qac estaba cerca dál» en el siniestra 
Lado le abrió con daga una herida 
Por dó la naaerte entró j salió la yida* 

Andrés de Villarroel ya enflaquecida 
Por la falta de sanpire derramada 
Andaba entre los bárbaros metido 
Procurando la muerte mas honrada : 
También Juan de las Peñas nial herido 
Rompiendo por la espesa gente armada 
Se puso junto d^l; y así la suerte 
Los hizo á un tlenipa iguales en la mnerte« 

Era la diferencia incomparable 
Del numero infiel al bautizado ,. 
£s el un escuadrón inumerable^ 
£1 otro hasta sesenta numerado : 
Ta la incierta fortuna variable 
Que ¿ « losa liasta entonces habia estado^ 
Aprobó la maldad y diá por justa 
La causa y opinión hasta allí injusta. 

Dos mil amigoi bárbaros soldados 
Que el bando de Valdivia sustentaban 
£n el' flechar del arco ejercit<^dos 
£1 sangriento destrozo acrecentaban f 
Derramando mas sangre y esforzados. 
£d la muerte también acompañaban. 
A la Española gente no Teiicida 
Eq cuanto sustentar pudo la Tida« 



i 



60 LA AHÁVCÁKII 

Guando de aqueste j cuando de aquel canté! 
Mostraba el liuen Valdivia esfuerzo y arteil 
Haciendo por la espada todo cuanto 
Pudiera hacer el poderoso Marte ; 
No basta á reparar di solo tanto 9 
Que falta de los suyos la mas parte : 
Los otros aunque ven su fín tan cierto 
Kiogun medio pretenden ni concierto. j 

De dos en dos , de tres en tres cayendo 1 
Iba la desangrada y poca gente, | 

Siempre el ímpetu bárbaro creciendo ' 
Con el ya declararlo fin presente : 
Tuese el numero flaco resumiendo 
En catorce soldados solamente. 
Que constantes rendir no se quisieron 
Hasta que al crudo hierro se rindieron. 

Solo quedó Valdivia acompañado 
De un clérifi;o que acaso allí veni^i, 
Y viendo así su campo destrozado, 
£1 mal remedio y poca compañia. 
Dijo : pues pelear es escusado 
Procuremos vivir por otra via : 
Pica en esto al caballo á toda prisai 
Tras él coriendo el clérigo de Misa. 

Cu^l suelen escapar de los monteros 
Dos grandes javalís fieros cerdosos 
Srcjüidos tle solícitos rastreros 
De la campestre sangre codiciosQS| 
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T salen en su alcance los ligeros 
Lebreles Irlandeses generosos; 
Con no menor codicia y pies livianos 
Arrancan tras los míseros Cristianos. 

Tal tempestad de tiros, señor, lanzaa 
Cual el tnrbion que «granizando viene ; 
Eníin á poco trecho los alcanzan 
Que nn paso cenagoso los detiene 5 
Los bárbaros sobre ellos se abalanzan, 
Por Valiente el postrero no se tiene : 
Murió el clérigo luego, y maltratado 
Trajeron á Valdivia ante el Senado, 

Gaupaulican gozoso en verle viro 
r en el estado j término presente. 
Con voz de vencedor y gesto altivo 
Le amenaza y pregunta juiftamonte ; 
Valdivia como mísero cautivo 
Responde, y pide humilde y obediente 
Que no le dé la muerte , y que le jura 
Dejar libre la tierra en paz segura. 

Cuentan qne estuvo de tomar movidi 
Del contrito Valdivia aqnel consejo ; 
Mas un pariente suyo empedernido 
A quien el respetaba por ser viejo. 
Le dice : ¡ Por dar crédito á un rendido 
Quieres perder tal tiempo y aparejo? 
Y apuntando á Valdivia en el celebro 
Descarga un gran bastón de duro eaebr<i4 



33 LA A^nAvcAivJ^ 

Gomo el dañoso toro qae apremiado 
Con fuerte amarra al pato está bramando 
De la tímida gente rodeado , 
Que con admiración le está mirando : 

Y el ííiestro earnícero ejercitado 
£1 grare j duro mazo levantando. 
Recio al cogote cóncavo deciende 

Y mnerto estremeciéndose le tíende : 

Así el determinado viejo eano 
Que á Valdivia escachaba con mal ceñOy 
Ayudándose de una j otra mano 
En alto levantó el ferrado leño : 
Ko bizo el crudo viejo golpe en vano 
Que á Valdivia entrego ai eterno sueño^ 

Y en- el suela con súbita caida 
Estremeciendo el cuerpo dio la vida. 

Llamábase este bárbaro Leocato, 

Y el gran Caupolican dello enojado 
Quiso enmendar el libre desacato » 
Pero fue' del ejército rogado : 

Salió el v¡«jo de aquello al fin barato , 

Y el destrozo del todo fué acabado ; 
Que no escapó Cristiano desta prueb» 
Para poder llevarla triste nueva. 

Dos báibaros quedaron, con la vida 
Solos de los tres mil > que como vieroa 
La gente nuestra rota y de vencida ^ 
£a uu jaral espeso se escondieron: 
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De allí fieron el fin de la reñida 
Guerra j puestos eo salvo lo dijeron , 
Que como las estrellas se mostraron 
Sio ser de nadie vistos se escaparon. 

La escura noche en esto se sabia 
A mas andar á la mitad del cielo, 
r cou las alas lóbregas cabria 
El orbe y redondez del ancbo saelo : 
Guando la vencedora compañia 
.Arrimadas las armas sin recelo' 
Danzas en anchos cercos ordenaban 9 
Donde la gran vitoria celebraban. 

Fu^ la nueva en nn panto discnrriendo 
Fur todo el Araucano regimiento , 
r antes que el sol se fuese descubriendo 
£1 campo se cubrió de bastimento : 
Gran multitud de gente concurriendo 
Se forma un general ayuntamtento 
De mozos , viejos , niños y mugeres 
Partícipes en todos los placeres. 

Guando la luz las aves anunciaban 
T alegres sus cantares repetían , 
Un sitio de altos árboles cercaban 
Que una espaciosa plaza contenian , 
T en ellos las cabezas empalaban 
Que de Españoles cuerpos dividían. 
Los troncos de su rama despojados 
Eran de 1q$ despojos adornadoSt 



T dentro de aqael círcnlo j asiente 
Cercado de una amena j gran floresta 
En memoria y honor del vencimiento 
Celebran de beber la alegre fíesta : 
£1 vino así aumentó e! atrevimiento 
Qae España en gran peligro estaba puesta; 
Pues que promete el mínimo soldado 
De no dejar cimiento ievantadOf 

Era allí la opinión generalmente 
Que sin tardar doblando las jornadas ^ 
Partiese un grueso número de gentes 
A dar en las ciudades descnidacias , 
Que tomadas de salto y de repentn 
Serian con solo el miedo arrainadaí^ 
Y lá patria en su honor restituida 
Ko dejando Cristianos con la vida. 

T dado orden bastante y esto hecho i 
Para acabar de ejecutar su saña 
Con eran poder y ejército de hecho 
Querían pasar la vnelta de la España : 
Pensándola poner en tanto estrecho 
por fuersa de armas puestos en campaña i 
Que fuesen cultivadas las Iberas 
Tierras de las naciones estrangeras. 

El hijo de Leocano bien entiende 
El vano intento y quiere desviarlo , 
Que como diestro y sabio otro pretendt 
X por mejor camiao eaderexarlo : . 
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El tiempo espera y la sazón atiende 
Que estén mejor díspaestos á tratarlo : 
la fiesta era acabada y borrachera. 
Guando á todos los habla en tal manera. 

« Menos qne vos , Señores , no prjtcnd# 
4 La dulce libertad tan estínsada , 

* Ni que sea naestra patria jo defienda 
« En el sablime trono restaurada ; 

« Míis hase de atender á qae padienda 
« Ganar , no se aventure perder nada f 
« r así con este celo y fin procuro 
« \o poner en peligro lo seguro. 

« Tomad con discreción los pareceré» 

< Que van á la razón mas arrimados > 

« Pues cobrar vuestros hijos j mngere» 

* Está en ir los principios acertados : 

« Vuestra fama, el honor, tierra y haberes 
«A puTito están de ser recuperados , 
^E Que ei tiempo que es el paare del conseja 
i £u las manos nos pone el aparejo. 

< A Valdivia j los suyos habéis muerta 
^ Y una importante plaza destruido , 
« Venir li la venganza será cierto 
« Luego que en las cnidades sea sabido ; 
^ Demos al enemigo el paso abierto , 
^ £&to asegura mas nuestro partido: 

* Vengan , vengan con furia á rienda suelta^ 

< Que difícil será despucs la vuelta. 
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« La yítoría tenemos en las maii^id i . 
« T pasos en la tierra mil segaros 
« De cíéuagds, lagunas y pantanos « 
« Espesos monte*- » ásperos 7 duros 1 
« Mejor pelean aquí los Araucanos , 
« Españoles mejor dentro en sus muros j 
4 Cualquier hombre en su casa acometido 
« Es mas sabio , nías fuerte j atreyido. 

« Esto os vengo á decir, porque se entienda 
« Cuanto con mas seguro acertaremos 
« Para poder tomar la justa enmienda ^ 
4 Que en sitios escogidos esperemos : 
« Dondenohahráenel mundo quien defíencU 
« La razón y derecho que tenemos 5 
« Cuando temor tuviesen de buscarnos 
« A sus casas iremos á alojarnos. 

Con atención de todos escnchad«i 
Fue la oración que el General hacia ^ 
Sijendo de los mas del los aprobada 
Por ver que á su remedio convenia : 
La gente jra del todo sosegada 
Caupolican al joven se volvía , 
Por quien fué la vitoria ya perdida 
Con milagrosa prueba conseguida^i 

Por darle mas favor le tenia asido 
Con la siniestra de la diestra mano , 
Diciéndole : «O varón que hus estendid* 
« £1 claro nombre y límite Araucano I • 
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i Por tí há sido el estado redimido , 

( Tú le sacaste del poder trráito, 

( A tí solo se debe esta TÍtoríü 

( Digna de premio j de iumortal meiiioriá. 

« Y señores^ pdes es tan manifiesto 
[ Esto dijo ToÍTiéndose al senado ) 
K El panto en que Lautaro nos h^ pdestd 
[ Que así el yaliente mozo era llamado ) 
^ Yo por remunerarle en aÍgo de^to 
K Con vuestra autoridad que me habéis dado 
K Por paga , aunque á tal deuda insuficiente, 
« Le hago Capitán y mi Teniente; 

« Con la gente de guerra que escqígierey 
< Paes que ya de sus obras sois testigos , 
« En él sitio que roas le pareciere 
« Se ponga á recibir los enemigos, 
« Adonde basta qué vengan ios espere ; 
« Porque yo coa la resta y mis amigos 
« Ocuparé la entrada de Elictirá, 
« Aguardaudo la mismál coyuntura. 

Del grato mozo el cargo fué acetado 
Con el favor que el (general le daba : 
Aprobólo el común aficionado, 
Si á alguno le pesó no lo mostraba : 
T por el orden y uso acostumbrado 
^1 gran Qaapolican le trasquilaba ; 
Bejándole el copete en trenza largo 
lusignia verduderit d^ aquel cargo. 
Tomo /.• 7. 



Fa¿ Lautaro inda striosot sabio, presto 9 
De graa consejo , término y cordura , 
Manso de condición, y hermoso gesto, 
"Ni grande , ni pequeño de estatura : 
£1 ánimo en las cosas grandes puesto. 
De fuerte trabazón y compostura , 
Duros los miembros , recios y nerviosos , 
Anchas espaldas, pechos espaciosos. 

Por ¿1 las fiestas fueron alargadas. 
Ejercitando siempre nuevos juegos 
De saltos, luchas, pruebas nunca usadas, 
Danzas de noche eptorno de los fuegos : 
Había precios y joyas señaladas. 
Que nunca los Troyanos, ni los Griegos 
Cuando los juegos mas continuaron 
STan ricas y estimadas las sacaron. 

Llegó á Gaupolican estando en esto 
Ün bárbaro turbado sin haliento. 
Perdida la color, mudado el gesto ^ 
Cubierto de sudor y polvoriento, 
Diciendole : « Señor socorre presto , 
« Tu campo es roto , y cierto el perdimiento, 
« Que la gente que estaba en la emboscada 
4> £s muerta la mas della y destrozada. 

« Por tierra de Elicura son bajados 
« Catorce valentísimos guerreros 
4k De corazas finísimas armados 
.< Sobre caballos prestos y ligeros : 
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« Por estos solos son desbaratados 
« Dos escaadroDes tajos de piqueros» 
« Y visto el grau estrago al improviso 
« Partí corriendo á darte dello aviso.. 

Caapolicán con mnestra no alterada 
Hi/o qae del temor se asegurase. 
Diciendo que tan poca gente armada 
Alcabo era imposible que escapase : 

Y con la diligencia acostumbrada 
Mando al nuevo Teniente que guiase 
Con la mas presta gente por la via> 
Que laego con el resto le seguía. . 

Laataro en lo aceptar no perezoso 
Escogiendo ana escuadra suhciente, 
Marcua con tanta prisa codicioso 
De ganar opinión entre la gente. 
Mas de Marte el estruendo sonoroso 
Me llama 9 que me tardo injustamente: 
De los catorce es tiempo que se trate j^ 

Y del sangriento y áspero combate. 

Esti^ndase su fama j sea notoria » 
Pues que tanto su espada resplandece 9 

Y dellos se eternice la memoria , 
Si valor en las armas lo merece : 
Testimonio dará dello la historia ¿ 
Pero acabar el canto me parece 9 
Que á decir tan gran cosa no me atrevo. 
Si no es con nuevo halieuto y canto nuevo^^ 
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CANTO IV. 



/a. 



tienen catorce Españoles por concierto, ^jun^tirte 
con yaldivia en la fuerza de J^ucapel : hallan los 
Indios en una emboscada con los cuales tuvieron 
ttn porfiado rencuentro : llega Lautaro con gente 
de refresco i mueren siete Españoles ^ y todos los 
amigos que llevaban : escapanse los otros por unq 
gran ventura, 

ViUJJvbaéna es la {astícía y qne importante! 
Por ella son mil males atajados. 
Qae si el rebelde Arauco está pojante 
Con todos sus vecinos alteraaós, 
Y pasa sa furor tan adelante, 
Taé por no ser á tiempo castigados: 
La llaga que al principio no se cura 
Requiere al fín mas áspera la cura. 

Qne no es Tir(ad; mas tícío y negligencia 
Guando de un daño otro mayor se espera 
£1 no curar pon hierro la dolencia , 
Si del mal lo req^iere la pianera ; 
Mas no con tal rigor qne la clemencia 
Pierda su fuerza y la yirtud entera : 
Cleniente es y piadc^so el que sin miedos 
Poi: e^p^p^r el brazo po^ts^ el dedo* 
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De lo5 naestros diré qne peleando 
Xstabaacon los fieros escuadrones 
Ganando fama j prez, honor j glorU, 
Haciendo cosas 4ign^s de membria. 

"Fué hecho tan notable que requiere 
Mucha atención j autorizad^ ploma, 

Y así digo que aquel que le leyere 

!En que fué de los grandes se resuma : 
piré cuanto en mi estilo yo pudiere. 
Aunque toda se^á una breve $uma, 
T los nombren tambiep de los soldadoji^ 
Que con razón merecen ser loados. 

Almagro, Cortes, Cordova, Ncreda, 
Moran,' Gonzalo Hernández, Maldonado, 
Peñalosa, Yergara, Castañeda, 
Diego Garcia, Herrero el arriscado , 
Pero Niño, Escalone^, y otro qued^ 
Con el cual el es numero acabado : 
Don Leonardo Manrique es ^1 postrero^ 
Igual en el valor siempre al primero. 

Éstos catorce son los que venían 
A verse con- Valdivia ^n él concierto. 
Que del pueblo Imperial partido habian 
Sin saber que Valdivia fuese muerto : 
Por la alta cuesta de Puren subian, 

Y en el mas alto asiento y descubierto^ 
Los caminos de rama ven sembrados, 
$enal de p^iga y juuta de soldado$» 



Canto IV. 79 

Conocen qae la tierra est^ aUei'ada^ 
Yqae de gentes hacep llamamiento. 
No torcieron por esto la jornada y 
Ni les mndó el temor el 6rme intento : 
La fresca y nueva Anrora colojrada 
Baba qon su venida gran contento , 
Y las sombras del sol se retrahian 
Guando el Licareo valle descubrían. 

Aquí estaban los Indios emboscados. 
Esperando á los nuestros si viniesen 
Por cogerlos sin orden descuidados 9 
Antes que del peligro se advirtiesen ; 
De un bosque á mano becbo rodeados 
Para que mas cubiertos estuviesen , 
Aasta que inadvertidos del engaño 
Pudiesen á su salvo bacer el daño. 

Los catorce Españoles abajaban 
Por un repecbo al valle enderezando. ^ 
Donde ocultos los bárbaros estaban 
Cubiertos de los ramos aguardando: 
Los nuestros con el bosque aun no igualabaOt 
Guando los Indios súbito sonando 
Bárbara^ trompas, roncos tamborinos. 
Los pasos ocuparon y caminos. 

En cazador no entró tanta alegría. 
Cuando mas sin pensar la liebre echada^ 
De¡ súbito por medio de la vía 
^^Ita de f otre los pies alborotaban 



i 
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Gaanto cansó la maestra y vocería 
Del vecino escuadroa de la emboscada 
A DUestroft Españoles , que at instante 
Arrojan tos caballos adelante. 

En an panto los bárbaros fórmaroa 
De pantas de diamante ana muralla ¿ 
Pero los Españoles no pararon 
Hasta de parte á parte atravesalla : 
Hombres, picas y mazas tropellaroa. 
Revuelven por dar fin á la batalla 
Con mas valor j esfuerzo que esperanza , 
Tista de los contrarios la pujanza. ! 

De tres dos escuadrones desviados ' 

El paso les cercaron y huida. 
Viéndose así de bárbaros cercados 
Piensan abrir por ellos la salida : 
Otra vez arremeten apiñados , 
Y aunque una escuadra dellos íxxé rompida. 
Volvieron á sus puestos recocidos 
Quedando desta vuelta mal heridos* 

Dos veces envistieron desta suerte 
Las cerradas escuadras tropeliando; 
Mas viéndose cercanos á la muerte 
Prosiguen su derrota , enderezando 
Al desolado sitio y casafuerte, 
A diestro y á siniestro derribando, 
Que los Indios entre ellos van mezclados 
BiriéadQlcs también por todos lados» 



Canto IV. 8i 

Estvéchase. el chinitio de Elícnra 
Por la pequeña falda de una sierra , - 
La cansa j la razón desta angostura 
Es un lago que el valle abajo cierra : 
Para los nuestros esto íxké yentura, 
Pues siguen su jornada haciendo guei^ra^^ 
Que solo un Español que atrás reiría 
La bárbara arrogancia resistía. 

Ellos que iban así por una espesa 
Mata, al cal^r de un espero collado 
Veu un Indio salir á toda priesa 
£1 vestido j el rostro demudado , 
%\ cual en el camino se atraviesa , 
X* del seno sacó un papel cerrado. 
Que JusLU Gómez de Almagro el proprio dl^ 
Dando aviso á Valdivia escrito había. 

El mismo men$agero ven lloroso 
Qae dedos adelante había partido 9 
De Valdivia fsl suceso lastimoso 
Les dijo j lo demás acontecido , 
Y que el castillo el bárbaro furioso 
Le había por los cimientos destruido : 
Viendo el remedio y presupuesto vano 
Tomaron á la diestra un sitio llano. 

Era el sitio de los mas rodeado, 
j^nque por esta senda y paso abierto , 
Del este, norte, oeste está abrigado, 
Tf. el sur Ip l|iere ca^i en descubierto \ 
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Por do seguido va el camino asado 
De los ligeros bárbaros cnbierto 
£n espaciosa hila prolongada 
Sedientos de la sangre bautizada. 

Tras los nuestros los bárbaros saliendok 
En el llano asimismo repararon, 
Y la gente esparcida recogiendo 
Dos gruesos escuadrones reformaron : 
Los catorce Españoles conociendo 
Que era mejor romper se aparejaron : 
Mueven los escuadrones concertados 
Por el fuerte Lincoya gobernados 

Con flautas, cuernos y roncos instrumento^ 
Alto estruendo , alaridos desdeñosos 
Salen los fieros bárbaros sangrientos 
Contra los Españoles valerosos, 
Que convertir esperan en lamentos 
Los arrogantes gritos orgullosos : 
Tanto el esfuerzo y ánimo les crece 
Que poca gente encontra les parece. 

Aunque allí un Español disfígurado^ 
Que yo no digo aquí coal dcUos era, 
Dijo viendo tan poca gente al lado : 
O si nuestro escuadrón de ciento fuera ! 
Pero GoBzalo Hernández animado 
Vuelto al cielo responde : á Oios pluguiera 
Fuéramos solos doce y dos faltaran, 
Qi^e doce de la fama nos Uamáraa* 
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Los caballos en esto apercibiendo 
Firmes y recogidos en 'las sillas 
Socltan las riendas , j Jos pies batiendo 
Parten contra las bárbaras cuadrillas : 
Las poderosas lanzas requiriendo, 
ifiladas en sangre las cuchillas. 
Llamando en alta voz á Dios del cielo 
Racen gemir y retemblar el suelo. 

Calan de fuerte fresno como vigas 
Los bárbaros las picas al momento, 
De la saerte que suelen las espigas 
Derribarse al furor del recio viento : 
Efo bastaron las armas enemigas 
41 ímpetu Español y movimiento ; 
Que los nuestros rompíron por un lado 
DejaiKíe el escuadrón aportillado. 

A un tiempo los caballos volteando, 
Lejos las rotas lanzas arrojadas. 
Vuelven al enemigo y fiero bando 
£n alto ya desnudas las espadas : 
Otra vez arreíneten, no bastando 
Infinidad de puntas enhastadas 
Puestas encontra de la airada gente, 
A que no se mezclasen igualmente. 

Los unos que no saben ser vencidos. 
Los otros á vencer acostumbrados 
Son causa que se aumenten los heridos, 
Y que bajen los brazos mas pesados ; 
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De llamas los arneses encenclícloií 
Con gran fuerza j presteza golpeados 
Formabaa ud ramot*, qae el alto cielo 
Del todo parecía reñir al suelo. 

Elbaen Gontalo Hernández presumiendo 
Imitar al de Cordova famoso « 
Iba por el ejercito rompiendo 
No menos diestro j fuerte que animoso: 
Peñaloía y Vergara conociendo 
Que vencer ó moí^r era forzoso. 
Hacen de sus |>érsónas arriscadas 
De esfuerzo y fuerza pruebas señaladas. 

El valiente Soldado de E.<ealona 
La rigcTrosa espada ejercitando 
Aventura y señala su persona,. 
Mil bárbaros valientes señalando : 
Don Leonardo Manrique no perdona 
Los golpes qiie recibe, antes doblando' 
Los suyos con gran priesa y mayor irat 
Los castiga, maltrata f los retira. 

Otro pues que de Gordova se. llamaf 
Mozo de grande esfuerzo y valentía 
Tanta sangre Arauéana alU derramari 
Que bizo cien viudas aquel día : 
Por una que venganza al cieh> clama 
Saltan todas las otras de alegría'; 
Que al íin son las mugeres variables^ 
Amigas de mudanzas y mndablvs. 



Cortes y Pero Niño por nn lado 
Hacen un fiero estrago y erada gaer7*a9 
Moran, Gómez de Almagro, y Maldonado 
Siembran de cuerpos bárbaros la tierra : 
El Herrero como nombre acostumbrado 
r diealro en golpear, mata y atierra; 
Pnes Nereda también que era maestro 
Bierre, derriba á diestro y á siniestro^ 

Gomo si fueran á morir desnudos 
Las rabiosas espadas así cortan, 
Con tanta fuerza bajan golpes crudos 
Que "poco fuertes armas les importan : 
bo qaé sufrir no pueden los escudos 
Los insensibles cuerpos lo comportan 
En furor encendidos de tal suerte. 
Que no sieten los golpes, ni aun la muerte» 

Antes de rabia y cólera abrasados 
Con poderosos golpes los martillan, 
I de muchos con fuerza redoblados 
Los cargados caballos arrodillan : 
Abollan los arneses relevados. 
Abren, desclayan, rompen, deshebilian, 
Hoedan las rotas picas j celadas, 
Y el aire atruena el son de las espadas. 

Lincoja combatiendo y derribando 

Anima con hervor los escuadrones , 

Contra sa fuerza y maza no bastando 

De crestas altas fuertes morriones : 

8 
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Cortes nú f^ólpe snj^ó reparando 
La edbejÉa inclinó entre los arzones f 
Llevándole el caballo medio muerto 
Saelto el freno Corriendo á campo abierto; 

Con el cuello inclinado adormecido 
Acá y allá el caballo le traía; 
Pero tornando luego en au sentido 
Vergonzoso las riendas recosta : 
Vuelve á buscar á aquel que le ha herido i 

Y al punto que miró le conocia • 

Que aK mayar Araucano que allí andab« 
De los hombros arriba lé llevaba. 

Conócelo también en la braveza 
Que mostraba animando allí su genley 

Y en la facilidad y ligereza 

Con que esgrime la maza diestramente : 

Como el suelto lebrel por la maleza 

Se arroja al javalí fiero y valiente » 

Así asalta Cortes al Araucano 

La adarga al pecho 9 el duro hierro eiv ínano. 

Al través 1^ hirió por un costado 
No le valiendo el coselete duro; . 
Mas de aquella manera le ha mudado 
Que mudara un peñasco ó fuerte muro ; 
Pasa recio el caballo espoleado, 

Y Cortes de Líncoya ya seguro 

Por medio de la espesa escuadra hiende 9 

Y al un lado y al otro machos tiende» 



Canto IV. 8f 

Almajo cuerpo á cuerpo combaU^ 
Coa el lóren Guacon soldado fuerte | 
Pero presto la lid se decidía , 
Que poco se mostró neutral la suerte : 
De ua golpe Almagro al bárbaro hería, 
Por donde una ancha puerta abrió á la muertei 
Sale della de sangre roja un rio , 
í ocupa el despingrado cuerpo el friq. 

Airado Castañeda en la batalla 
Hata , tropelía , daña « hiere , ofende | 
Acaso á Narpo á la derecha halla | 
Ir allí la rigurosa espada tiende : 
tío le valió el jubón de fín^ malla, 
Ni an peto de 4os queros le defiende ^ 
Que la furiosa punta no calase, 
1 el cuerpo del espíritu privi^se. 

La gente una con otra se embrayecejí' 
Crece el hervor, corage y la reyuelta, 
r el rio de la corriente sangre crece 
Bárbara j Española toda envuelta : 
Bel grueso aliento el aire se escnrece. 
Alguna infernal furia andaba suelta, 
Que por llevar á tantos en un dia 
Diabólico furpr les infundía. 

Tanto el tesón entre ellos ha dorado 
Qae espanta como alzar pueden los brazos} 
Estaban por el uno y otro lado 
De amontonados cuerpos los ribazos : 



1 
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£1 sol había en sa carso declinado 
Cuando ja sin yigor hechos pedazos 
De manera igaal mente enflaqaecian, 
Qae moverse adelante no poaian. 

Gomo el halienlo y fujerzas van fiíltaiido - 
A dos yaiíentes toros animosos, ' 

Cuando en la fiera lucha porfiando * 

Se muestran igualmente poderosos; 
Que se van poco á poco retirando ¿ 

Rostro á rostro con pasos pere^osot ^ 

Cubiertos de un humor j espeso haliento, 
X" esparcen con los pies la arena al yiento 

Los dos puestos así se retiraron 
Sin sangre y sin yigor desalentadps. 
Que jamas las espaldas sé mostraron , ^ 
Mas siempre frente á frente careados : 
Ambos á un mismo tiempo repararon , 
A un punto hicieron alto, y desviados 
Los unos de los otros tanto estaban . 

Que aun un tiro de flecha no distabais* , 

Mirábante del uno y otro bando 
En el sitio y contrario alojamiento 
Cubiertos de agua j sangre hijadeando. 
Que no pueden hartarse del haliento : 
Los fatigados miembros regalando, 
£1 pecho y boca abierta al Fresco viento 
Que con templados soplos respiraba 
l^iligando del sol la fuerza bravi^. 



I 



Cinto IV^ Sgf 

Y desde allí con lenguas injuriosas 
K falta de las manos se ofendían» 
Diciéndose palabras afrentosas 
La maerte con rigor se prometían : 
S* á Taeltas desto flechas peligrosas 
Los enemigos arcos despedían ; 
Que aunque el haliento y fuersas les faltabaí 
£1 rabioso rencor las arrojaba. 

To no gé de cual brazo descansada 
tina flecha con ímpetu saliendo , 
A. manera de rayo arrebatado 
Bl aire con rumor iba rompiendo : 
Tocó en soslayo a Cordova en un ladoj^ 
t la fnríosa punta no prendiendo 
Torció a Moran el cur«o^7 encarnada 
Por el ojo derecho abrió la entrada. 

El buen Moran con mano cruda y fuerte 
Sacó la í)ecUa y ojo en ella asido » 
Gonzalo al duro paso de la muerte 
Le apercibe y esfuerza condolido ; 
Pero Moran gritó : no estoy de suerte 
Que me sienta de esfuerzo enflaquecido. 
Que solo así herido soy bastante 
A vencer cuantos yeis que están delante. 

Pica el caballo temerariamente 
Qq^ galopear no puede de cansado. 
Contra todo aquel número de gente 
Que en es.cuadroii estaba i^'eformado ^ 

8. 
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Pero Gronialo Heraaadez diligente 

Se le pnso delante acelerado , 

Que ya Lincoya al paso le salía, 

Y al puesto aunque por fuerza lo Tolrift. 

Con grande alarde, estruendo y moTimieiit» 
Sobre la cumbre de una yerde loma 
Tendidas las banderas por el viento 
Lautaro con la presta gente asoma : 
Como coando de lejos el hambriento 
León Tiendo la presa placer toma^ 
T mira acá y allá feroz rugiendo 
£1 vedijoso cuello sacudiendo : 

Lautaro así veloz por un repecho 
Bajaba enderezando á los de España^ 
Pensando él solo dar fin á aquel hecho 
Si no le desamparan la campaña : 
pelante de su gente va gran trecho , 
Digna es de celebrarse tal hazaña. 
Solos catorce esperan hechos piezas. 
Botos los brazos, piernas y cabezas^ 

Cuatro mil sobrevienen vitoriosos ,1 
Apiñados los muestros los esperan 
Ko de ver tanta gente temerosos. 
Porque aun morir con mas honor quisieran : 
Los fieros enemigos orgullosos 
!En alta vos gritaban : mueran, mueran j^ 
Y el Liucoyano ejército animado * 
También acometió por otro lado. 



Cauto IV. gi 

Lanzaron los caballos los Cristianos 
Ba^endo bien de espacio el hueco suelo 
Contra los descansados Araucanos , 
Que fieros amenazan tierra y cielo : 
Vienen con tardos pies á prestas manos $ 
Y del primer encuentro hecho un hielo 
Pero Ñiño tocó la blanca arena 
Bañándola de sangre en larga vena. 

Atravesóle el cuerpo la herida , 
Aunque en atribuirla hay desconcierta , 
Unos dicen que Angol fué el homicida , 
Otros que Leocoton , y esto es mas cierto-^ 
Cualcuier dellos que mé , de gran caída 
Pero Niño quedó en el campo muerto 
Con nn trozo de pica atravesado , 
Donde fué del tropel despedazado. 

También el de Manrique volteando 
A los Jkies de Lautaro muerto vino : 
Rompen los otros doce enderezando 
Por las espesas armas al camino ; 
Pero Ongolmo los pies apresurando 
Be un golpe derribó fuera de tino 
A Nereda que en guerras era experto : 
CiOrtes de muj herido cayó muerto. 

Tras é\ al suelo fué Diego García 
De una llaga mortal abierto el pecho : 
De otro golpe Escalona se tendia , 
Que Tncapt;! le acierta por derecho :. 
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Los demás Españoles en la TÍa 

( Considere quien ya se viq en estrecho > 

Con cuanta priesa baten las h¡ jadas 

De los lasos caballos desangradas. 

El fiero Tacapel haciendo gaerri^ 
A todos con audacia los asalta , 

Y en viendo que estos dos baten la tierra 
Gallardo por encima dellos salta : 

Topa á Almagro y con é\ ligero cierra 
Eíi los píes levantado y la maza alta , 
Que sobre él derribándola venia 
Con toda la pujanza que tenia. 

O fué mal tiento , ó furia que llevábala 
O que el sumo Señor quiso líbrallo , 
Que el tiro á la cabeza señalaba 

Y á dar vino en las ancas del caballo 5 
Con tapta fuerza el golpe le cargaba 
Que Almagro mas no pudo meneaUp ^ 
Quedan(^o derrengado de manera 
Que si fuera de masa ó blanca cera. 

Almagro con presteza por un lado 
Viendo el caballo cojo se derriba , 
Ora fué su ventura y diestro hado , 
Ora siniestro del que tras él iba , 
El cual era el valiente Maldonado 
Que envuelto en sangre y polvo al panto ar* 
Que el golpe segundaba Tucapelo , [riba > 
ir por ppco con el diera en el suelo. 
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Con el ffinete estribo en el derecho 
Lado al bajrbaro encaentra de pasada , 
fcaeoto cinco pasos y ó mas trecho 
Lo lleya hacia adelante por la estrada : 
?rania el bárbaro ardiendo de despecho 9 
Víbora no se i\6 mas enconada , 
f¡ pisado escorpión Tuelve tan presto 
iomo el Indio tolvió el airado gesto. 

Mada el intento 9 mnda la sentencia 
)ae contra Jaan de Almagro dado habia ^ 
rJa furiosa maza é impaciencia 
i\ triste Maldenado reTolvia : 
]ala un golpe con toda sa potencia | 
Has el presto caballo se desvia : 
racapel de furioso el tiro y erra 
t el ferrado troncón metió por tierra^ 

No escapó Maldonado de la mnerte , 
Que al pauto llega el bravo Lemolemo 
Con nn largo bastón ñudoso y fuerte 
A manera de corvo y grueso rema : 
f un golpe le señala de tal suerte 
Qae no le erró el ferrado y duro extremo» 
Ni celada prestó de estofa llena , 
Q^e los sesos saltaron por la arena. 

En esto una gran nube tenebrosa 
l'V aire y cielo súbito turbando , 
Con una escnridad triste y medrosa 
Del sol la luz escasa fué ocopando : 
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Sultá Aquilón con furia procelosa 
]Los árboles j plantas inclinando 9 
Enynelto en raras gotas de agua graesadí 
Que luego descargaron mas espesas.. 

Gomo el diestro atambor que ^percibiend» ; 
Al durp asalto y fiera batería 9 
Va con los tardos golpes preTÍnien^o 
La presta y animosa compañía > 
Pero el punto y señal última oyendo m 

Suena la berrenda y áspera harmonía t | 
Así el negro nublado turbulento | 

Lanza un diluvio súbito y riolento. \ 

En escura tioieblfli el cielo vuelto 1; 

La furiosa tormenta se esforzaba , i 

Agua, piedras y rayos todo envue(tC( ' I 
£a espesos relámpagos lanzaba : 
£1 Araucano ejército revuelto . 

Por ^cá y por allá se derramaba : 
Crece la tempestad horrenda tanto 
Que á los mas esforzados puzo espanto,^ 

De Juan 6«mez la prosper^i yentura 
Hizo one al punto el cielo se cerrase 9 
Y la tiniebla de la noche escura 
Gran rato en su favor se anticipase : 
Turbado se metió en una espesura 
Hasta tanto que el ímpetu pasase 
pe aquella gente bárbara furiosa j^ 
pe la Español^ sangre codiciosa. 
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Caando tío en sa yiolencía el torbellino 
F que él ^ódia salir mas encubierto , 
El bosque deja j toma su caínino 
Qae el temor se le muestra bien abierto: 
Cayendo j levantando alcabo Tino 
[)e sangre , lodo y de sudor cubierto 
lautos donde los nuestros esperaban 
^i las furiosas aguas aplacaban. 

Estaban del caínino désTiados 9 
t uno de \oñ caballos relinchando^ 
II Español con pasos sosegados 
Ll alegre rumor se faé acercando : 
Uegó donde los seis amedrentados 
Con baja toz estaban del tratando , 
r en aquella sazón se les presenta 
Dándoles del suceso entera cuenta^ 

Con espanto fué luego conocido 
Qae entre ellos ya por muerto se tenia y 
I cada ciínó de lástima movido 
A. morir en su ayuda se ofreciaí ; 
Mas é\ como animoso y entendido 
Viendo que aprovechar no le podía : 
Dice : de mi « señores j nadie cure 9 
La vida el que pudiere la asegure^ 

Esto BO dijo bien cuando esforzado 
Por el bosque tomó una senda incierta » 
Y aquella mas usada deja á un lado 
De gente y pueblos bárbaros cubierta : 
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Otro trance m a Yor le está guardado i ' 
Pero pues hay de Chile historia ciarla 
Allí lo podrá yer el que quisiere , 
Si gana de saberlo le yiniere. 

£1 Goronista Estrella escribe al josto 
De Ghí4e y del Pera en latín la historia 
Con tanta erudición , que será josto 
Qne dure eternamente su memoria ; 
T la yida de Carlos Quinto Augusto , 
Y en yerso los encomios y la gloría t 

"De yarones ilustres en milicia , i 

Gobernación , en letras j justicia. 

Vuelyo á los seis guerreros que síntíendcí 
La desgracia de Almagro lo mostraban ¿ 
Pero ayudalle en ella no pudiendo 
A la Imperial ciudad enderezaban : 
La tempestad furiosa iba creciendo ^ 
Relámpagos y truenos no cesaban 
Hasta que salió el sol f^j el claro dia 
La plaza de Puren les descubría* 

Era un castillo, el cual con poca gente 
Le habia Juan Gómez antes sustentado 
Hallándose una noche de repente 
De multitud de bárbaros cercado: 
Repelidos al fín gallardamente 
Fué por su industria el cerco lerantado : 
"No escribo esta batalla aunque famosa 
Por no tardarme tanto en cada C9sa. 
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Allí los seis guerreros arribadoé 
Fueron coa tierna muestra recibidos 
pe los caros amigos 9 admirados 

té verlos á tal termino traídos , 
íseros , afligidos ^ demudados , 
flacos 5 roncos 9 deshechos , consumidos $ 
Corriendo sangre j lodo, sin celadas. 
Las armas con las carnes destrozadas. 

Casi yeinticuatro horas sustentaron 
Las armas defendiendo su partido , 
Que nunca en este tiempo descansaron 
Haciendo lo que habéis y Señor, oido : 
tln rato en el castillo reposaron 
Del cual la noche atrás habian salido^ 
Ko con poco temor de los de casa , 
t* mas cuando supieron lo que pasa. 

La sangre les quajó un temor helado , 
Gran turbación les puso á todos cuando 
£1 caso de Valdivia desastrado 
lies fueron por sus termino narrando t 
lY asi viendo el castillo mal parado , 
Be consejo coman considerando 
La pu)0nza que el bárbaro traía , 
Le dejaron desierto el mismo dia. 

Hacia Gauten tomaron la jornada 
Llevando á Almagro acaso de camino 9 
Que por venir la noche tan cerrada 
Libre salió del campo Lautarino : 

9 
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La Faerza fué por tierra derribada ^ 
Que luego el enemigo pueblo vino 
Talando municiones , j comidas 
Que en el castillo estaban recogidas. 

Dieron Tuelta los bárbaros gozosos 
Hacia dó su ejercito venia 
Retumbando en los montes cavernosos 
El alegre rumor y vocería : 

Y por aau-ellos prados espaciosos 
Con la Vitoria y gozo de aquel día 
Tales cautos y juegos inventaban , 
Que el cansancio con ellos engañaban. 

« 

Juntos el General con grave muestra 
Los babla y los recibe alegremente , 

Y asiento blandamente de la diestra 
Al valiente Lautaro su Teniente , 
Una escuadra le entrega de maestra , 
Escogida, gallarda , y buena gente. 
En armas y trabajo ejercitada 

Para cualquier empresa y gran jornada. 

A Lautaro dejemos pues en esto , 
Que mucbo su proceso me detiene , ^ 
Forzoso á tratar del volvere presto , 
Que llegar basta Penco me conviene ; 
Pues baoe tanto á nuestro presupuesto 
Decir como á la guerra se previene 
Que sangrienta y mortal se aparejaba , 
X el justo sentimiento que mostraba* 
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Ta la fama ligera embajadora 
De triste» nuevas j d« gi*andes mate» 
A Penca atormentaba de hora en hora.i; 
Esforzando su yok ruines señales : 
Cuanto llegan los Indios á deshora 9 
Los dos que ja conté que en Jo^ jarales. 
Viendo á ValdÍTia roto se escondieroa :. 
T estos el triste caso refírieroa. 

Por mensageros ciertos entendiendo 
El dnro y desdichado acaecimiento , 
Viejos , mugeres , niños concurriendo ' 
Se forma un triste y general lamento 
£1 cielo con aguda voz rompiendo 
Hinchen de tristes lástimas el viento 2 
Kaevas viudas , huérfanas doncellaSk 
£ra una dolorosa cesa vetlas. • , 

Los blancos rostros mas que dores beltoa 
Eran de crudos puños ofendidos» 

Y manojos dorados de cabellos 
Andaban por los suelos esparcidos: 

[Vieran pechos de nieve, y tersos cuelloi 
De sangre y vivas lágrimas teñidos.» 

Y rotos por mil partes y ariiojados 
Ricos vestidos , joyas y tocados. 

No con menor estruendo los varonea 
De la edad mas robusta juntamente 
, Daban de su dolor demostraciones , / 
Pero cQn otro modo diferente ; 
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Suenan las armas , suenan maniciones ¡^ 
Sueud el nuevo aparato de la gente, 

Y la ronca trompeta del dios Marte 
A guerra incita ja por toda parte. 

Unos botas espaldas afilaban , 
Otros petos mohosos enlucían , 
Otros las viejas cotas remallaban ^ 
Hierros otrbs en bastas enjerian : 
GañQnes reforzados apuntaban , 
Al viento las banderas descogian , 

Y en alardosa muestra los soldados 
Iban por todas partes ocupados. 

Caudillo era y cabeza de la gente 
f'ransisco Vülagran , varón tenido 
Por sabio en la milicia y suficiente , 
Con suma diligencia prevenido ; 
pe Pedro de Valdivia fué Teniente 
pespues de su persona obedecido , 
Sentido del suceso y caso fuerte 
Brama por la venganza de su muerte. 

Las mugeres de nuevos alaridos 
Hieren el alto cóncavo del cielo , 
Tiendo al peligro puestos los maridos « 
Y ellas en tal trabajo y desconsuelo : 
Con lagrimosos ojos y gemidos 
Echadas dé rodillas por el suelo 
Xes ponen los hijuelos por delante ; 
Pero cos?i á moverlos i^o es bastante* 
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Ya de io. necesario ápareiádo* 
£n demauda deJ bárbaro salían . 
De arneses lucyísíraos armados 
Uae vistosos de Jejos- parecían • 
I-as mugeres por torres y tejados 
Con fijos OJOS tiernos ios seguían , 
Y echándoles deaJlí mü bendiciones, 
Taelyen á Dtos el raegp y Betícioaes. 

Del tropel se despide» ciudadano; 
Qae del puebla saliera á acompañaJlos 
I en busca del ejército Araucano. 
Pican, á toda priesa los caballos • 
Dejan á la siniestra á Mareguano . 
r á 1^ diestra de Taka los rasaljos , 
Hijo de Talcagnano , que su tierra 
La eme casi entorno elmar y sierra.^ 

De bs segaros límites pasando 
?iían de Andalican la enjuta arena , 
I el espacioso llano atravesando ' 
Suben 1^ lomas , y. rumor no suena- 
X al pie del cerco Andálico llegando 
Sin entender lo que Lautaro ordena , 
Solo el medio de entrar por el Estada. 
i-es mitigó el furor demasiado. 

üiL P3SO peligroso , agrio j: estrecho.: 
^e la banda del norte está á la entrada. 
Por un monte asperísimo y derecho , 
k cumbre ha^ta los cielos levan tad^t,- 



i 
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£stá tras este trn llano poco trecha i^ 
Y lue&o otra menor cuesta tajada , 
Que divide el distrito Andalacano 
Del fértil valle j límite Araucano. 

Esta cuesta Lautaro había elegido. 
Para d^r la batalla , y por concierta 
Tenia todo su ejercito tendido 
En los mas alto della y descubierto : 
Viendo que á pie en lo llano es mal partidor 
Seguir á los caballos campo abierto , 
£1 alto y primer cerro deja esento 
Pensando allí alcanzarlos por bal ¡eoto. 

Porque se tome bien del sitio e\ tinct 
Quiero aquí figurarle por entero, 
lia subida no es mala del camino i 
Mas todo lo demás despeñadero : 
Tiene al poniente al bravo mar vecino , 
Que bate al pie de un gran derrumbadero 51 
t en la cumbre y mas alto de la cuest^ 
Se allana cuanto un tiro de ballesta 

Estaba el alto cerro coronado 
peí poderoso ejército enemigo 9 
Y el camino al entrar desocupado 
Sin defensa ni estorbo como digo : 
Pasando el primer monte habia llegadtv 
Al pie des te segundo el bando amigo ; 
Pero aquí Yillagran confuso estuvo ,, 
Que el peligroso trance le detuvo. 
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Como el Romano Cesar , qae dudoso 
El píe en el Rubieoo fijó á la entrada , 
Pensando alli de nuevo eJ peligroso 
ffecho que acometía j gran jornada : 
il fiq soltó las riendas animoso y 
Diciendo : sus , la suerte ja es ecbada i 
Ksi nuestro Españoi rompió el camino , 
Dando libre la rendía á su destino. 

Apenas el primer paso había dado , 
Cuando luego tras él osadamente 
Por el fragoso monte larantado 
^legre comenzó á subir la gente : 
Lautaro sin moverse arrinconado 
rranca les da la entrada llanamente , 
Diez mil hombres gobierna , gente usada 
|q el duro ejercicio de la espada. 

Tenia su campo entorno de la cuesta j^ 
T mandado que nadie se moviese 
Un paso á comenzar la dura fiesta 
Hasta que el son de arremeter se ojese : 
Con una irremisible pena puesta 
Para aquel que del término saliese > 
Que eataban así quedos j callados , 
€ual si fueran en mármoles mudados^ 

Pues la Española gente deseando 
Ejercitar la vencedora diestra , 
Se va á los enemigos acercando 
P^r la bajKMi^i del b^baxo siniesU^ *• 
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Laalaro al poesto término llegando 
Presenta la batalla én bella maestra 
Con gran ramor de bárbaras trompeta» 9 
Atambores ,bocL ñas , y cornetas. 

Paréceme 9 señar , que será )asto 
Dar fía al largo canto eu este paso , 
Porqae el deseo del otro mueva el gasto , 
Y porqae de cantar me siento laso : 
Suplicóos que el tardar no os dé disgusto 
Pareciendoos que roy tan paso á paso , 
Que aun de gentes agravio una gran suma 
Atento á no llevar polija pluma. 
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CANTO V, 

Contiene Ja reñida htUaüa fue entre los Españeiee 
j Anuteano» J^ubo en la cuesta de jéndalican , 
donde por la astucia de Lautaro y el demasiadQ 
trabado de los Españoles fueron los nuestros des» * 
baratados , jr muertos mas de la mitad dellos Juaf 
tómente con tres mil Indios amigos^ 

uiEMPRE el benigno Dios por su clemencia 
Nos dilata el castigo merecido 
Hasta Tei^^in enmienda la insolencia 
T el corazón rebelde endurecido : 

Y es tanta la dañosa inadvertencia 

Qae , aiinqne vemos el termino cumplido 

Y ejemplo de castigo en el reciño , 
No queremos dejar el mal camino. 

Dfgolo porque viene mnj contenta 
Naestra gente Española á las espadas 
Qae en el fín de Valdivia no escarmienta i 
Ni mira haber seguido sns pisadas : 
Presto la veréis dar estrecha cuenta 
De las culpas presentes j pasadas , 
Que el verdugo Lautaro ardiendo en sañ% 
|$e muestra cpa su gente en Ifi caoipc^ñi^ * 
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Yillagran con la su^a á panto paesto 
En el estrecho tiano se detiene 9 
Plantando seis cañones en buen paesto 
Ordena aquí y allí lo que contiene : 
Estuvo sin moTerse an rato en esto 
Por ver el orden qae Lautaro tiene » 
Que ocupaba su cente tanto trecho , 
Que mitigó el ardor de mas de un pecho. 

De mnchos faé esta guerra deseada $ 
Pero sabe ora Dios sus intencionéis : 
Viendo toda la cuesta rodeada 
De gente en concertados escuadrones , 
La sangre del temor ja resfriada 
Con presteza acudió á los corazones , 
Los miembros dM ca|or desampáramelos! 
fueron luego de esfuerzo reformados. 

Con nuevo encendimiento están bramando 
Porque la trompa del partir no saena , 
Tanto el trance j batalla deseando , 
<^ae cualquiera tardanza les da pena : 
De la otra parte el Araucano bando 
Sujeto á lo que su caudillo ordena 
Rabiaba por cerrar i mas la obediencia 
Le pone duro freno y resistencia. 

Como el feroz caballo qtfe inipaciente 
Cuando el competidor ve ya cercano 
Bufa 9 relincha , y con soberbia frente 
Hiere la tierra de ana y otra mano : 
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K^i d bárbaro ejército obcdíentó 

c por ver eJ jaego comenzado ; 
M« no pasa del támíno asignado. 

Pera t? V-lt"*"^"^ ^'''' P^^ Í««tar e ^ 
Pero ja V líj^gran consideraba ^ 

S^^lT^ í "e «las ánimo el tardarse : 
Tres bandas de einetes apartaba 

1,^ J'??^"''« codiciosos de probarse , 
?ue a la seña sm mas amonestalíos 
Ponen Jas piernas recio á los caballos. 

n campo con ligeros pies batiendo 
Men con gran tropel y morimiento, 
Jaoco se estremició di^l son horrendo, 
J la mar hizo estraño sentimiento : 
Los corregidos bárbaros temiendo 
«e Lantaro el expreso fliandamiento , 
Aunque por los herir se deshacían 
w paso hacia adelante no movían. 

Con el concierto y orden gne en Castilk 
Juegan las cañas en solemne fiesta , 
Que parte y desembraza una cuadrilla 
Aevolviendo la adarga al pecho puesta : 
Asi los nuestros firmes en ía silla 
Llegan hasta el remate de la cuesta , 
1 vuelven casi en cerco á retirarse 
Por no poder romper sin despeñarse. 
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Toman al retirar ]a Taelta larga* 
T desta suerte muchas Tacitas prueban : 
Pero todas las veces una carga 
De flecha , dardo j piedra espesa llevan i 
á algunos vale allí la buena adarga ,, 
Las celadas y grevas bien aprueban , 
Que no pueden venir al' corto hierro 
Por ser peinado entorno el alto cerró. 

. Firme estaba Lautaro sin mudarse ^ 
¥ cercada de gente la montaña 
Algunos que pretenden señalarse 
Salen con su licencia á la campaña 1 
Quieren uno por uno ejercitarse 
De la pica y bastón con Ids de España j 
O dos á dos 9 ó tres á tres soldados 
A la franca elección de los llamados^ 

Usando de mudanzas y ademanes 
Vienen con muestra airosa y contoneo 
Mas bizarros que bravos Alemanes 
Haciendo aquí y allí gentil paseo *. 
Gomo los diestros y ágiles galanes 
£n público ejercicio ael torneo : 
Así llesan gallardos á juntarse , 
Y con las duras puntas á tentarse. 

Quien piensa de la pica ser maestro 
Sale á probar la fuerza y el destino « 
Tentando el lado diestro y el siniestro 
Buscando lo mejor con sabio tino ; 



xIvíb] aeoiinéjte , vanle ^ y harta presto 
Hallando para entrar franco el camino 9 
Caai hace el golpe vano , j caal tan ciertd 
Qae da cota su enemigo en tierra muerto. 

Otros defitas posturas no se coran ^ 
Ki paran en el aire y gentileza , 

?ae el golpe sea mortal solo procuran f 
en el cuerpo j los pies lievaí* fírmela i 
Con ánimo alrrojad'o se ayenturan 
Llerados de la coleta y braTe2:a , 
Esta á reces los golpes hace vanos > " /¡j 

T ellos venir mas juntos á las manóse 

Pero por mas veloz en la corrida 
El mozo Gurioman Se señalaba, 
Que con gallarda muestra y atrevida 
Larga carrera sin temor tomaba ^ 
r blandiendo una lanza muy fornida 1 
£n medio de la furia la arrojaba, 

S|ae nunca de ballesta al tornó armada 
ara con tal presteza fué embiada» 

Había siete Españoles ya herido i 
Mas nadie se atraviesa á la venganza ; 
Qae era el valiente bárbaro temido 
Por su esfuerzo , destreza y gran pujanza : 
En esto Viliagtan algo acorrido 
Viéndole despedir lá octava laniía 
Dijo eoD voz airada : ¡ no hay alguno 
Que castigue estii bál^baro importuno 1^ 
Tomo Á^ 10 



Sjú 11 Araugahi* 

Diciendo psto miraba á Dieg0 Ganoj 
£1 cual de osado crédito tenia, 
Que una> hasta graesa cn'la derecha mano 
Su Rahírau preciado apercibía : 
Y al tiempo cuando el bárbaro lozano 
Con fuerxa extrema el brazo sacadia. 
En la silla los muslos enclarados 
Hiere al caballo aun tiempo entrambos Iado«. 

Con menudo tropel y gran ruido 
Sale el presto caballp de^enirnelto 
Hacia el gallardo bárbaro atrcTÍdo ^ 
Que en eslo las espaldas habia suelto : 
Pero el fuerte Español embeyecido 
En que no se le fuese , el freno saelto 
Bate al caballo apriesa los talones 
Hasta los enemigos escuadrones. 

No el Araucano 7 fiero ayuntaroento 
Con las espesas picas derribadas-, 
"Si €!Í presuroso y recio movimiento 
De mazas y de bárbaras espadas 
Pudieron resistir al duro intento 
Bel airado Español, qnei las pisadas 
Bel ligero^ Araucano iba siguiendo, 
lia espesa turba j multiitid rompiendo* 

Bonde á pesar de tantos j á despecho 
Con grande esfuerzo y Taleros» mano 
Bompe por ellos , y la Janz9 el pecbo 

Dq ft^a^l q[UQ dilató su muerte eu t«íio; 



r glorioso del bravo y alto Tiecho 
K\ caballo picó á la diestra mano, 
4bríendo con esfuerzo y diestro tino 
Por medio de las armas el Camino. 

Lae^o se arroja el escuadrón gineto 
U Araucano ejército llamando, 
[)ae á esperarle parece que acomete^ 
í vase luego al borde retirando : 
Una, cuatro y diez veces arremete, 
Poco el arremeter aprovechando, 
[)ue en aquella sa/ou ninguna espada 
Sabia de sangre bárbara manchada. 

Los cansados caballas trabajaban | 
Has poco del trabajo se aprovecha y 
Que tos nuestros en vano les picaban 
Heridos y hostigados de la flecha : 
Las Í>ravezas algunos aplaca!)an 
Viéndose en a(|uel punto y cuenta estrecha^ 
Ellos lasos, los otiros descansados, 
Los pasos y caminos ja cerrados. 

La presta y temerosa artilleris, 
A toda furia y priesa disparaba 9 
T asi en el escuadrón ludio batía, 
Que cuanto topa enhiesto lo altnnabal 
De fuego Y Immo el cerro se cubría. 
El aire cerca y lejos retumba a, 
Parece con estruendo abrirse el suel*$ 
X respirar un nueto Mongibélo. 



ttí( LA AftAUCAHAr 

Fisto Lautaro serle convemente 
Qaitar 7 desha^cer aqael nublado» 
Que lanzaba los rayos en su gente 

Y babia gran parte della destrozado :- 
Al escuadrón que á Leucoton yaliento 
Por 8u yaior )é estaba encomendado. 
Le manda arremeter con furia presta, 

Y en alta voz diciendo le amonesta : 

« O fieles compañeros yitoriosos, 
'« A quien fortuna llama á tales hechos ! 
^ Ya es tienipo que los brazos yalerosos 
<« Nuestras causas aprueben 7 derechos : 
^ Siís, sus calad las lanzas animosos, 
•^ Rompan los hierros los contrarios pechos^ 
•« Y por ellos abrid roja corriente 
•« Siu respetar á amigo, ni á pariente. 

« A las piezas guiad 9 que si ganadas 
'•« Por yuestro esfuerzo son , con tal yitori^ 
4 G^ebres quedarán yuestras espadas, 
4 Y eterna al mundo dellas la memoria 1 
^ El campo seguirá yuestras pisadas 
4( Siendo yos los autores desta gloria. 

Y con esto la gente enyanecida ' 
Hizo la temeraria arremerida. 

Por infame se tiene allí el postrero,' 
Que es la cosa que entre ellos mas se nota, 
£1 mas medroso quiere ser primero 
Al probar sí la lanza llcya bota ; 



^o espanta Tcr morir al compaK^ta, 
Vi UevükV quince 6 veinte Urta pelota 
roki\(lo por Vos air(*$ hechos pietaa^ 
Ri el ver quedar los cuerpos sia caberas. 

No las pertarba y pon^ allí emban^Ko> 
Ri punix) los detiene el temor GÍe^o| 
Knies si el tiro á a^gono lleva el braco ^ 
Con e\ otro la espada esgrime luego ^ 
Llpgan sfB reparar hasta el ribato 
Donde estaba la máquina del niego : 
Vi^ranse allí las balas escupidas, 
for ta bárbara furia detenidas. 

Los demás arremeten ^a«go en rtted^ 
T de tiros ta tierra j sol cubrían. 
Pluma AO basta, lengua no hay que ptie^ 
Figurar el furor con que venian : 
Dfi vocfs, fiíf^go^ humo y polvoredü 
Ko se entendlen allf, ni conocían; 
Mas poco aprovechó este impedimento^ 
Que ciegoa se ¡untaban por el liento. 

Tardaron poco espacio en coneentarsi^ 
las enemigas haces ya meyxladas, 
Ito que allí se yiS mas para notarse 
Era el presto, batir de las espadas : 
trocaran ambas partes señalarse, 
Y asf Tipran caberas y ceJedaí 
ín cantidad y número partidas, 
X jiernas de sus. troncos dividida*: 



!»i4 tA AnAvcAiti! 

1^08 por defender la artilLeria 
Coa tai iinpeta j furia acometida j^ 
Otros por oar remate á sa por6a 
Trabao una batalla bien reñida : 
Para an solo Español cincuenta había, 
X^a yentaja era fuera de medida ; 
Mas cada cual por sí tanto trabaja 
Que iguala con valor á la yentaja. 

^No quieren qat atrás yuelva el estandarts 
De Garlos Quinto Máximo glorioso.; 
Mas que á pesar del contrapuesto Marte 
Vaya siempre adelante yitorioso : 
£1 cual terrible j fiero á cada parte 
Envuelto en ira y polvo sanguinosa 
Daba nuevo vigor á las espadas 
Pe tanto, combatir aun no cansadas. 

Renuévase el furor y la bravezs^ 
Según es el herir apresurado, 
€on aquel mismo esfuerzo y entereía 
Que si entonces lo hubieran cpmensado : 
Las muertes, el rigor y la crueza 
Esto no puede ser significado , 
Que la espesa y menuda hierba verán 
En sangre convertida el color pierde. 

Viilagran la batalla en peso tiene. 
Que no pierde una mínima su puesta^ 
De todo lo importante se previene» 
Aquí j^f j alh lleude 9 y vuelve (»]ee3(o,;f 



Hace ie capitán lo que cottiTiene 
Con ^sada experiencia, y fuera desta 
Como osa4o so|(Ia4o j buen guerrero 
Se arroja á Iqs peligros el primero. 

Andandoenrneltoen sangre á To.rbo mira 
Que en los Cristianos hace gran matanza |^ 
Lle?a el caballo, v e| llevado de ira 
Keoniere en la derecha bien la lanza : 
Sn iqa estribos firme al pecbo lira ; * 
Mas la codicia y sobra de pujansa 
Desatentó la presurosa mano 9 
Hacíei|do ante^ de tiempo el golpeen vanc^ 

Hiende el caballo desapoderado, 
Por la canalla bárbara enemiga , 
Revuelve á Torbo el Español airada 
T en bajo el brazo la gineta abriga, 
Pásal^ un fuerte peto tresdoblado 

Y el jubón de filgodon, y en la barriga 

Le abrió una gran berlda^por dó al puntoi 
Vertió de saogre un lago y la alma juntov 

8aoa entera la lanza 9 y derribando 
El brazo atrás con ira la arrojaba : 
Vaela la furiosa basta rechinando 
Bel ímpetu y pujanza que llevaba, 

Y á Corpillan que estaba descansando 
Por*entre el brazo y cuerpo le pasaba^ 
T al suelo penetró sin dañar nada 
Qi|e4aado media braza ep é\ fijada* 



Y luego Villagrsin la espada faera 
Por medio de la hueste va á gran priesa i * 
Haciendo con rigor ancha carrera 
A donde Ta la turba nat^ espesa : 
19*0 menos Pedro^ de Olmos de Aguilera 
Cn todos los peligros se atraviesa , 
Habiendo él solo muerto por su mana 
A Guancho , Cania, Pillo , y Titaguano. 

Hernando y Juan entrambos de Al varado 
Daban de su valor notoria muestra y * 
Y el viejo y gran ginete Maldonado 
Voltea el caballo allf con mano diestra. 
Ejercitando con valor usado 
La espada que en berir era maestra 
Aunque la d^il fuerza envejecida 
Hace pequeño el golp^ y H herida. 

Diego Gano á dos manos sin escndo; 
1^0 de)a lanea enhiesta ni armadura. ^ 
Que todo por rigor de filo agudo 
Hecho pedazos viene á la llanura : 
Pues Peña «unque de lengua tartamudo » 
Se revuelve con tal desenvoltura » 
Cual Cesio entre las armas de Pompeo» 
O en Troya el fiero liijo de Peleo* 

Por otra parte el Español Re i n oso. 
De ponzoñosa rabin estimulado 
Con* la espada sangrienta va furioso. 
ttijcieadP ¿or, el. uno j otro lado : 



^ ata ie un ((olpe á Palta , j riguroso 
^9 panta enderezó contra el costado 
)el faerte Ron » j así acertó la veDa 
^Qe la espada de sangre sacó lleoa. 

Bemal , Pedro de Agnajo » Castañeda g 
biz , Gonzalo Hernández , y Pantoja 
Tienen becha de muertos una raeda , 
f la tierra de sangre toda roja : 
Ro ha j quien ganar del campo un paso paeda^ 
Ni el espeso herir un punto afloja , 
Haciendo los Cristianos tales cosas 
Qae las harán los tiempos milagrosas. 

Mas eran los contrarios tanta gente ^ 
T tan poco el remedio j confianza , 
Que á muchos les faltaba juntamente 
La sangre , aliento , fuerza, j la esperanza \ 
Llevados pues al fin de la corriente 
Sin p«der resistir la gr^in pujanza , 
Pierden un largo trecho la montaña 
Con todas Us seis piezas de campaña. 

Del antiguo valor y fortiilezsi 
Sin aflojarlos nuestros siempre usaren t. 
No sd yió en Español jamas flaqueza 
Hasta que el campo y sitio les ganaron z 
Mas viéndose á tal hora en estrecheza 
Qne pasuba de cinco que empezaron j^ 
Comienzan á durar ^a la batalla 
Perdiepdo la espei^nzii de ganallaü 
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dS^ I.A ÁBivcifri. 

Ducliin por Ter al bárbaro tan fuerte ^ 
Caanda ellos en la faerca ibaa mepguaiuloy 
Represeotolcs el temor la maerte » 
Las beridas j sangre resfriando : 
Alganos desaniman de tal saerte 
Que se van al camino retirando : 
No del todo y señor , desbaratados ; 
Mas baci^ndoles rostro j ordenados. 

Pero el buen Vitlag^an haciendo faerza ¿ 
Se arroja y contrapone al paso airado » 
Y con sabias ratones los esfuerza , 
Como de Capitán escarmentado 9 
Diciendo : « Caballeros , nadie taerza 
€ De aquello que á su honor es obligado, 
4> No os entreguéis al miedo, que es 3 o oí digo 
# De todo nuestro bien grande enemigo. 

« Sacudidle de tos 9 j veréis luego 
« La deshonra y afrenta manifiesta , 
« Mir«id que el miedo infame 9 torpe y ciego 
« Masqueel hierro enemigo, aquí os moiasta: 
4R No os turbéis 9 reportaos , tened sosiego, 
« Que en este solo punto tenéis puesta 
« Vuestra lama^el honor, vida 9 y hacienda, 
« Y es cosa que después no tiene enmienda. 

4( 2 A d6 Tolyeis sin érden y sin tiento , 
|( Que los pasos tenemos impedidos t 
« ¡ Con cuanto deshonor y abatimiento 
^ SfSf eiuQS dd l(^s nuestras HcogidoK , 



Canto V. '^í 

'<« lia TÍ Ja 7 honra está en el rencímiento , 
« £a muerte y deshonor en ser Tencidos : 
« Mirad esto , j rereis huyendo cierta 
< Vuestra deshonra , j mas Ja rida incierta* 

De la plaza no ganan cnanto un dedo 
Por esta y otras cosas que decía , 
Según era el terror j estraño miedo 
Ed que el peligro puesto los había : 
f Donde quedar mejor que aquí jo puedo I 
Diciendo Villagran ; con osadía 
Temeraria arremete á tanta gente 
(olo para morir honradamente. 

La TÍda ofrece de acabar contenta 
Por no estar al rigor de ser juzgado , 
Teme mas que Ja muerte , alguna afrenta 
r el verse con el dedo señalado : 
lo qtiíere andar á todos dando cuenta 
M volver las espaldas íué forzado, 
^ue por dolencia ó mancha se reputa 
Tener puesto el honor hombre en dispnfa.; 

Cuan bien desto salió , que del caballo 
i\ suelo le trujeron aturdido , 
!ual procura prendello , cual matallo ^ 
^ero las buenas armas le han valido : 
)tro8 dicen á voces ; desarmallo : 
Leude alli la gente y el ruido ; 
fas quien saber el fin desto quisiere 
Ú otra Canto pido qao me es^re. 



LA ARAUCANA* 



CANTO Vi. 



prosigue ia comenzada hatalia con las iBXtránatf 
diveréas muertes , que los Artutcanos ejecuiárt^ 
en los vencidos , y la poca piedad que con los aif- 
nos y mugeres usaron^ pasándolos iodos A cuchillo^ 

Al* Vaieroáo espíritu j ni suerte # 
Ni revolrer de hado rigoroso 
Lé pueden presentai* caso tau fuerte^ 
Que le traiga Q á estado vergonzoso : 
Gomo ahora á Villágran que con su muertó 
No siendo de otro modo poderoso. 
Piensa atajar el áspero éamino ^ 
A donde le tiraba su destino. 

Sus soldados el paso apresurando 
En confuso montón se retrujeron , 
Guando en eí nuevo jr gran rumor miranJc) 
A su buen capitán en tierra vieron : 
Solos trece la vida despreciando 
Los rostros y las riendas rerolTicron ¡ 
Kasgando á los caballos los hijares 
Se arrojan á earestir tantos liuU«reS| 



Cahto VI. 

Con matt valor que yo sabj 
Zl peqaeño escaadron ligero 
Abriea^ó en los contrarios v 
Qae casi paso en condición 1 
l&ompen hasta dó el mísero c 
De golpes aturdido estaba ei 
£in* ajada y faTor desampara 
^e la enemiga turba rodeadi 

Todos á nn tiempo qnieret 

n esta empresa y suerte sef 

estaban como lobos carnic 

bre la mansa oveja desmán 

Guando discordes con abullii 

forman müsica en voz desen 

Fen ésto los mastines del eji 
legan con gran presteza á a 
Asi los enemigos^ apiñados 
Kq medio al triste Yülagran 
Que por darle la muerte eml 
Los anos á los otros se emp 
Mas los trece Españoles esfo: 
Rompiendo á la sazón sobren 
JD¡e roja y fresca sangre ya ci 
f&e aquellos que de]aban atr 

Con gran presteza del amo 
A donde á Villagran fen se a 
r los agudos hierros atrevid* 
De noeto en sangre naeva re 
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iaa ti. ÁKiveiKi: 

Desamparan eJ cerco los heHJoa i 

Acá y allá medrosos se apartaban ^ 'I 

Algunos sustentaban con mas suerte ^> 

Su parte j opinión hasta la muerte. ' 

Si uñ espeso montón se desbacla f 

Desocupando el campo escarmentados^ á 
Otra junta mayor I liego ñácia, ^ 

Y estaban sus lugares ocupados : 
Del sueño Villagranaun novolTia; 

Mas tal rnañi^ se dieron sus soldadoSf I 
T así las prestas armas reyoWiel*on , ' 

Que en su acuerdo á caballo lo posieroib • 

A tardarse tnas tiempo fuera mnertOy 

Y á bien librar salió tan inal parado, « 
Qne^unque estaba de planchas biencubierto^ 
Tenia el cuerpo molido y magullado } 
Pero del suefio súbito despierto 
Viendo trece Españoles á su lado j i 
Olvidando el peligro en que aun estaba, | 
Entre los duros hierros se lanzaba. I 

Por medió del ejército enemigo 
Sin escarmiento ni temor hendia , 
Llevando en su defensa al bando amigo i , 
Que destrozando bárbaros tenia : 
Trillan , derriban , hacen tal castigo 

?ue duran las reliquias hoy en dia , 
durará en Arauco rauchor años 
£1 estrago y memoria d^ los daños. 



Canto VÍ. ia5 

Bernal hiere á Maylong^o de pasftda 
De an Talíente altibajo á fíl derecho , 
JXo le Talió cíe azero la celada , 
l^e los filos corrieron hasta el pecho : 
Igaileras al través tendió la espada , 
tai dispuesto Guarnan dejo mal trecho» 
Baciendo ya el temor tan ancha senda 
¡^ne bien pueden correr á toda rienda^ 

Salen pues los catorce TÍtoríosos 
londe los otrus. de so bando estaban • 
»ne turbados , sin orden , temerosos 

▼er su muerte ja remolinaban i 
tío bastaron ni fueron poderosos 
^illagran j los otros que llegaban 
k estorbar el caniiqo comenjsado ^ 
l^e ja el (emor gran fuerza habia pobrado^ 

Viendo bravo j gallardo al Araucano 
Del todo de vencer desconfiados , 
irlos caballos sin haliento en vano 
be importunas espuelas fatigados , 
I grandes voces dicen: á lo llano , 
\o estemos desta suerte arrinconados | 
con nuevo temor j desatioQ 
'omau algunos dellps el camino. 

Gu^l de cabras montesas la manada 
¡aando á lugar estrecho es reducida ^ 
le diestrps cazadores rodeada 

4e impórtanos tiros persegoída^t 



12^ LA ARAlTGAiri; 

Que ▼íéii()o8& ofendida j apretada i 
Una rompe el caiuino y la huida , • 
Sigaiendo las deiuas á la primera : 
Así abrieroa los nuestros la carrera. 

Uno , dos y diez y veinte desmandados 
Corren á la bajada de la cuesta , 
Sin orden x\\ atención apresurados , 
Como si al palio fueran sobre apuesta : 
Aungue algunos valientes ocupados 
Con fírme rostro y con espada presta , 
Combatiendo animosos , no mirabaa 
Como así los amigos los dejabaa. 

No atienden al huir , ni se preyienen 
De remedio tan flaco y Tergonzoso , 
Antes en su batalla se mantienen . 
Trayendo el fin á termino dudoso : 

Y con heroicos ánimos detienen 
De los Indios el ímpetu furioso, 

Y la disposición del duro hado 
En daño sajo y contra declarado. 

Y así resisten , matan y destruyen 
Contrastando al destino , que parece 
Que el valor Araucano disminuyen ^ 

Y el suyo con difícil prueba crece; 
Mas viendo á los amigos como huyen , 
Que á mas correr la gente desparece j^ 
Hubieron de seguir la misma vía , 
Que ya fuera locara y no osadía* 



Caiito vi. laSí 

Quiero madar en lloro amargo el canta 
'Qae jerá á la sazón mas conyeniente ; 
Paes me suena en la ore^a el iriite llanto. 
Del pueblo amigo y giínero inocente : 
IVo siento el ser yenciáos tanto , cuanta 
Ver pasar las espadas crudamente 
Por Yirgenes , mngeres , servidores , 
Que penetran los cielos sus clamores. 

La infantaria Española sin pereza 
T gente de servicio iban camino, 
Que el miedo les prestaba ligereza t 
T mas de Ja que á algunos les conTÍno i 
Paes con la turbación y gran torpeza 
Maehos perdieron de la cnesta el tino» 
Ruedan unos los lomos quebrantados » 
Otros hechos pedazos despeñados. 

Quedan por el camino mil tendidos y 
los arroyos de sangre el llano riegan. 
Rompiendo el aire el planto y alaridos 
Que en son desentonado al cielo llegan : 
T las lástimas tristes y gemidos 
( Puestas las manos altas) con que ruegan ^ 
T piden de la vida gracia en yano 
Al inclemente bárbaro .inhumano. 

El cual siempre les iba cata dando 
Con mano presta y pies en la corrida ». 
Hiriendo sin respeto y derribando 
U iaáUi gente > notsera ; impedida , 
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Que á la amiga nación iba liiTocaiiío^ 
La ayuíla en Taño á la amistad debida ¿ 
Poniéndole delante con razones 
La deuda , el interés j obligaciones. 

T aunque mas las ranzones obligaban « 
Si aisuno á defenderlos revolvía , 
Viendo cuíinto los otros se alargaban 
Alargarse también le convenia : 
Ni á loa qae por amigos se trataban , 
Ni á las que por amigas se debia > 
Con quien había amistad y cuenta estrecha « 
Llamar, gemir , llorar les aprovecha. 

Que 7a los nuestros sin parar en nada 
Por la carrera de su sangre roja 
Dan siempre nueva furia á su jornada ^ 
Y á los caballos priesa y rienda floja: 
Que ni la voz de virgen delicada , 
Ni obligación de amigos los congoja : 
Xa pena 7 la fatiga que llevaban 
£rá que los caballos no volaban. 

Sordos á aquel clamor 9 7 endurecidos 
Miden con suelto's pies el verde llano » 
Pero algnnos de lástima movidos 
Viendo el fiero espectáculo inhumano ,. 
De una rabiosa cólera encendidos 
Vuelven contra el ejército Araucano 
Que corre por el campo derramado 9 
f'tt mas parte en la prela evibarazado* 
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Determinados de morir remelven 
Bacíepdo al seió tímido reparo, 
r de suerte en los bárbi»ros se envaelreú 
Que á mas de diez la Tuelta costó caro : 
Por esto los primeros aan ao Yae^ven,, 
Que quieren qae el partido sea mas claro.|| 
Y no ponerla vida en aventura, 
Cuanto lejos de allí, tanto segura. 

Torna la lid de naevo á refrescarse ,^ 
Be un Jado y otro andaba igual trabada» 
Pecbo con pedio vienen á juntarse ,^ 
Lansa coa laaza, espada con espada : 
Pueden los Españoles sustentarse; 
Que la gente Araucana derramada, 
£1 alcance sin ¿rden proseguía , 
Haciendo todo el daño que podia. 

Gqal banda de cornejas esparéidaft 
Que por el aire claro el vuelo tienden ,^^ 
Que de la compañera condolidas 
Por los cbirridos la prisión entienden «, 
Las batidoras alas recogidas 
A darle ayuda en círculo decienden: 
El bárbaro escuadrón desta manera 
Al rumor endereza la carrera. 

La geqCe qne de acá J de allá discurre^; 
Viendo el tumulto y aire polvoroso, 
Deja el alcance, y de tropel concurre 
Al fton de laa espadas soBoroso : 
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Cada Amucano con presteza ocnrré ^ 
Adonde era el fayoF inaa provechoso » 

Y los sangrientos hierros «n las mano» 
Cercan el escuadrón de los Gristiaaos» 

La copia de loa bárbaros creciendo» 
Crece el son de las armas y refriega , 

Y los nuestros se van disminuyendo. 
Que en su ayuda y socorro nadie llega ^ 
Pero con grande esfuerzo combatiendo ¿ 
Kinguno la persona á ciento niega; 

Ni allí se vio Español qne se notase 
Que á su deuda una ^ae mínima faltas». 

Mas de la suerte como s¡ del cielQ 
Tuyieran el seguro de las vidas, 
Se meten , y se arrojan sin recelo 
Por las furiosas armas homicidas : 
Caen por tierra, y echan por el suélaí 
Dan, y i^ciben ásperas heridas. 
Que el niicnero dispar, y aventajada 
Suple el valpr, y el ánimo sobrado* 

Tasí se contraponen, no temiendo 
La muerte y furia bárbara impoirtuna^ 
£1 ímpetu y pujanza resistiendo 
De la gente, del hado y la fortuna : 
Mas contrastar á (antQS no pudiendo 
Sin socorro, favor, ni ayucla alguna, 
Pilat^ndo el morir , les fué forz98a 
y^lver á su camino trabajoso^ 



i 



Canto VL laj 

Parece el esperar mas desatina, 
Qoe ran los delanteros- como el viento > 
UsáT de aquel remedio les convino, 

Y no del temerario atrevimiento : 
Muchos mueren en medio del camino 
Por falta de caballos, y de aliento, 
rde sangre también, que el verde pradt 
Quedaba de sa rastro colorado. 

Flojos ja los caballos j encalmados. 
Los bárbaros por pies los alcanzaban, 

Y en los rendidos dueños derribados 
La fuerza de los brazos ensayaban : 
Otros de los peones empachados 

Digo de ios Cristianos que á pie andaban jj 
Casi moverse al trote no podían , 
Que eoii splo el temor los detenian. 

Loff cansados peones se contentan 
Con las colas, 6 aciones aferradas, 
r en vano lastimosos representan 
Estrechas amistades olvidadas : 
Be sí los de á caballo los ausentan» 
Si no pueden á ruego, á cuchilladas» 
Como á los mas odiosos enemigos , 
Que no era á la sazón tiempo de amigos* 

Atruena todo el valle el gran bnlKctOs 
Armas, grita 7 clamor triste se ola 
Be la gente Española, y de servicio 
Que á manos ae los Indios perece : 



)5o LA ÁRAtrcAirir 

No se TÍO tan sangriento sacrificio Í 
"Ni ^n entraña j erada anotomía. 
Como los fieros bárbaros hicieroa 
Bn dos mil j quinientos qae mnrieroQ, 

Unos Tienen al saelo mal heridos 
De los lomos al vientre atravesados ; • 
Por medio de la frente otros hendidos; 
Otros mueren con honra degollados ; 
Otros que piden medios j partidos. 
De los cascos los ojos arrancados. 
Los fuerzan á correr por peligrosos 
Peñascos sin parar precipitosos. 

T á las tristes mngeres delicadas 
XI debido respeto no guardaban ; 
Antes con mas rigor por las espadas 
Sin escachar sus ruegos las pasaban : 
No tienen miramiento á las preñadas j 
Mas los golpes al vientre encaminaban^ 

Y aconteció salir por las heridas 
I^as tiernas pernezuelas no nacidas. 

Suben por la gran cuesta al que mas puede^ 

Y paga el perezoso y negligente, 
Que a ninguno mas vida se concede 
De cuanto puede andar ligeramente : 

Y aquel torpe es forzoso que se rjucde 
Qué no es en la carrera diligente. 
Que la muerte que airada atra.^ venían 
^m fifirmaudo el pie, le sacudía. 



AoDqae la cuesta es áspera y derecha i 
iiachos ala alta cambre han arribado^ 
Addtide noaalbarrada hallaron hecha* 
Y el pasó con maderos ocapado : 
No tiene aquel camino otra desecha , 
Que el cerro casi entorno era tajado. 
Del onlado le bate la marina. 
Del otro un gran peñol con ^1 confína^ 

Era de graesos troncos mal pulidos 
£1 nucTo maro en breye tiempo hecho 
Con arte nnos en otros enjeridos 
Que cerraban la senda y paso estrecho i 
Dentro estaban los Indios prevenidos 
Las armas sobre el muro j antepecho^ 
Que segon orgullosos se mostraban , 
Ai cielo, no á la gente amenazaban. 

Viendo los Españoles ja cerrado» 
Los pasos j cerrada la esperanza , 
A pasar ó morir determinados ^ 
Poniendo en Dios la firme confianza j 
De la albarrada un trecho desviados 
Prueban de los caballos la pujanza. 
Corriendo un golpe dellos a romperla j 
r lotf bárbaros dentro á defenderla. 

Así la gente estaba detenida , 
Que todo su trabajo no importaba ^ 
ISl al peligro bailaba la salida 
fiaste ^oe el yiejo Villagran llegaba ; 



l3¿ tÁ Ara ve AHÍ. 

Qae vista la escasada arremetraa 
Cuan poco en el remedio aprovechaba ¡ 
Sin temor de morir, ni muestra algana 
Dio aquí el ultimo tiento á la fortana. 

Estaba en an caballo deribado 
De la Española raza, poderoso. 
Ancho de cuadra , espeso , bien trabado ^ 
Castaño de color , presto , animoso , 
Veloz en la carrera , j alentado , 
De grande faerza, j de fmpeta fíiríosOf 
Y la furia sujeta y cbrre^rída 
Por un débil bocado j blanda brida. 

£1 rostro le endereza , 7 al momento 
Bate el presto Español recio la hijada» 
Que sale con furioso movimiento 
X encuentra con los pecbos la albarrada 
No hace en el romper mas sentimiento 
Que si fuera en carrera acostambrada , 
Abriendo tal camino , que pasaron 
Todos los que de abajo se escraparon. 

Los bárbaros airados defendiaia 
El paso » pero al cabo no pudieron ; 
Que por mas que las armas esgrimían , 
Los fuertes Españoles los rompieron : 
Unos bacía la mano diestra gaian , 
Otros tan buen camino no inipteron , 
Tomando á la siniestra on mal sendero 
Que á dar iba «a «b gran despeñadero. 



Canto Vt í55 

. A la siniestra mano hacia el Poniente 
tstaban dos caminos mal asados » 
"Estos debían de ser antigaámente 
Por áó at agua bajan ios Tenadps : 
Digo en tiempos pasados^ que al présente 
Por mil partes estaban derrtimbados , 

Y el remate tajado coa an salto 

De mas de ciento y Teinte braz&s de altó» 

Por érdéh de natura no sabida, 
O por gran seqnedad de aqaeUa tierra^ 
O algún dilavio grande y avenida 
"Fué cansa de tajarse aqáelia sierra : 
Paes por allí la gente mal regida 
Ocopada del miedo de la guerra, ' 

Huyendo de la muerte ya. sin tino 
A dar derechamente en ella vino. 

La inadvertida gente iba rodando > 
Que repararse un paso na podia , 
£1 segnndo al priuiero tropellando , 

Y el tercero al segundo recio envia : 
£1 niimero se va multiplicando 9 

Un cuerpo mil pedazos se hacia , 
Siempre rodando con furor violento 
Hasta parar en el mas bajo asiento* 

Como el fiero Tifeo presumiendo 
Lanzar de sí el gran monte y pesadumbre > 
Guando el terrible cuerpo estremeciendo 3 
Sacude los peñasco$ de la cumbre 

tí 
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ffS4 tA ÁRAVCÁTti; 

Qae TÍenea con ^ran ímpetu y estméndo 
Hc!'chos piezas abajo en inuchedumbre : 
Así ja trUle gente mal guiada 
Rodando al llano Va despedazada. 

Pero aquella qtte €l bneu camino tíe&e 
De yerle con presteza el íiti procara ^ 
ü'ingano por el otro se detiene ^ 
Que detenerse ya fuera locara : 
Rodar también alguno le coBviene^ 
Que mas de lo posible se apresura : 
A caballo , y á pie , y aUn de cabeza 
Llegaron á lo bajo en pocb pieza. 

Sueltos iban caballob por el prado » 
Que muertos los señores batí caído , 
Otros desocuparlos fué forjado , 
Que por flujos la silla habían perdido : 
Cual ligfro cabalga, y cual turbado 
Del temor de la muerte ya impedido 
Atinar al estribo úo podía , 
3r el Caballo y sazón se le huía. 

Ko aguardaban por estos, mas corriendi 
Juegan á mucha priesa los talones , 
Al delantero sin parar siguiendo , 
Que no le alcanzarán á dos tirones : 
Votos, promesas entre sí haciendo 
De ayunos, romerías, oraciones, 
Y aun otros reservados solo al Papa^ 
Si Dios deste peligro los escapa. 



Canto VI. i5¿j» 

Tentan ya los caballos por el llano 
Las orejas treiniendo derramarias » 
Quiérentos aguijar ^ mas es en- Taño, 
Aunque recio les abren las li ijadas : 
£1 heriuano no escucha al caro hermano » 
Xas lástiuias allí son escusadas , 
Quien dos pasos del otro se aventaba 
Por ganar otr^js dos muere j trabaja. 

Como el que soeña que en el ancho, coso 
fSíente al furioso toro avecinarse , 
Que piensa atribulado y tem^oao 
Huyendo de aquel ímpetu salvarse t 
r se aflige y congoja presuroso 
Por correr, y no puede menearse : 
[Así estos á gran priesa ¿Itos caballos 
Kopaedeu, aunque quieren, aguijalloa»' 

Haciendo el enrmi^o grarv matanza 
Sií>ue el alcance, y siempre los aqueja , 
Bicliofto aqwil que buen caballo alcanza^ 
Que dip su furia un poco mus se aloja :- 
Quien la adarba abandona, quien lu lanza , 
Quien de cansado el propio cnerpo deja,' 
Y 'áfft la venoí'dora gente brava 
JLa fiera sed can sangre mitigaba. 

Aquel qne por desdicha atrás venfa. 
Ninguno (aunque sea amigo) le socorre y! 
De espacio el mas ligero se movia^ 

Quien el caballo trota, mucho corre ; 



l3g tA AaAVCAllA. 

El cansancio y la sed los aflieía : 
Mas Dios que en el mayor peligro ^cprxe^ 
Frenó el ímpetu y curso al enemigo, 
Según en el siguiente Canto digo. 



LA ARAUCANA. 



CANTO yir. 

Vega» tos Bspan'úJes á I» ciudad de lik Cóncepciom 
hecho» pedazos^ cuentan et destrozo jy pérdida da, 
nuestra gente ^ y vista la poca, que para resistir taiK 
groa pu/anza de enemigos en ht ciudad'' había ^ y 
las n^ichas mifigeres y^nirios y viejos <pie dentro es" 
tabtin^s^ retira/k enja.eiudad de Santiago. Asi--, 
miitno en.esjte Canto se contieaeel sacoyJ.npefulÍQ.Ji^' 
ruina dé /o. ciudad, de la>, Confii^pcion^ 

1 KTTFR en. macho nn pecHo se debrlii^ 
k ddel tcinor ¡amas hallo posada, 
Teoiojr cfue honrosa miiérteaio^ desvía 
Por una yída infame y deshonrada : 
Bn los pQ liaros grandes la osadía- 
Merece ser de todos estimada» 
El miedo es natural en el prudente^ 
f el saberlo vencei:» es.sec Tsdiente. 

Esto podrán d^ctr l'os qiie picaban^. 
Los cansados caimitos agtiíjando $ 
Pues, tanto de tensor se aprosuraban, 
Que les daremos crédito aun callando :. 
Qi>|3 Loa. presios. cálcanos k> afirmaban-». 
Con piernas^ bracos 9. cuerpo, hjijadeaado^ 
Tanibieik.los Ar^aucanos sin alienta», 
da figria iban.ferdUadok^ mayjmieni 



't$8 tÁ'kíiiveimi 

Qae del gránJé trabajo fatigadóaí 
En el largo y veloí curso aflojaron, 
3r por el gran, tesón desalentados 
A seis leguas de alcance los dejaron : 
Los nuestros del temor mas agúijadosi» 
Al entrar de la noche se hallaron 
£n la estrema ribera de Biobío > 
Adonde jpierde el nombre y ser de rio. 

Y á la orilla un gran barco asido vieron 
De una gruesa cadena á un viejo pino > 
liOS mas heridos dentro se metieron 
Abriendo por las aguas el camino : 
T[ lo demás con ánimo atendieron 
Hasta que el esperado barco vino y 

Y con la diligencia comenzada 
A la ciudad arriban deseada. 

Puédesa imaginar cual llegarían 
Sel trabajo j heridas maltratados ; 
Algunos- casi rostros no trakian , 
Otros los traen de golpes levantados i 
Del infierno parece que salían» 
Ko hablan > ni responden elevados , 
A todos con los oíos rodeaban* 

Y mas estilando el daño declarabaa. 

Después que dio el cansancio j torpe espanto, 
Licencia de decir lo que pasaba , 
Dejando el pueblo atónito ya cuanto , 
Sábito en triste tono levantaba 



Cavto Vil; ' 1% 

Gn alboroto y doloroso llaiito , 

Que el gran desasUe mas solemnizaba , 

Y al soa discorde y áspera harmonía * 
La casa mas Tecina respondía. 

Quien llora el muerto padre, quien maridoji. 
Quien hijos, quieusobrinos, quien hermanos^ 
Mageres como locas sin sentido 
Ansiosas tuercen las hermosas manos :> 
Con el fresco dolor crece el gemido , 

Y los protestos de accidente vanos , 
Los niños abrazados con las madres 
Preguntaban llorando por sus padres. 

De casa en casa corren publicando. 
Las Toces y clamores esforzados, 
Los muertos gne murieron peleando i^^ 

Y aquellos infelices despeñados : 
Mozas, casadas, viadas lamentando. 
Puestas las manos y ojos leTantados 
Piden á Dios para dotor tan foel*t0i 
£1 liltimo remedio de la niuerte. 

La amarga noche sin dormir pasaban. 
Al son de dolorosos instrnmentosi 
Mas el dia venido, se atajaban 
Con otro mayor mal estos lamentos : 
Diciendo que á gran furia se acercabais 
Los Araucanos bárbaros sangrientos , 
£n una mano hierro, en otra fuego, 
i^obre el pueblo Español de temor ci^go^. 



%4^ LÁ AAivciirár 

Ta la parlera fama pregonaadc^ 
Torpes y rudas lenguas desataba , 
Las cosas de Lautaro acrecentando ¿ 
Los enemigos ánimos nietignaha» 
Que ya cada Español casi temblando ^ 
Dando fuer/ a á la fama « levantaba 
Al mas flaco Araucano hasta el Cielo ^ 
Derramando en ios ánimos un jeto. 

LeT4ntase un rumor de retiparse ^ 
T la trisóte ciudad desainparajla , 
Diciendo que no pueden susteutarsfii 
Contra los enemigos en batalla l 
Corrillos comenzaban á formarse» 
La voz común aprueba el despoblaba $ 
Algunos con rasones importantes 
{leprobaban ks causas uo bastantes^ 

Dos ysMí'ias. partes eraa admitidas 
Del tempjCi y. el am.or de la haciéndala 
La poca gente 9 niuertes y heridas 
Dicen que la ciudad no se defienda ¿ 
Las haciendas y rentas adquiridajs 
Al lib<^ral temor cogen I» rienda ; 
Mas luego se esforzó y ci^eció de modo ^ 
Que al tiu se apoderó de todo^ ea todo. 

L^tgeiit^ pipÍQC¡paJI claro. pretende 

DesauipaK\r el pueblo y propio u¡do9 
$1 temeroso vulgo aun na lo entiende |, 
'^aUi^^eAd^ ojreJA QitCAla á a.^uel J^uidp^x 



Cahto vil i4t 

^ísto el público trato , mas no atiende, 
^ue siíbito f alterado j removido . 
ie naeTO esfuerza el llanto 7 las querellas^ 
Poniendo un alarido en las estrellas. 

Qalen á su casa corre pregonando 
La venida del bárbaro guerrero ; 
Quien aguija á la silla procurando 
Cincharla en el caballo mas ligero : 
Las encerradas vírgenes llorando 
Por las calles sin manto, ni escnderOj 
Atónitas de acá > j de allá perdidas 
A las madres buscaban desvalidas. 

* 

Gomio las corderillas temerosas 
De las queridas madres apartadas^ 
Balando van perdidas presurosas 
Haciendo en poco espacio mil paradas j^ 
Ponen atenta oreja á todas cosas , 
Corren aquí 7 allí desatrnadas : 
Así las tiernas vírgenes llorando 
A voces á las madres van llamando. 

De rato en rato se renueva 7 crece 
El llanto, la aflicción y el alarido ; 
Tal vez av que de súbito enmudece,. 
Reduciendo el sentir solo al oido : 
Gaalquier sombra Lautaro les parece , 
Sa rigurosa vos cualquier ruido, 
Alzan la grita, 7 corren no sabiendo 
Mas de ter á los otros ir corriendo. 



14^ X.Á AftAUCAHl. 

Era cosa de oír bien lastimosa 
liOS suspiros, clamores v lamento, 
ftauei^Quolos mayores cualquier cosa 

8ue trae de nuevo el miedo por el ▼iento : 
esampara la turba temerosa 
Sus ca as, posesión y beredamiento. 
Sedas, tapices, camas, recamados» 
"Vejos de oro y de plata atesorados. 

Si alguno bace protestas requiriendo 
Que uo sea la ciudad desamparada , 
responde el principal : yo no lo entiendo» 
19'i de mi voluntad soy parte en nada ; 
Pero el temor un viejo posponiendo 
liCs dice : gente vil acobartlada , 
Desbonra del bonor y ser de España ,* 
} Qué es esto, donde vais, quién os engaña ? 

37o fué esta correcion de algún provecho». 
'Si otras cosas que el viejo les decia , 
Muestran todos bacerse á su despecho» 
X* van al que mas corre ya la vía. 
Es justo que la fama cante un becho 
Digno de celebrarse basta el dia 
Que c«?se la memoria por la pluma , 
X todo pierda el ser y se consuma. 

Doña Mencía de Nidos , nna dama 
Koble , discreta . valerosa , osada , 
Es aquella que alcansa tanta fama 
En tiempo que á los hombres es negada : 



Canto vil. tifi 

Kstando enferma j flaca en una eama , 
Siente el grande alboroto , j esforzada » 
Asiendo de una espada j nn escudo $ 
Salió tras los yecínos como pudo. 

Td por el monte arriba caminaban. 
Volviendo atrás los rostros afligido^ 
A las casas j tierras que dejaban , 
Ojendo de gallinas mil graznidos : 
Los gatos con toz hórrida maullaban f 
Perros daban tristísimos abuUfdos : 
Progne con la turbada Filomena 
Mostrafban en sus cantos graTe penar. 

Pero con roas dolor doña lif encía. 
Que dello daba indicio y muestra clara, 
€on ta espada desnuda lo impedía, 
T en mecfio de la cuesta j del los para , 
£1 rostro á la ciudad Tuelto decia : 

Ta líente nación, á quien tan cara 
Cuesta la tierra j oprnion ganada 
Por el rigor j filo de la espada ! 

Decidme ¿ qn^ es de aquella fortaleza , 
Que contra los que así teméis mostrastes ? 

1 Qu^es de aquel alio punto, y la gr;»ndeza 
Be la inmortalidad á que asnirastes I 

I Qué es del esfuerzo, orgullo, la braveza, 
r el natural Talor de que os preciastes { 
I Adonde Tais cuitados de vosotros , 
Que no ricae ninguno Ir»» nosotros ( 



i44 tJL Áraíjcíñí; 

O cuantas Teces fuistes intptttailoá 
Be íoapacíentes y altivas, temerarios , 
En los casos dudosos arrojados , 
SÍQ entender á medios necesarios ; 

Y os vimos en el yugo traer domados 
Tan gran niimero y copia de adversarios f 

Y emprender y acabar empresas tales 
Que distes á entender ser inmortales ! 

Volved á vuestro pueblo ojos piadosos 
Por vos de sus cimientos levantado , 
Mirad los campos fértiles viciosos 
Que os tienen su tributo aparejado : 
Las ricas minas, y los caudalosos 
Hios de arenas de oro, y el ganado 
Quft ya de cerro en cerro anda perdido 
Buscando á su pastor desconocido. 

Hasta los anímales que carecen 
De vuestro racional entendimiento 
Usando de razón , se condolecen ,' 

Y muestra doloroso sentimiento : 
Los duros corazones se Cnterneceii 
No usados á sentir, y por el viento 
Las fieras la gran lástima derraman, 

Y en voz casi formada nos infaman. 

Debáis quietud, hacienda y vida bonrosi 
De vuestro esfuerzo y brazos adquirida^ 
Por ir á casa agena embarazosa 
A dO' tendremos mísera acogida ; 



Ciwí-o Vli; i4S 

I Qué cosa puede haber mas afrentosa , 
Qiie ser huésped toda nuestra vida I 
Vohed j que á los honrados vida honrada 
Les coQTieae ^ ó la muerte acelerada. 

Yoired , no Tais así desa manera , 
Ni del temor os deis taii por amigos • 
Que yo me ofrezco aquí , qne la primera 
Me arrojará en los hierros enemigos ; 
Haré jo esta palabra verdadera , 
T Tosotros seréis dello testigos : 
TolTed , volved gritaba ; pero en vanó i 
Qne á nadie pareció el consejo sano; 

Conio el honrado padre recatado 

Í'ne piensa reducir con persuasiones 
I hi)o del propósito dañado ^ 
T está alegando en vano mil razones ; 

?ue el hi]o incorregible v obstinado 
e. importunan y cansan los sermones: 
Así al temor la gente ya entregada 
No sufre ser en esto aconsejada. 

Ni á Paulo le pasó con tal presteza 
Por las sienes la Jáculo serpiente 
Sin perder dé su vuelo ligereza, 
Lletándole la vida juntamente : 
Como la odiosa plática f braveza 
De la dama de Nidos por la senté i 
Paes apenas entró por un oído' 
Cuando ya por el otra habia salido. 



i4f XI ÁBitJCifri; 

Sin escuchar la plática del todo 
Llevados de sa antojo caminaban f 
Mugeres sin chapines por el lodo 
A gran priesa las faldas arrastraban : 
Fuero u doce jornadas deste modo, 

Y á Mapochó al ira deljas arribaban. 
Lautaro que se siente descansado 

Me da priesa , que mucho me he tardado. 

No es bien que tanto d^l nos descuidemos» 
Pues él no se descuida en nuestrodaño , 

Y adonde le dejamos rolverémos , 

Que fué donde dejó el alcance estraño : 
En muy poco papel resumiremos 
Un gran proceso y término tamaño , 
Que fuera necesario larga historia 
Para ponerlo estenso por memoria. 

Mas con la brevedad ya profesada 
Me detendré los menos que pudiere » 

Y las cosas menudas de pasada 
Tocaré lo mejor que yo supiere : 

Pido que atenta oreja me sea dada , I 

Que el cuento es grave y atención requiere» 
Para que con curiosa y fácil pluma 
Los hechos destos bárbaros resuma. 

Que luego que el alcance hubo cesado , 
Volviendo al hijo de Pillan gotoso 
Que atrás un largo trecho habia quedado 
Mas por autoridad ^ que de medroso : 



. Cauto VII. i4y 

Al General despachan un soldado , 
Alojáodose el campo en él gracioso 
Valle de Talcamábida importante » 
De pastos j comidas abundante. 

Un bárbaro Taliente , qae tenia 
la estancia y heredad en aquel ralle f 
Halló nn Indio cristiano por la via ¿ 
Pero no se preciando de matalle 9 
Prisionero a su casa le traia , i 
T cooiienza en tal modo á razonalle : 
La TÍda , oh miserable ! quiero darte 9 
Aanqne no la mereces por tu parte. 

Paes que ya que á la gaerra tú venias 
Gozando del honor de los guerreros , 
I Por qn^ con las mugeres te escondias 
Viendo á hierro morir tus compañeros I 
Huger debes de ser , pues que teraias 
Tanto de alguna espada los azeros : 
Y así quiero que tengas el oficio 
En todo lo que toca á mi servicio. 

Mandó que del oñcio se encargase 
Qae á la moger honesta es permitido ,* 
1 la posada y cena concertase 
En tanto que del sueño convencido 
Los fatigados miembros recrease : 
T habiéndose á su cama recogido , 
Al mundo el sol dos vueltas habia dadoji 
I no habla el Araucano despertado* 



1^8 LA AftAveiif A' 

Sepultado en sueño tan profundo 
Contó si de mil años ñiera muerto 9 
Hasta que el claro sol dio luz al mundcr 
A la Tuelta tercera : que despierto 
Pidió la usada ropa > y lo segando 
Si estaba la comida ja en concierto ; 
El diligente siervo respondia , 
Que después dé guisada estaha fría. 

Diciéndole tapabien como había estad«| 
Cincuenta horas de término en el lecho 
Del trabajo y mao jares olvidado , 
Con todo lo demás que se habia hecho ^ 

Y que el comer estaba aparejado 
Si del sueño se hallaba satisfecho : 

£1 bárbaro responde : no me espanto 
De haber sin despertar dormido tanto ; 

Que el cuidadoso Lautaro apercebidor 
Por hacer desear vuestra llegada , 
lia gente en escuadrones ha tenido 
Con tanta diciplina castigada * 
Que aun el sentarnos era defendido 
£n acabando Apolo su jornada , 
Hasta que ya los rayos de su lumbre 
JXoB daban de la vuelta certidumbre. 

Si alguno de su puesto se movía , 
Sin esperar descargo le empalaba , 

Y ^uel que de cansado se dormía p 
En medio de dos picas le colgaba : 
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Qaleii cortaba ana espiga alli mória 
Demás de la ración que se le daba i 
Coa órdenes estrechas j pvecotos 
Nos tayo como digo así suj&tos.. 

Besta suerte estavimos los soldados 
Mas. de catorce noches aguardando ^ 
Las picas altas , á elta« arrimados 
Taestra tardk venida deseando : 
Del sueña j del cansancio quebrantados* 
Pasando gran traba j>o.,. hasta. cuando 
Supimos q.ue llegabades fdí junta ,. 
Que aos quita elcansancio en aqi>elpuDtDite 

Viendo el silencio. que eael Talle habia^ 
Le pregunta si el campo era partido ,. > 
£1 mozo dice : ajrer antes del dia. 
Salió de aquí con súbito ruido : 
Afirmarte la causa na. sabria> 
Áanque por clacas muestras |ie enteadid'»^ 
Que 1» eiudad de Penco torreada 
Era del Español desamparada. 

Asi era la verdad ^que-caminado« 
Habian los escuadrones veneedoresu. 
Hacia, el pueblo Español desampacatido^ 
De Tos inadvertidos moradores : 
La codicia deV robo , y el cuidada 
Les puso espuelas y ánimas mayores r. 
Sleie leguas del valle á Penco había ^ 
X arribarroiLea sqIú medio da^ 

i3^ 



A TÍsta de las casas ya la gente 
Se reparte por todos los camioos , 
Porque el saco del paeblo sea ígtialixfeiite 
Lleno de ropa ^r falto de vecinos: 
Apenas la señal del partir siente, 
Guando cual negra banda de estorninos 
Que se abate al montón del blanco tigro y 
^aja al puebla el ejercito enemigo. 

La ciudad yerma en gran silencio atiende 
SI presto asalto j fiera arremetida 
De la bárbara furia , que deciende 
Con alto estruendo y con veloz corrida : 
£1 menos codicioso s^llí pretende 
La casa mas copiosa j bastecida : 
Tienen de gran tropel bacia las puertas 
.¡Todas de par en paír francfis y abiertas*. 

Corren toda la casa en el momento , 
ST en un punto, escudriñan los rinconeii , 
llucbos por no engañarse por el tiento^ 
Rompen y descerrajan los cajones , 
Baten tapices, rimas y ornamento, 
Camas de seda y ricos pabellones , 
r cuanto descubrir pueden de vista , 
Que no bay quien los impida ni resista. 

No con tanto rigor el pueblo Griego 
Entró por el Troyano alojamiento , 
Sembrando Frigia sangre y vivo fuego y 
Tala^ndo basta en el ultimo cimieAto ; 
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Caaoto de ira , Tenganza y furor ciego 
£i bárbaro del robo no cotítento 
Arratná , destraje > desperdicia , 
r aan do puede cumplir con su malicia. 

Quien sube la escalera , y quien abaja , 
Quien á la ropa , y quien al cofre ^g^íja « 
Quien abre , q^iien desquicia y desiencaja. 
Quien no deja fardel , ni baratija , 
Quien contiende > quien riñe , quien barajas^ 
Quien alega y se niete á la partija: 
Por las torres , desvanes y tejadots 
Aparecen los bárbaros cargados. 

No en colmenas de abejas la ftecnencia i^ 
Priesa y solicitud cuando fabrican 
En el panal la miel con providencia , 
Que á los hombres jamas lo comunican | 
Jíi aquel salir , entrar y diligencia 
Con que las tiernas flores melifican j 
Se puede comparar, ni ser figura 
De lo que aquella gente sé apresura. 

Alguno de robar no se contenta 
la casa que le da cierta ventura , 
Que la insaciable voluntad sedien^ 
Otra de mayor presa le figura : 
Hacienda codiciosa y necia cuenta 
Busca la incierta y deja la segura , 
Y llegando el sol puesto á la posada 
^^ queda , por buscar mucho ^ sin nad%>. 



También se roba entre ellos lo robado i 
Que poca cuenta y amistad habia , 
Si no se pone en salvo á bnen recado , 
Que allí el ma^or ladrón mas adquiría : 
Cual lo saca arrastrando , cual cargado 
Va que del proprio bermano no se fia : 
Mas parte á ningún bombre se concede 
De aquello que llevar consigo puede. 

Gomo para el invierno se previenen 
Las guardosas bormlgas avisadas 
Que á la abundante troje van j yienen » 
X andan en acarretos ocupadas ^ 
No se impiden » estorban^» ni detienen » 
Dan las vacías el paso á las cargadas ; 
Así los Araucanos codiciosos 
Entran , salen y vuelven presurosos^ 

Quien buena parte tiene » mas no espera» 
Que presto pone fuego al aposento , 
No aguarda que los otros salgan fuera ^ 
Ni tiene al edificia miramiento : 
La codiciosa llama de manera 
Iba en tanto furor y crecimiento » 
Que todo e} pueblo mísero se abrasa » 
Corriendo) el fuego ja de casa en casa* 

Por alto y bajo el fuego- se derrama » 
Los cielos amenaza el: son horrendo ^ 
De negro humo espeso y viva llama 
La iafelice ciudad se Tacnbrieado-^ 
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Tremé la tierra entorno , el fuego brami^ 
De sulnr á sa esfera presumiendo , 
Caen de rica labor maderamientos 
Resomidoa en polvos eenicientos. 

Piérdese la ciudad mas fártii de oro 
Qae estaba en lo poblado de la tierra $ 
f adonde m^s riquezas y tesoro 
Segan fama en sus términos se encierra^ 
O caantos. vivirán en triste lloro 
Que les fuera mejor continua guerra | 
Pues es mayor n^isería I a probeza 
Para quien se vio en próspera riqueza. 

A quien diez , j á qui^n veinte , j á qníeii 
Mil ducados por años les rentara , [ tr^ii^ti^ 
£1 mas pobre tuviejra mil de renta , 
De aquí ninguno pellos abajara: 
La parte de Valdivia era sin cuenta 
Si la ciudad en paz se sustentara , 
Que entorno la cercaban ricas venas ^ 
Fáciles de labrar j de oro llenas* 

Cien mil casados subditos serviaa 
A los de la ciudad desamparada , 
Sacar tanto ore en cantitad podian , 
Que á tenerse viniera casi en nada ; 
Esto que digo, y la opinión perdiaa 
Por aflojar el brazo de la espada , 
Gaoados , beredades y ricas casas.. 
Que ja se yaa tornando en vivas brasa^t 
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La ¿rita de los bárbaros te entona i [ 

Ko cabe el gozo dentro de sas peebos , 
Viendo que el faego horrible no perdona 
Hermosas cuadras , ni labrados techos : 
En tanta mnltitud no hay tal persona 
Qae en verlos se daela así deshechos ¿ 
'Antes suspiran , gimen » 7 se ofenden , 
Forqae tanto del fuego se defienden. 

Paréceles que e^ lento 7 espacioso , 
Pues tanto en abrasarlos se tardaba t 
T maldicen al tracio proceloso , 
Porque la flaca llama no esforzaba : 
Al caer de las casas sonoroso 
Un terrible alando resonaba , 
Qoe junto con el homo y las centellas 
Sabiendo ameuazaba las estrellas. 

Crece la fiera llama en tanto ^rado 
Que las mas altas nubes encendía , 
Tracio pon movimieato arrebatado 
Sacudiendo los árboles venía , 
Y Vulcano al rumor sucio 7 tiznado 
Con los herreros fuelles acudía 
Que a7ndaron su parte al presto ftiego $ 
X así se apoderó de todo luego. 

Nunca fué de Nerón el gozo tanto 
De ver en la gran Roma poderosa 
Prendido el fuego 7a por cada canto ^ 

\istii 30U i tal hombre deleitosa : 
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R^í aquella tsm gracf gilstcr le dio ^ coanto 
Gasto la gente bárbara dañosaü 
De YCT como la llama se estendia , 
T la triste ciadad se coDsamia. . 

Era cosa de oír 9 dura y terrible 
Los estallidos 7 fornace estruendo y 
£1 negro bumo espeso , é insafrible 
Cul nube en aire asi se va im[H*imiendo r 
Ko hay cosa reservada drl fnego* horrible ^ 
Todo en sí lo convierte 9 resamtendo 
los ricos edificios levantados 
En antiguos corrales derribados* 

Llegado al fin el áltimo contento- 
De aquella fiera ^nte vengativa , 
Aun no parando en este^ el mal intento' •- 
Ni planta en pie f ni eosa dejan viva : 
Bl incendio acabado eomo euento ^ 
Ua men^agero con gran priesa arrib» 
Del hijo de Leocan , j su embajad» 
Será en el otro Canto declairada.. 



LA ARAUCANA, 



CANTO VIIL 



JuniúAte loé eaeipié» y señores principales é consejo 
general en el valle de Araueoi Mala Tueapel al 
cacique Puchecalco j y Caupolicaa viene can po' 
deroso ejercitó sobre la cmdtLd Imperial fundada 
en el valle de Caidem 

Un limpio honor del ánimo ofendido 
Jamas paede olvidal* ac(uella afrenta , 
Trayendo al hombre siempre asi encogido ^j 
Que dello sin hablar da larga cuenta : 

Y eú el mayor contento desabrido 
Se le pone delatóte , y representa 

La dura y grate afrenta con un míe^a,* 
Que todos le señalan con el dedo* 

Si bien esto los nnestros lo miraran y 
T al temor con esfuerzo resistieran , 
Sas haciendas y casas snstentárán , 

Y en la justa dcmaoda fenecieran , 
De mil desabrimientos no gustaran , 
Ni al terrero del valgo se pasieran ,' 
Del vulgo que jamas dice lo bueno'. 
Ni en decir los defetos tiene freno* 



f ero de un bando y de otro eontem^ladn 
lia diferencia en numero de gentes^ 
La ciadad sin reparos ^ descercada , 
Con oti^a infinidad de ínconyeDÍentes $ 
Y el ver pcíestas aí filo de la espada 
las gargantas de tantos inocentes y 
Kiños f mogeres , vírgenes sin enip^ ^ 
Será bastante j lícita disculpa^ 

Si no es disculpa y causa lo que digo f 
Se puede atribuir este suceso 
A que fa¿ del señor justo castigo y 
Visto dé su soberbia el gran exceso y 
Permitiendo que el bárbaro enemigo^ 
Aquel que íaé su subdito y opreso 
Los eebe de su tierra y posesiones y 
t les ponga el bonor en opiniones. 

Bien qoe en la Goneepcion copia de gente 
tstaba á la sazón ^ pero gran parte 
De barba blanca y arrogada frente $ 
Inútil en la dará y bélica arte ; 
T poca de la edad mas suficiente 
A resistir el ^ran rigor de Marte , 
r á la parcial fortana que se maestra 
£o todos los sucesos ya siniestra. 

¡ Quién podrá con el bando Lautar¡u# 
Viendo qae su opinión tanto crecia 9 
r la fortuna prospera el camino 
£n puesto daño y su proTecho abría i, 
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Ufo piensa reparar hasta el áirinó 
Cíelo , 7 arruinar so monarquía , 
Aaciendo aquellos bárbaros bizarros 
Grandes fieros , brarecas f desgarroi. 

Pues el pueblo de Penco desolado 
í de la fiera llama consumido , 
pije como á gran priesa había llegado 
Ün indio mensagero conocido , 
Que por Gaupolican era embtado ; 
X habiendo ae su parte encarecido 
La gran batalla digna de memoria ^ 
¿as gracias les rindió de la ritoria. 

Dijo también sin alargar rasonea 
Que el General mandaba que partieael, 
Lautaro con los prestos escuadronea ^ 
ir en el Valle de Arauco se metiese , 
Bonde el Senado j junta de irarónea 
l^ratasen lo que mas les Conriniese; 
Pues en el fértil ralle hay aparejo 
Para la junta y general consejo. 

En oyendo Lautaro aquel niandatOy 
Leranta el campo , sin parar camina « 
Deja gran tierra atrás » y en poco rato 
Al monte Audalicano se arecina : 
Y por llegar de súbito rebato « 
£1 camino torció por la marina » 
Ganosos de burlar al bando amigo 
Tomando el nombre j toz del enemigo» 



Caitto vin. ti^ 

Ttáfo marchó , qne al asomar del dU 
D¡ó sobre las escoadras de repente 
Ion nn^ barabúnda j rocería , 
^ue .paso en arma j alteró la gente ; 
Has Toelto e) alboroto é|i alegria , 
Conocidil la burla claramente 9 
Los unos j los otros sin firmarse 
Sueltas las armas > corren á abrazarse^ 

CaupóHcan 9 alegre , humano y grave 
Los recibe » abrazando al buen Lautaro § 
f con regalo j plática saare 
Le da prendas y honor de hermano caro 2 
La gente que de gozo «n si no cabe 
P9r la ribera de un arrojo claro , 

Xn ¡untas y corrillos derramada , 
Celebran de beber la fiesta usada. 

Algún tiempo pasaron después desto 
Antes que el gran Senado ñiese junto , 
Tritando en su jornada J presupuesto 
Desde el principio al fin sin faltar punto { 
Pero al término justo y plazo puesto 
Llegóias demás gente } y todo á punto 
Los principales hombres de la tierra 
Entraron en consulta á uso de guerra. 

Lloraba el General aquel yestidq 
Con que Valdivia ante el fué pres^nts^do § 
Ira de verde y pdrpura tejido 
Con rica plata 7 o^q r€cam(|d<u 
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Ud peto faerte en baena gaerra háUdo» 
Í>e nna pfista j temple relevado 9 
^a celada de claro y limpio azero » 
ST un miíQdo de esmeralda por cimero^ 

Todos los Capitanes seiialados 
A la española ozaosft se restian 9 
fja gepte del camua y Ips moldados 
Se visten de despojo 4)oe traian : 
Callas 9 jabones 9 eneros desgarrador 
En gran estima y preció se tenían i 
Por inútil y bajo se fosgaba 
EJ que español despojo no llevaba, 

A manera de trían fos ordenaron 
El venir á la junta as( vestidos , 
ir en el consejo como digo entraron 
Ciento y treinta Gaciqaes escogidos : 
Por $n cosjtambre antigua se sentaroa 
Según que por la espada eran tenidos ! 
Estando en gran silencio el pueblo ufana 
Así soltó la voE Gaapolicano, 

Bien entendido tengo yo , varones ¿ 
Para qae naestra fama se acreciente , 
Que no es menester ñierza de rabones t 
Mas solo el apuntarlo brevemente : 
Que segü^Q vuestros foertes corasoneg 
Entrar la España pienso fi-ilmente^ 
y al gran Emperador invicto Garki 
4) 4oiiwmo Araucftno sujeturlo^ 
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TtOi XffiaSoles Temos qne ya entiende a 

XI peso de las mazas barreadas $ 

PoesBÍ en campo 9 ni en maro nos atienden |^ 

Sabemos como cortan sns espadas , 

Y cuan poco las mallas los defienden 
Del corte de las hachas azeradas : 

Si sus picas son largas t fornidas , 
Con las rnestras han sido ya medidas* 

Be Tnestro intento asegurarme qnieroj^ 
Paes estoy del Talor tan satisfecho » 
Qae gruesos muros de templado axera 
Allanaréis poniéndoles el pecho : 
Con esta confianza del delantero 
Segtíiré vuestro bando , y el derecho 
Que tenéis de ganar la fuerte España » 
r conquistar del mundo la campaña^ 

La deidad desta gente entenderemos % 

Y si del alto cielo cristalino ^ 
Dociende , como dicen , abriremos 
A puro hierro anchísimo camino : 
Sa género y línage asolaremos , 
Que AO bastará ejército divino , 

Ni dÍTÍno poder , esfuerzo y arte 
$i todos nos hacemos & una parte. 

Enfln fuertes goerreros , como digo » 
No puede mi intención mas dechirarse % 
Aquel que me quisiere por amigo 
A tiempo eatá que pu^de señalaii^ 4 • 



Ti^ogame úenáe «iqaí por enemigo 
£1 que quisiere á pace* arríiminie : 
Aquí di6 fia t J^^ intención propaesta i 
lEsperaha sereno la respaesta* 

Ceja no se movió , y a^ el aliento 
Apenas al espíritu hallo vía . 
Mientras duró el soberbio parlamenta, ^ 
Que el gran Gaupolicano les hacia : 
Hubo en el responder el cumplimiento 
• Y ceremonia usada en cortesía : ' 
A Lautaro tocaba , y escusado , 
liincoja así responde levantado. 

Señor* To no me be visto tan gozosa 
Después que en este triste mundo yívo^ 
Gomo en ver manifiesto el valeroso 
Animo dése invicta pecho altivo : 
Y (|sí por pensamiento tan glorioso 
Me ofrezco por tu siervo j tu cautivo , 
Que no quiero ser Rey del cielo. y tierra 
Si hubiese de acabarse aquí la guerra. 

r en testimonio desto yo te juro 
De te seguir y acompañar de hecho , 
Ki por áspero caso adverso y duro 
A la patria volver jamas el pecho : 
Desto puedes, señor, estar seguro* 
T todo faltará y seró deshecho , 
Antes que la palabra acreditada 
De op hombre como y por prenda dftda* 
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Abí a\o : j tras él , aanqoe rogado^ 
Kl boen Petegaelen Caraca anctaao , 
De condición mnj áspera enojado : 
Pero afable en la paz , fácil 7 nomano , 
Viejo, enjuto, dispuesto, bie|i trazado > 
Señor de aquel hermoso y fertíi llano > 
Gon espaciosa toz y.graTc gesto 
Propuso en sus razones sabias esto. 

Fuerte Taron y Capitán perfeto , 
TSú dejara de ser el aelantero 
A probar la fineza deste peto , 
T si mi bacba rompe el bno azero; 
Has como quien lo entiende te prometo» 
Que falta por hacer mucho primero 
Que salgan Españoles desta tierra, 
Cuanto mas ir A España á mover guerra. 

Bien será que, señor, nos contentemos 
Con lo que nos dejaron los pasados , 
Y á nuestros enemigos desterremos 
Qae están en lo mas dello apoderados : 
Después por el suceso entenderemos 
Mejor el disponer de nuestros hados : 
Esto á mí me parece, y quien quisiere 
Proponga otra razón, sin mejor fqere. 

Gallando este Cacique, se adelanta 
Tucapelo de cólera encendido , 
T gin respeto asi la toz leranta 
Gon «n tono soberbio y atrcYidaj^ ^ 
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Diciendo : á mf la España no me efjpaAM^ 

Y ao qc^iero por hombre ser tenido 
Si solo no «trruíno á los Gristíanos , 
Ahor^ sean divinos , ahora humano». 

Pues lanzarlos de Chile y destruirlosi 
No será para mí bastante guerra , 
Que pienso 9 si me esperan , confundirtos 
En el profundo centro de la tierra ; 

Y si linyen* ni maza ha de seguirlos 

Que es la que deste mundo ios destierra ;' 

Por eso no nos ponga nadie miedo t 

Que aun no haré enhacerlo lo que paedow 

T por mi diestro brazo os 9 seguro , 
Si la maza dos año^ me sustenta « 
A despecho del cielo 9 á hierro puro 
De dar desto descargo j buena cuenta i^ 

Y no de^jar de España enhiesto maro 9 

Y aun el ánimo á mas se me acrecienta. 
Que después que allanare el ancho suelo j^ 
A guerra incitaré al supremo cielo. 

Que no son hados, es pura flaqaeza 
La que nos pone estorbos y embarazos ; 
Pensar que naya fortuna, es gran simplezas 
La fortuna es la fuerza de los brazos : 
La máquina del cielo y fortaleza 
Vendrá primero abajo hecha pedazos , 
Que Tuca peí en esta y otra empresa 
Falte un míoimo punto en su promesi^ 
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l^el^gaelen la TÍeja sansre fría 
Se le encendió de rabia j leTantado 
Le dícje : ó arrogante i la osadía 
( Sin dUcrecion ) jamas faé de esforzado : 
Pero Canpolican qne eonpcía 
Del Tíejo á tiempo el ánílíno arrojado 9 
Con discreción le ataja jas razones 
Haciendo proponer á otros varones, 

Pnren se ofrece allí, 7 Angol se ofrece 
No con menor braveza y desatiento ; 
Ongolmo no qnedó segnn parece 
De mostrar sa soberbio pensamiento : 
Del ano en otro multiplica j crece. 
El número en el mismo ofrecimiento ; 
Colocólo que atento estaba á todo 
Sacó la roz diciendo deste modo : 

Xa Terde edad os lleva á ser furiosos ^ 
O hijos I j nosotros los ancianos 
Vo somos en el mnndo provechosos 
Has de para decir cpo8^)os sanos , 
Qoe no nos ciegan hnmos vapor osoa 
Del jnvenil hervor j años lócanos : 
Y asi como mas libres entendemos 
Iio qae siendo iiiancebos no podemos. 

Vosotros Capitanes esforzados , 
De sola unsí Vitoria envanecidos 
Sstais de tal manera levantados 9 
(^w 0^ par^ceii y$i pQjpp« los nacidos \ 



^ 
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Templad I teih'plad los pechos alterado!^ 
Y esos Taoíos esfuerios mal regidos , 
lío hagáis de Españoles tal desprecio^ 
Que M Tendea sas vidas i mal precio. 

Si dos veces por dicha los vencistes» 
Mirad cuando primero aqaí yiDieroiiL 
Que resistir su fuerza ao pudistes{ 
Pues mas de cinco veces os vencieron: 
En el Licnrecr campQ ja lo vistes 
Lo qne solos catorce allí hicieron : 
No será poco hecho y buen partido 
Cobrar la tierra j crédito perdido. 

Bebemos procurar con seso j arte 
Aedemir nuestra patria y libertarnos , 
Dando á vuestras oravezas menos parte ; 
P«es mas pueden dañar que aprovecharnoit 
O hijo de Leocan, quiero avisarte. 
Si quieres como sabio gobernamos , 
Qne temples esta furia y coi maduró 
Seso pongas remedio en lo futuro. 

El consejo mas sano y conveniente 
Es, que el campo entres bandas repartido 
A un tiempo aunque por parte diferente t 
Dé sobre el Canten pueblo aborrecido : 
Bien que esté en sii aefensa buena gente ^ 
Es poca, y este asiento destruido 
Valdivia de allanar fácil sería , 
fws no alcansa arcabni&y oi artiller^t 
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Sdío i mi Santiago me da pena ; 
Pero modo á sa {iempo bascaremos 
Par* poderla entrar,' j la Serena 
fácilmente dedpties la allanaremos; 
Aonqne snjeto á lo qife el hado ordeiüif 
Í$ el mejor camino qne tenemos» 
Acabando con esto el sabio viejo , 
A machos pareció bien sñ consejo^ 

Tras este otro Cnfaca hechicera 
Se la vejez decrépita iinpedido , 
Pachecalco se Jláina el agorero 
For sabia en los pronósticos tenido y 
Con profando saspiro, íntimo y fieros 
Comienza así á decir entristecido : 
Al negro Eponamon doy por testigo 
De lo qae siempre he dicho j ahora digór* 

Por un término breve se os concede 
ta libertad , f habets lo mas gozado ; 
Mudarse esta senteíici'a ya no puede , 

?ae está por las estrellas ordenado , 
qne fortuna en vuestro daño medé; 
Mirad que os llama ya el preciso hador 
A dará su|ecion y trances fuertes , 
Repárense alómenos tantas muertes. 

El atre de señales anda lleno , 
T las noturnas aves van turbando 
Con sordo vuelo el claro dia sereno. 
Mil prodigios funestos anunciando : 



Las plantas con sobrado humor' terréifcr 
Se Tan sin producir froto secando : 
Las estrellas , la luna , el «ol lo afirman ^ 
Cien mil agüeros tristes lo confirman. 

Mfrolo todo, y todo contemplado 
No se en que pueda yo esperar consüelo^^ 
Qne de su espada el OHon armado 
Con gran mina ya afnenaza el suelo : 
Jápiter se ha al Ocaso retirado , 
Solo Marte sangriento posee el cielo ^ 
Que denotándola fotnra guerra 
Enciende un fuego bélico en la tierrftir 

Ya la furíosa muerte inseparable 
Viene á nosotros con airada diestra , 
Y la amiga fortuna favorable 
Con diferente rostro se nos muesti^áy 
T Eponamon horrendo j espantable 
Envuelto en la caliente sangre nuestra'^ 
La corva garra tiende el cerro yerto ^ 
Ljevándonos al no sabido puerto. 

Tncapel que de rabia retentando 
Estaba oyendo al viejo, mas no atiende f 
Que dice ;: yo veré si adivinando 
De mi maza este necio se defiende : 
Diciendo esto, y la maza levantando^ 
La derriba sobre é\ , y así lo tiende 
Que jamas midió curso de planeta ^ 
Ini &xé mas adivino » ni profeta. 



yñed4le desto el brazo tan é^broáo 
( Segaii la maestra ) que movido estayc) 

?e dar tras el Senado religioso ^ 
uo sé la razón qae lo jdeiayo : 
CadpoHcan atóoito j rabioso 
Trasportada la mente nn ratd éistóto; 
Mas suelto en sí con vút horrible y fiera 
Crritaba : Capitanes $ muera > lilaeira. 

Nó le dio tanto gusto á aquella gente 
lo que Caupolicáno íe decifi « 
Giiánló ál soberbio bárbaro impacienté 
Viendo que ocasión tal se le ofrecia : 
Era alto el tribunal; pero é\ valiente 
tos h^ce saltar del tan á porfiá , 
Que ciento y tréirita que eran, en áií puntó 
Saltan los ciento tj él trsís ellos junto. 

Los que eíi él alto tribunal quedaroil 
Son los en está historia señalacípá 9 
Qáé jamas de sti asiento sé mudaroa 
De donde lo miraban soáegados^ 
Que de ver uno doló tío curaron 
Mostrarse por tan poco alborotado^ I 
Aónqné los que saltaron de tatn áltO 
i En menos estimaron aqucL salto. 

Cubierto Tucapel de fina inallá . 
I Salto como un ligero y suelto pardd 
' En medió de la tímida canalla , 
, Htctendo plaza el bárbaro gallardo t 

4 
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Con sUtos grita en desigual batatla; 
Con piedra» palo» flecha, lanza j dardok 
Le persigne la gente de manera 
Como si fuera toro , 6 bra?a fiera. 

Segan suele jugar por gran destreja 
El liviano montante un buen maestro^ 
Hiriendo con estraña ligereza 
Delante f atrás , á diestro j á siniestro : 
Con' mas deseuToltura y mas presteza , 
Mostrándose en los golpes fuerte y diestro 
£1 fiero Tucapel , en la pelea 
Con la pesada maza se rodea. 

De tnllir y mancar no se contenta , 
ITí para contentarse esto le basta, 
Solo de aquellos tristes bace cuenta 
Que su maza los liaee torta ó pasta : 
Rompe , magulla f muele y atormenta , 
Djpsgobierna , destroza 9 estropea y gasta | 
Tiros llueven sobre é\ arrojadizos 9 
Cual tempestad furiosa de granizos* 

Pero sin miedo el bárbaro sangriento 
Por las espesas armas discurría , 
Brazos 9 cabes^as y ánimos sin cuento - 
Soberbios quebrantó en solo aquel dia : 
T cual menuda lluvia por el viento 
La sangre ^ frc seos sesos esparcía ; 
No discierne al pariente del estraño» 
Haci¿a4olo« ígoaTes en el dano/ * 
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liat amas eran solo en defenderle 
De la canalla bárbara 4raiicana , 
Que ea montón trabajaba de ofenderle} 
Mas el temor la ofea^ hacia liviana : 
Era cierto admirable cosa verle 
Saltar y acometer con furia insana. 
Desmembrando la gente sin poderse 
De su maza y presteza defenderse. 

Caapoljcan del caso no pensado 
Eq tal furor y calera se enciende y 
Que estaba de bajar determinado» 
Aunque su gravedad se to defiende; 
Pero Lautaro alegre y admirado 
Miraba como solo as{ contiende 
Uu hombre contra tanto barbarismo» 
lacrédulo y dudoso de sí mismo. 

Y en esto al General con el debido 
Respeto y ojos bajos en el suelo > 
Le aice : ana merced , señor , te pido ^ 
Si algo merece mi intención y zelo, 
Y es , que el gran desacato cometido 
Perdones francamente á Tucapelo ; 
Pues ha mostrado en campo claramente 
Valer ^1 mas qne toda aquella gente. 

Perplejo el Gren«ral estaba en dadat 
Pero mirando al Bn quien lo pedia. 
Luego el ejecutivo intento muda ^ 
ir con, el |M><trQ alejare re«p<uidur ; 
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3Bl ba tenido en tos bastante ayuda i 
Por la cual le perdono ; y mas decia 
.Qn^ ñiese .á las escuadras , y mandase 
Que el combatirle mas luego cesase. 

Baja Lautaro al campo 9 y prest^mentn 
£( rico( cuerno á retirar tocaoa , 
Al son del cual se recogió la gente ^ 
Que recogerse á nadie le pesaba : 
Solo lo siente el bárbaro raliente 
Que satisfecho á su sabor no estaba j 
X" Tolviendo á Lautaro el fiero gesto ^ 
ÍBn alta y libre toií le dijo ai^uesto : 

¡ Cómo buen Capitán has estorbado 
El tomar desta vil canalla enmienda I 
S* Tcrme destps rdstic^os yengiidp 
'Para que mi valor mejor se entienda t 
li^autaro le responde : es escusado 
Quien viniere contigo á la contienda 
Que se pueda valer contra tu diestra , 
Según que dello has dado aqui la muestrsiV 

Conmigo puedes ir , que te aseguro 
Que ningún daño y mal te sobrevenga* 
Tuca peí le responde : jo te juro 
Que un paso ese temor no me detenga , 
Mi masa es la que á mí me da el seguro, 
ItO deinas como quiera vaya y venga. 
Que el miedo es de los niños y mugeres : 
9aS| alto I y amos luego 4 dó quisieres. 
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Jantes tof do6 al tribunal tlagando ^ 
Tacap«l de Lautaro adelantado 
Subía por la. escalera ,. no mostrando 
Ponto de alteración por lo pasado : 
Eí saga» General disimulanda 
Coa graciosa apareneia le ha tratado^ 
T de la rota plática el e&tilo 
laatara así diciendo, añuda el hilo :. 

Invicto Capitaa, jo. he estada aten t» 
A lo que estos Tarones han pj^opoesto f, 
T no s¿ fígoravte el gran conté ato 
Queme da ver su esfueEzo manifiestan 
Si de servirte tengo sano intenta^ . . 
Mis. obras por las tujas diraa esto y 
Paes para ser del todo agradecidas^ 
Será poco petdec por tí mil vidas. 

Estos f uestes goetreros ajcadarte 
Quieren á rest^urai; I» propia tiací» ^ 
Porque eu ello tes va tanüiien su partea 
,T por el vicia grande de la. gnersa : 
Ko puedo JO dejar de a€onse|arte , 
Aúneme todo el consejo, en tfse encierra^. 
Aquello cjue mejoF me parecieFé , 
T mas bien al bien pd¿)tico viniere» 

Es m,i voto (^e debes atenerte 
Al consi^jo con término discreto 
Del sabio Colocólo , que por suert^^ 
Le cuf o^c e^Ltodo t^m^erf^o : 
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Asíqae f gran señor , sin detenerte 
Cumple que esto se pong^a por efeto'. 
Antes que ios Cristianos se aperciban , 
Porque mas flacamente nos reciban. 

Y pues que Mappcbo solo es temido. 
Después que lo demás esté allanado. 
Por el potente Epoa^mon te pidp , 
Que el cargo üe asolarle me sea dado : 
La tierra palmo á palmq la he medido , 
Con Españoles siempre he militado , 
]Entienao sus astucias, é invenciones, 
XI modo, el arte , el tiempo j ocasiones* 

Quinientos Araucanos solamente 
Quiero para la empresa que yo digo,, 
Escogidos en toda nuestra gente ; 
tJn soldado de mas no ha de ir conmigo : 
Aquí lo digo estando til presente 
Y estos sabios Caciques , que me obligo 
De darte la ciudad puesta en las mano^ 
Con cien cabezas nobles de Cristianos. 

4qu{ se cerró el bárbaro orgulloso^ 
T gran rato sobre ello platicaron ¿ 
Pareciéndples modo proyecfaoso 
Todos en este acuerdo concordarop : 
Después do estaba el pueblo deseos^ 
De saber novedades se bajaron , 
Donde lo difinido y decretado 
Cíoa ¿general pregón £aé decla^ad^^ . 
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EstayíeroQ allí catorce días 
En gran regocijo y mucha fiesta 
Ocupados en juegos y alegriiis, 
Y en quien mas veces bebe sobre apuestü \ 
Después contra los pueblos del Mésias 
La alborozada geiite en orden puesta 
Marcha Gaupolican con la vanguardia. 
Quedando Lemolemo eit retaguardia* 

Cerca llegó el ejercito fqrÍQSO 
De la Imperial fundada eq sitiq fuerte. 
Donde el fiero enemigo vitorÍQSo 
La pensaba entregar presto á la muerte \ 
Mas el eterno Padre ppderosQ 
Lo dispone y ordena de otra jsuertei 
Dilatando el azote merecido, 
Gqoio veréis prestando atentQ oidQ* 
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LA ARAUCANA, 



CANTO IX. 

JAegan los araucanos á tres leguns de la Impeñmü 
con grueso ejército, JVo ha efeto su iniencioa por 
pern^Uion divina, D/in la vuelta á sus tierras ^ 
adonde les vino nueva (¡fie los Espaüoles estaban 
en el asien^ de Hernco reedificando la ciudad da 
la Confiepcion, P^ienen sohre- los Espa&oles ^ jf 
Jmho entre ellos una recia batallan. 

Oí los hambres na ren mUagros lantoa 
Gomo se viere a en la edad pasa^da , 
Es causa Uaber agora po^ os Sanios » 

Y estar la ley Cristiana autorizada : 

Y así de caaiquier cosa bacen espantoa. 
Que sobre el natarat uso e& obrada ^ 

Y no solo al autor no dan creencia ;. 
ttas ponen en su crédito dolencia. 

Que si al enferma qoieiíe Dios sanarle y 
Por su costunvbre j tiempo convalece ¿ 
Si al bajo miseralile levantarle , 
Por modos ordinarios le e'ngrandece s, 
Si al soberbio bincbado derribarle ,. 
Por naturales términos se ofrece : 
"De suerte que las cosas desta vida 
Yan por sanatocal quxsq.j: m^edidft^ 



Tor ié Temos que Dios quiere y procovft 
^acer sa Toluntad natural mepte » 
Sirríeado de iustrumeoto la natursi 
Sobre la cual él sola es el potente : 

Y así los qp9 crejeren por fé para 
Merecen mas » que si pálpab 1(3 fuente 
riesen lo que después de ja yisíble 
tacarlos de que fue , sería imposiblet 

EnconMr una oosa estoy dudoso. 
Que soy de poner dudas enemigo ¡^ 

Y es un estraño caso milagroso 
Que fué todo un ejército testigo; * 
Aunque yo soy en esto escrupuloso 
Por lo que deílo arriba 9 señor ^ digo 1 
19^0 dejaré en efeto de contarlo , 
Pues los Indios no dejan de afirmarlo* 

T Qiaqiíiesto remos hoy en dia 9 
Que porque la ley sacra se estendiese t 
Nuestro Dios los milagros permitía 9 

Y qu« el nl|t^ral orden se. excediese ; 
Presumir se podrá por f sta via «• 

Que para que á la fé se redujese 
La bárbarii costumbre y ciega gentes 
UsasfB de milagro claramente. 

Yo dije que el ejército Araucano 
De la Imperial tres leguas se alojaba 
En na dispuesto asiento y campo llaQQ % 
Tque CanpQlicaadete|*iaíi(^^ 
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jotrar el poeblo con armada mano} 
También como el castigo dilataba 
Dios á su pueblo ingrato j sin enmienda^ 
Usaodo de clemencia j larga rienda* 

Estaba la Imperial desbastecida 
De arniías 9 de munición j Titualla; 
Bien que la gente della era escogidas- 
Pero muy poca para dar bata lia : 
Fuera por los cimientos destruitÜA 9 
Cualquier Tuerca bastara á arrainalfar^ 
T persona de dentro no escapara, 
6i á fista el pueblo bárbaro Llegara. 

Cuando el campo de allí queriar mudarse^ 
Que ya la trqmpa á caminar tocaba. 
Súbito comenzó el aire á turbarse, 
T de prodigios tristes se espesaba : 
Nubes con nubes vienen á cerrarse , 
Turbulento rumor se levantaba , 
Que con airados ímpetus violentos 
Mostraban su furor los cuatro vientos. 

A^a recia, granizo, piedra espesa 
Las intrincadas nubes despedian , 
Rayos, truenos, relámpagos apriesa 
Rompen los cielos y la tierra abrían : 
Hacen los vientos áspera re prosa 

gue en su entera violencia competían ; 
uapto topa arrebata el torbellino, 
Alzfindplp ei|. foriofQ irenK).Uiia« 
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Ün iniedo igual átomos atoftfiénta « 
Ko fasjf coracon, no haj ánimo asi entero. 
Que en tanta confusión^ furia j tormenta 
aa temblase, aunque mas fuese de azero t 
£q esto Eponámon se les presenta 
En fo^ma de un dragón kortible j fiera 
Con enroscada cofa enruelto en fuego f 
T en robca j torpe yoz les habló luego. 

Dlcí^ndoles : que apriesa cámmasenr 
Sobré el pueblo Espaiñol amedrentaídOy 
Qoe por cualquiera banda qne llegasen: 
Con gran fiícílídad sería tomado , 
y que al cucbillo y fuego ía entregasen 
Sin dejar hombre á tipa y muro alzado i 
Esto dicho ^ que todos lo entendieron , 
£o hamo se deshko, f ao lo vieron. 

Al punto los confusos elementos 
Fneron sus movimientos aplacando, 
Y los desenfrenados cuatro victitos 
Se Tan á sus cavernas retirando ; 
Las nubes se retraen á sus asientos. 
El cielo « 7 claro sol desocupando : 
Solo el miedo en el pecho naas osad#: 
No dejó su lugar desocupado. 

La tempestad cesó, y el raso cjeU 
Vistió el liámido campo de alegría. 
Cuando con claro y presuroso Tuel^ 
Xq ana nube únk múger venia • 
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¿abierta, de un hermoso j límf to'yéW 
Con tanto resplandor, que al medio diá 
Lal claridad del sol delante della 
Es la que cerca déí tiene una eátréllá. 

Desterrando el teiáoí* lá fááÉ sagrada 
A todos confortó con su tenida ; ^ 
Venía de un tiejo caiio acompañada 
Al parecer de gráre j ftanta tida : 
Con una blanda Tozj delicada 
Les dice : dónde andáis getite perdida ? 
Volved, ToKed el paso a vuestra tierra/ 
Ko Vais á la Imperial á mover guerra. 

Que Dioá qtíieré a^'udar á suá Criátiano^ 
T oarÍe$ sobre voí mando y poteíicia. 
Pues ingratos, rebeldes, inbumanos 
Así le habéis negado la obedieíicia : 
ÍÜírad no vais allá, porque en sus mano# 
Pondrá Dios el cuchillo y la sentencia : 
íliciendó esto j dejando el bajo suelo ,- 
^or el aire espacioso subió a( délo. 

Los Araucamois la visión glo/riosa 
l)e aquel Velo blanquísimo cubierf» 
áiguen^on vrsta fija y codiciosa , 
Casi sin alentar la boca abierta : 
iTa que despareció fué estraña cosa, 
Que coiuo quien atóúito despierá^ 
Los unos á ios otros se miraban^ 
ir ninguna palabra se habUban^» 
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Tóaos ele un corazón j pensáibiento 
díd esperar mandato ni otro ruego ^ 
Como 8Í solo aqn^l fuera su intento 
El camino de Ara tico toman luego : 
Tan sin orden ligeros como el viento^ 
Paróceles que de un sensible tiiGso 
Por detras las espaldas se eucenaian^ 
t así coa mayor ímpetu corrían. 

Hémdy señor, <íe muchos informado» 
Porque con mas autoridad se cuente ; 
ATcmte y tres de Abril que hoy es mediado 
fiará cuatro años cierta y justamente 
Que el caso milac^roso aquí contado 
Aconteció, un ejercito presente^ 
El año de quinientos y cincuenta 
t cuatro sobre mil por cierta cuenta* 

Va la verdad en sUraa declarada 
Según que de los bárbaros se sabe» 
Ido de fingimientos adornada^ 
Qoe es cosa que en materia tal no cabe z 
Tienen ellos por cosa averiguada 
Que no es en prueba desto poco grave ^ 
Qae por esta visiotí hubo en dos años 
Hambres, dolencias , muertejs y otros daños : 

Que la mar reprimiendo sus vapores 
Paltó la agua y vertientes de la sierra, 
Talando él sol en tierna edad las flores 
Ayudado del fuego de la guerra : 
Tom9 i.* 16 
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Gomo crectó la seca y las caloreí ¿ 
Por falta de humidad la árida tierra 
Rompió hanco j alzóse con los fratoá^ 
Dejaado de acudir con sus tributos. 

Causó que una maldad se introdujese 
En el distrito y término Araucano, 
Y fue que carne humana se comiese 
( Inorme introducíon, caso inhumano! ) 
T en parricidio error se conTtrtiese 
El hermano en sustancia del heriíiano t 
Tal madre hubo cjue al hijo muj querida 
Al vientre le tolvió^ dóhabia salido. 

Digo pues que los bárbaros llegando 
Al valle de Puren paterno suelo, 
¿as armas por entonces arrimanda 
Dieron lugar al tempestuoso cielo : 
Es4ste tiempo en estas partes cuando^ 
El cncongido invierno con su yelo 
Del todo apoderándose eñ la tierra^ 
Pone punto al discurso de la guerra^ 

Espárcese y derrámase la gente ^ 
Dejan el campo y buscan los pobíadosy 
Cesa el fiero ejercicio comunmente^ 
La tierra cubren hdmidos nublados. 
Mas cuando enciende á Escorpio el ?ol ar- 
Y la frígida nieve los collados [ diente^ 
Sacuden de sus cimas levantadas , 
Ya de la nueva yervü corooada;» : 
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Xn este tiempo el ballícioso Marte 
Saca sa carro con horrible estruendo, 

Y ardiendo en ira belicosa, parte 

Por eJ dispuesto Arauco discurriendo: 
Hace temblar la tierra á cada parte. 
Los ferrados caballos impelienao, 
r en la diestra el sangriento hierro agudo f 
Bate con la siniestra el fuerte escudo. 

Luego á furor movidos los guerreros 
Tomyan las armas, dejan el reposo, 
Acuden los remotos forasteros 
Al cebo de la guerra codicioso : 
De los hierros renuevan los azeros. 
Templan la cuerda al arco vigoroso » 
El pes« de las mazas acrecientan , 

Y el duro fresno de las bastas tientan^» . 

La gente andaba ya desta manera 
Con el son de las armas y bullicio , 
Que codiciosa comenzar espera 
£1 deseado bélico ejercicio : 
Juntáronse á la usada borrachera 
( Orden antigua y detestable vicio) 
La mas ilustre gente y señalada 
A dar diSnicion en la jornada. 

Tratando en general concilio estaban 
Del bien y aumentación de aquel Estado^ 
Guando cuatro soldados arribaban 
Qoo triste maestría y paso apresasada^ 
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Hacieadoles saber como ^a andaban 
En el sitio ele Penco arrumado 
Cantidad de Españoles trabajando, 
Un grueso j fuerte muro levantando* 

Diciéndoles : venimos, óguerrei^os t 
De parte de los pueblos comarcanos 
€on fkcultad bastante á prometeros. 
Si desterráis de nuevo á los Cristianos, 
Que pagarán can sumas de dineros 
£1 trabajo y lübor de vuestras manos i 
Y no habiendo el efeto deseado, 
I^a tercia parte hayáis de lo asentado* 

Viendo el poco reparo y resistencia 
Que sin vuestro favor todos tenemos » 
Les dimos llanamente la obediencia 
Que en el tiempo infelice dar solemos : 
No fué por opresión , no fué violencia ^ 
Pues aunque desdichados entendemos 
Cuan breve es el suspiro de la muerte p 
Que pone fin y limite á la suerte ; 

Mas porque estando franco tan yecinot 
Y fija en su favor la instable rueda» 
La pas nos pareció mejor camino 
Para qqe remediar todo se pueda ; 
Ya que lo estrague el áspero destino , 
Tiempo para morir después nos queda, 
Pue^ no estarán los bratos tan cansados 

QviQ inp puedaa 9lbm nuestros coatcidos^ 
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Tpa«s os es patente y ftianifíe a 
£a embajada y gran priesa <joe trcWmos^^ 
Eo ella ora tratad, qae la respuesta 
Con la resotucíoB esperaremos : 
Brevedad os pedimos» que con esta 
Podrá ser que sin riesgo derribemos 
La soberbia Española j confianza. 
Antes que les de' esfuerzo h tardanza. 

Np se puede decir el gran contento 
Que les dio á los Caciques la. embajada : 
Be todos desde allí en el pensamiento 
Antes cpe se acabase fué acetada ; 
Pero tuvieron freno y sufrimiento^ 
Qae ia primera voz estaba dada 
Al hijo de Leocan, que consultado 
Así responde en nombre del Senado : 

Estamos con rason maraTiHados 
Be lo que en este caso hemos oído ,. 
¿Y es verdad que hay Cristianos tan-osados 
Que quieren con nosotros mas ruido t 
Siis , sd^i que estos varones esforzados. 
Acelaii la promesay. el partido : 
Ko dando entero fin á-la jornadí^,,. 
Del trabado no. quieren llevaj? nadahc 

Bien os podets volver luego con csto^ 
(^e sin duda en efeto lo^ pondremos.,, 
Y sobre los Cristianos lo mas presta 

Qae. sie^giicde dair 6i3Íea4..Ue£arémos t 
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Donde te mosUará bien manifiesto 
Lo poco en que nosotros los te nemes 
Pero habéis de advertir con sabio modo 
Qae aviso se nos dé siempre de todo* 

May alegres los cuatro se partieron 
Por llevar tal respuesta , j caraíinando 
£n breve i. sus señores se volvieron 
Que estaban por momentos aguardando : 
T visto el buen despacho que tr4i)eron, 
El contento y traición disimulando , 
Sufrian con disgrecion las ve)acione8 
Encubriendo las falsas intenciones. 

Domésticos se muestran en el tratOn 
Kadie toma la causa y )a defiende , 
Conociendo que el medio mas barata 
Del Araucano ejército depende : 

Y con doble y solícito contrato 

La esperada venganza se pretende 
Dejabo de humildad y gran secreto» 
Para que su intención viniese áefeto. 

De nuestra gente y pueblo destrocado 
Gran descuido en hablar he yo tenido^ 
Mas como es en el mundo acostumbrada 
Desamparar la parte d^l vencido , 
Así yo tras el bando «fortunado 
He llevado camino tan seguido : 

Y si aquí la ocasión no me avisara. 
Jamás pieqso que della me s^c^dái% 



Cawto" IÍ. i8if 

Cont^ ele la ciadsrd ya despoblada » 
T de sus ciodadanos el camino^ 
Túseloa en el fin de ta jornada 
Dó forzoso dejarlos me convino : 
Pues Tolviendo á la historia comenxadn 
r al cinro proceder de sa destino, 
Estn^ieron el tiempo en Santiago 

Qae JO dellos mención aqoí no hago. 

• 

Retirados allí se reformaron 
Be tgdo el aparato conveniente , 
Donde por los mas votos acordaron. 
Reedificar á Penco nuevamente : 
Con gran trabajo y gasto levantaron 
Peqneña copia y número de gente; 
Afírraar la ocasión desto no puedo. 
Si fué Ja poca paga o mucho miedo. 

Al yermo Penco hervoso habían llegado , 
X un sitio qae en mitad del pneblo habia 
Le tenían de tapion fortificado, 
Qae en recogido cuadro le cenia : 
De dos fuertes bastiones abrigado, 
Qae cada uno dos frentes descubría , 
1 á cada frente asiste una bombarda 
Que con maziza bala el paso guarda. 

La gente comarcana con fingida 
llnestra la paz malvada aseguraba, 
Isperando la ayuda prometida 
Que á eencerros tapados caminaba $ 



ij)o íK Araucana; 

En esto los astutos corredores . 

Atravesando, una pequeña sierra ' 

Toman la vuelta por mas corta Tía , 
Dando aviso á la amiga compañía. 

Juan de Alvarádo con ingenio j arto 
De la Fuerza lo flaco fortifica , 

Y en lo mas necesario allí reparte 
Gente del arcabuz j de la pica : 
Proveido recaudo en toda parte» 
A recehir al Araucano pica. 

Con la ligera escuadra de á caballo i 
Por no mostrar temor en esperallo. 

La' nueva claridad del dia siguiente 
Sobre el claro orizonte se mostraba, 

Y el sol por el dorado j fresco oriento 
De rojo ya las nubes coloraba : 

A tal ñora Alvarádo con su senté 

Del prevenido Fuerte se alejaba 

En busca de la escuadra Lautarína , | 

Que á mas andar también se le avecina* ¡ 

Los nuestros media legua aun no se habían 
De aquel su muro lejos alongado > 
Guando al calar de un monte desdubriaa 
£1' Araucano ejercito ordenado : 
Allí las limpias armas relucian* 
Has que el claro cristal del sol tocado» 
Cubiertas de altas plumas las. celadas^ 
Yei-de^i s^zulesijJblf^ncfts, encarua(taa« 



I 
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\ Quien l^íhtaros podrá el contento caandd 
dienten los Araucanos el raido , 
\)ue Jas diestras en alto levantando 
ÑsieroQ en el cíelo on alarido t 
liil instramentos bárbaros tocando 
Coa grande orgullo y paso mas tendido * 
Se vienen acercando á los de España ^ 
donando entorno toda la campaña. 

Quieren los Españoles responderlos 
Con el horrible son de armada niano| 
Calan el monte á fín de acometerlos 
Teniendo por mejor el sitio llano : 
Bafas las lanzas rienen á romperlos^ 
Pero la osada muestra salió en muo f 
Que los bárbatos ya diciplinados 
Del todo se cerraron apiñados* 

Tan espesas las picas derribaron 
Con pie y Con rostro firme hacia delante^ 
Que no solo el encuentro repararon , 
Pero á desbaratarlos fué bastante : 
Los nuestros sin romper se retiraron ^ 
Y ellos gloriosos con furot pujante, 
Por dar remate al venturoso lance 
Siguen con pies ligeros el alcance* 

Apretándolos iban reciamente, 
Los nuestros resistiendo y peleando 
Hasta el estrecho paso de una puente. 
Que allí Lautaro al cueraó aliento dando ^ 
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£1 Araaeatlo ejército obediente 
Sé va al son conocido reparando t 1 

Del Fuerte tatito estrecho esto, serín 
Cuanto tira un. cañón de puntería^ 

Detúvose Lautaro con intento 
Dé esperar al caliente iliediodia. 
Porque de la mañana el fresco Tientd 
Los caballos y. gente alentaría * ^ 

Reforma su escuadrón haciendo asienta 
A Tista de los nuestros, que .á porfía. 
Se babian al sitie fuerte recogido i 
Teniendo por mejor aquel partido. 

Guando el sol en el medio cielo estaba 
No declinando á parte un solo punto ^ | 
I* la aguda chicharra se entonaba ' 

Con un desapacible contrapunto t 
El astato Lautaro levantaba 
Su campo en escuadrón cerrado jr junta^ ^ 
Gon grande estruendo j paso concertado^ 
Hacia el sitio Español fortificado. 

I 

Gon audacia , desden y confianza J 

Lautaro contra el Fuerte caminaba | 
Sigúele atrás la gente en ordenanza^ 

Y é\ con gracioso termina arrastrabn ^ 
Una larga , ñudosa y gruesa lanza 

Que airoso poco á poco la terciaba, 

Y tanto por el cuento la blandíai 

Que juntar los estremos parecía. ' 



Ganto tX» fgS 

liOS pocos Españoles salen faera , 
Qae encerrados no quieren esperallos j^ 
De arcabuces delante una hilera , 
Otra de picas luego, y los caballos 
K los lados 9 y así desta manera 
Con fiera muestra vienen á buscallos § 
Llegados donde ya podían herirse f 
Los unos á los otros dejan irse* 

T de rencor intrínseco aguijados 
Los movidos ejércitos Tenían; 
Saenan ios arcabuces asesta doí. 
Del humo, fuego j polvo se cubrían ;f 
Los corvos arcos con vigor flechado» 
Gran número de tiros despedían | 
Vuelan nubadas de armas enhastadat 
Por valíeules brazos arrojada». 

Cuales contrarías aguas á toparse . 
Van con rauda corriente sonorosa , 
Qne resistiendo al tiempo del mezclarse ^ 
Aquella mas TÍolenta y poderosa 
A la ipeno» pujante sin pararse 
Volverla contra el curso es cierta cosa : 
Así á nuestro escuadrón forzosamease 
Le arrebató la bárbara .corriente. 

No podiendo sufrir la fuerza brava 
Del numero de gente j movimiento, 
Al Español el bárbaro llevaba 
(tomo 4 liviana paja el recio viento : 
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£iatraü sin orden , qaé ya rota aaüál>á^ 
Todos mezclados en el fuerte asiento y 
t dentro del cuadrado y ancho muro 
Comienzan pie con pie uü combate daro^ 

Algunos Españoles castigados 
llecogerse en la Fuerza no quisieron^ 
Que eran de corazones congojados 
Y de Terse en estrecho reliayeron t 
Quieren di campo abierto, jr por los tadog 
Del turbado montón se disidieron ; 
Pero los de mas ser con mano osada 
Procuran amparar la plaza entrada. 

Allí quieren morir 6 defenderse, 
La carrera mas larga otros tomaron 
Que acordaron con tiempo guarecerse;; 
Otros á la marina se llegaron » 
Metiéndose en un barco sin poderse 
Sufrir las corvas áncoras alzaron , 
Satisfaciendo al miedo y bajo intentó 
Las Telas con presteza dan al Tiento^ 

Quien en llegar es algo perezoso^ 
Viendo llevor el áncora á la naTc, • 
No duda en arrojarse al mar furiuso 
Teniendo aquel morir por menos grára t 
Quien antes no nadaba de medroso. 
Las olas rompe agora y nadar sal>4 : 
Mirad pues el temor á que ha llegada» 
Quo yiene á ser de miedQ el hombre oeadoJ 



I 
I 
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TiOS qne están en la Fuerza retraídos 
Como buenos guerreros se defienden , 
Muertos quieren quedar j no yencidos , 
Que ya solo un honrado fin pretenden : 

Y con tal presupuesto embraTecidos 
Sin esperanza de vivir ofenden , 
Haciendo en los contrarios tal estragó 
.Que la Plaza de sangre era ya. lago. 

Lautaro gente j armas contrastando 
En la Fuersa el primero entrado habia^ 

Y muerto á dos soldados en entrando 
Que en suerte le cupieron aquel dia : 
Lincóya iba hiriendo j derribando ; 
)Mas qni^n podrá decir la bravería 
DeTueapel , que el cielo acometiera 
Si bailara algún camino ó escalera I 

No entró el Fuerte por puer ta, ni por puente^ 
Antes con desevnelto y diestro salto 
Libre el foso salvó ligeramente , 
T estaba en un momento en lo mas alto : 
Ko le pudo seguir por allí gente , 
£1 solo de aquel lado dio el asalto ; 
Mas como si de mil fuera guardado. 
Se arroja liiego en medio del cercada. 

Apenas puso el pie firme en la Plaza ». 
Caando el furioso bárbaro esgrimiendo 
La ejercitada dura y gruesa maza ¡^ 
Jb% los enemigos esparcieado ; 



tgC z«A Araugaita; 

No vale malla fina , ni coraza > 
T las celadas faertes no padiendo 
Safrir los recios golpes que bajaban, 
If achacando los sesos se abollaban. 

Unos deja tullidos j contrechos > 
Otros para en su vida lastimados» 
A quien hunde el pescuezo por los pechos f 
A quien rompe los lomos j costados : 
Cual si fueran de blanda cera hechos » • 
Magulla , muele y deja derrengados » 
Y en el mayor peligro osadamente 
8e arroja sm temor de armas j gente. 

Contra Ortiz revolvió con muestra airada 
Que habia muerto á Torquin mozo animoso» 
La maza alta » y la vista en él clavada 
Rompe por el tropel de armas furioso : 
'So sé cual fhé la espada señalada. 
Ni aquel brazo pujante y provechoso 
Que el mástil cercenó del AraucalAO| 
X dos dedos con ¿1 de la una mano* 

Con el encendimiento qne llevaba 
No sintió la herida de repente » 
Mas cuando el brazo y golpe descargaba 
Que los dedos y maza faltar siente » 
Herida tigre hircana no es tan brava ^ 
Ni acosado león tan impaciente 
Gomo el Indio , que lleno de postema 

Del cielo, infierno , tierra i^ mar blasfema^ 
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Sobre las pnntas de los pies estriba % 
X en ellas la persona mas levanta , 
£1 orazo cuanto puede atrás derriba 9 
r el trozo impele con TÍolencia ti^ta 
Que á Ortiz que alta la estaba sobre él iba^ 
La celada y los Gas<5os le quebranta ^ 
Tdel grave dolor desvanecida 
Dio ea el suelo de manos sin sentido. 

El bárbaro con esto no vengado 
Viene sobre él con furia acelerada , 
r con la diestra aun no medrosa airada 
A Ortlz arrebató la aguda espada. 
Alzándole la cota par un lado 
Le «travesó de la una á la otra hijada ^ 
r la alma del corpóreo alojamiento 
Hizo el duro y forzoso apartamiento. 

La espada á la siniestra el Indio truecaí 
Sintiéndose tullido de la diestra , 
r del golpe primero otro derrueca » 
Qae también en berir era maestra. 
€omo suele segar la paja seca 
£1 presto segador con mano diestra :: 
Así aquel Tucápel con fuerza brava 
brazos , piernas j cneUos cercenaba.. 

Dejándose guiar por dó la ira 
Le llevaba furioso discurriendo , 
Unos hiere , maltrata » otros retira 9. 
La^spesa sel?A de hartas desbacíeada ^ j 

XI. 



Acaso al padre Lobo nn golpe tira 
Qae contra caatro estaba combatiendo | 
El caal sin i^er el fin de aquella guerra 
Dio el alma á Dios, y el cuerpo di6 á la tierra* 

El grave Lencoton no menos fuerte - 
Con el valor que el cielo le concede 
Hiere » aturde , derriba y da la muerte f 
Que nadie en fuerza y ánimo le excede : 
I^o sé como á escribirle todo acierte f 
Que mi cansada mano ya no puede 
Por tanta confusión llevar la pluma f 
Y así reduce mucho a breve suma. 

También Angól soberbio y esforzado 
Su corvo y gran cuchillo entorno esgrinae ! 
Hiere al joven Diego Oro , y del pesado 
Golpe en la dura tierra el cuerpo imprime ; 
Pero en esta sazón Juan de Alvarado 
La furia de una punta le reprime 
Que al tiempo que el furioso alfange alzabfti 
Por debajo del brazo ie calaba. 

39*0 halló defensa la enemiga espada 
Lanzándose por parte descubierta , 
Derecho al corazón hizo la entrada 
Al^iendo una sangrienta y ancha piaerta: 
La cara antes del joven colorada 
Se vio de amarillez mustia cubierta : 
Descoyuntóle el brazo nn mortal hielo t 
Satíendo el cuerpo helado el doro saele» 



Kl eorpulento mozo Mare enano 
Que airado á todas partes discarria , 
Liego al tiempo que Angol por diestra mana 
Al riguroso hierro se renaia : 
£rasa íntimo amigo j prima hermano» 
De estrecho trato antiguo j eompañia; 
Pnes fué siempre en la ^ida igual la suerte» 
Quiero dijo también que sea en la muerte» 

Y contra el matador con repentina 
Rabia que el pecho y yenas le abrasaba » 
IJn maaÍBo y fornido tronco empina » 
r con fuerza sobre él lo derribaba : 
Mas temiendo del golpe la ruina 
Alyarado que el ojo alerto estaba » 
Saea presto el caballo apercebido , 
r en el suelo el troncan quedó met¡d#« 

Ghilcan, Ongolmo, Gajegnan de un lado^^ 
Lepomande y Pnren en eompañia 
Habian así á los nuestros apretado , 
Que sanaron gran crédito aquel di» : 
Tome, Gayocupil 9 y el esforzado 
Pillolco 9 Ganiomangue 9 y Lebopia ,. 
Hareande , Elicura 9 y Lemolemo 
De su yalor mostraron el estremo. 

En esto un rumor súbito se siente 
Que los cóncayos cielos atronaba y 
T era que la yitoria abiertamento 
Por el náxbaro infiel se declaraba t 



Ya la EspAÜQla destrozada gente 
Al camino de Itata enderezaba » 
Desamparando el suelo desdichada 
Be sangre j enemigos ocupado. 

Del todo á toda faria comenzando 
Iban los Españoles la hnida , 
Siempre mas el temor apresaranda 
Con agudas espuelas la corrida : 
Sigue el alcance , y válos aqoejanda 
Xa bárbara canalla embrayecida 
Envuelta en un« espesa polyoreda , 
Hatando al que por flojo atrás se qaeda% 

Atvarado coo ánimo j cordura 
Los anima y esfuerza , y no aprovecha f, 
Que la turbada gente en tal rotura 
Huye la muerte y plaza tan estrecha : 
Cual encamina al monte , y cual proieuru 
De Mapocho la senda mas derecha ,, 
Y cual y cual constante todavía 
Animoso con Átropos porfia^ 

Estos honrosa muerte deseanda 
Despreciaban la vida deshonrada ^ 
Aquel forozo punto dilatando 
Con raro esfuerzo y valerosa espada : 
Presto quedó la plaza sin un bando ^ 
De almas vacia y de cuerpos ocupada ^ 
Que animosos los pocos que quedaban 
A ld« armas y muertes se eatregabau, 
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TTnos por los costados caen abiertos , 
Otros de parte á parte atravesados , 
Oti*08 qae de sa sangre están cabiertos 
Seriocten á la maerte desangrados : 
Al fin todos aaedaron allí muertos 
Del riguroso hierro apedazados : 
Vamos tras los qae aguijan los caballos^ 
Qae no haremos poco en alcanzallos , 

Qaien por camino incierto , quien por 
Áspera , peligrosa , y desusada [ senda 

Bate al caballo y dale suelta rienda , 
Qae el miedo es grande, 7 grande la jornada; 
£1 bárbaro escuadrón con grita horrenda 
Por sierra 9 monte , llano y por cañada 
Las espaldas los iba calentando 
Hiriendo , dando maerte y derribando* 

Había dé la comarca concurrido 
Gente armada por uno y otro lado , 
Que á la mira imparcial habia asistido 
Hasta rer el derecho declarado : 
En esfo alzando un sdbito alarido 
Con el orgullo á Tencedores dado ^ 
Baja las armas basta allí neutrales 
Bn daño de las señas Imperiales. 

Sale e^ el codicioso seguimiento 
De la Espafiola gente que corría 
Con furia y ligereza mas que el TientSk j^ 
hacerse uno á otro compañia ; 



áó3 ti ÁRÁueAiri, 

I»a macha tarbacion j desatienlo * 
Qae á los nuestros el miedo le» ponía ^ 
Los lleva sin caminos , esparcidor , 
Por sierras , Talles , montes ¿ por ejidos^ 

Los qae tienen caballos mas ligeros « 
( O cuan de corazón son envidiados I ) 
Qae poco se conocen compañeros 
De largo tiempo y amistad tratados ! 
^o aprovechan promesas de dineros ^ 
^i da bienes allí representados : 
Tanto el miedo ocnpado los había , 
Que lugar la codicia aun no tenia. 

Antes los intereses despreciando . 
Se muestran allí poco codiciosos , 
Tras las ricas celadas arrojando 
Petos de fina plata embarazosos : 
Y así de las promesas no cardado 
Jagaban los talones presurosos , 
Solo las alas de Icaro quisieran , 
Aunque pasando el mar se derritieratt* 

Jaan, y Hernando Alvarados la fomada 
Con el valiente Ibarra apresuraban , 
Animando la gente desmayada , 
Mas no por esto el ps^so moderaban : 
Abren por la carrera embarazada , 
Que ligeros caballos gobernaban ; 
Y aupque con viva espuela los batiaiK 

Abrgar&e- de un |a4io no podis^a^ 



fieldfite largo trecho de la gente 
A ios tres tés da casa j atormenta 
tJa espaldudo bárbaro valiente 
Rengo llamado , mo¿o de gran caenta t 
SttCt solo los signe osadamente f . 
Y á Voces con palabras los afrenta ^ 
Irlos aparieta j cori'e á campo raso f^ 
Sin poaerle ganar ún solo paso. 

Xo ytOf les ta gritando : espera , espera!^ 
Que mas en castellano no sabia ; 
Perq en sii natural lengua primera 
Atrevidas injurias les decía : 
Tres leguas los corrió dest» manera ^ 
Qne jamas de las colas se partía 
Por mucho que aguijasen los rocines ^ 
Llamándolos infames j raines. 

tiletaba una arma en alto levantada 
Que no hay quien su facción y forma diga i 
Era una gruesa haya mal labrada 
De la grandeva y peso de una viga y 
Be metal la cabera- barreada , 
Y esgrímela el garson sin mas fatiga 
Que el presto esgrimidor suelto y liviano 
Juega el fácH bastón con diestra mano* 

Si alguna vez con el (i*oncon pesado 
Xios caballos e} bárbaro alcanzaba , 
Era de fuerza el golpe tan cargado 
Que casi derrengados los dejaba : 



i 
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Asi cada caballo escarmentado 
Sin espuelas el carso apresuraba i 
Qae jamas íaé baqueta en la corrida 
Como el bastón del bárbaro temida. 

Aunque gran trecba aquel follón se ale]% 
Del seguro montón y amigo bando 9 
So por esto la dura empresa deja ^ 
Antes mas los persigue j Va afrentando : 
Con prestos pies y maza los aqueja , 
La nación Española profazando 
En lenguage Araucano , que entendiail 
Iios tres que á mas correr del se deavían. 

Veinte veces reyuelven los Gristianoa 
Dando sobre ^1 con sábita presteza j 
A todos tres les da llenas las manot 
Con su diabólica arma j ligereza : 
Entretanto llegaban los ufanos 
Indios en él alcance sin pereza 9 
T volviendo los tres á su carrera , 
El bárbaro j bastón sobre ellos era* 

No por áspero monte 9 ni agria cueste 
Afloja el curso y animoso brio » 
Antes cual correr suele sobre apuesta 
Tras las fieras el Puelcb^ en desuBp , 
Lo$ corre , aflige , aprieta y los molesta , 
T á diez millas de alcanse por dó un ri# 
El camino atraviesa al mar corriendo » 
Se fotf en la bámida orilla dcteaienda. 



SI bifrbaro escoadron parado haBia » 
Sofo el contttmax Rengo porfiando 
Desistir de la empresa no quería-, 
Annqae no Te persona de sa bando ; 
lioa tres lasos Cristianos á porfia 
Iban el ancha vado atravesando , 
Caanda Rengo cargó de ana pesada 
Piedra la presta honda del osada. 

El tronco en el saefe hlmtdo ^fadb- 
Rodea, ek brazo do» veees , despidiendot 
B\ tosco y gran gaijarroasí arrojado, 
Qae el naonte retunÉiboidel sQrd« estroeadiK' 
Las ninfas por lo mas se4go del vado 
Las cristalinas agnas revonEiend^ 
Sus doradaa cabezaje levantaron, 
I á ver el' caso atentas se pararoou 

BI importan» bárbaro no^ee8a', 
Ni aflojado la empresa^ qae pretende,^ 
Antes con sUvoa., eráta j: piedca espesa. 
La agua 4 mas^ de fa cinta^ los ofende^ - 
Y dándoles en esto macha priesa 
£1 beber los caballos les defiende », 
Siciendo r sii$ » salid, salid á fíiiera ^ 
Que JO. os mostraré campa e ala riberast 

Ttend0i«Al^arado.¿'Refige ast orgallo«<^y. 
Se la soberbia tema, ya impaciente 
Dice á loa dos : ó caso vergonzoso^ 
Qae 4 tres no^sigaua Indio ..solame ota»:* 



fué ti Ara««í'1Ii; 

Y triiinfte áe lioAOtros tUofío«o f \ 

Ko es bieuque de Españoles tal se cúftíe} 
Volvamos 9 y áe aquí jamas pasemosi 
$i primero morir no le hacemos* ^ 

Así dijo A y las riendas revolvieodok 
Seronda Tez el Tado atravesaban , 
De morir , 6 matarle proponiendo 1 

Los cansados caballos aguí í aban : \ 

£u esto el Araucana cbnocieñdo. 
La cólera y. furor con q»e tornaban ,1, ^ 

Olvidando la maza y presnpaesto 
Ij^ais Toladoras ptt^^t^s mueve presto,^ 

Una larga carrera por la arena 
Los tres á toda furia le siguieron , < 

Aunque en balde tomaron est^ pena , 
. Que el Indio mas corrióque ellos corrieron!; 
Faltos no de intención , pero de lena , ^ 

De cansados laa riendas recogieron y 

Y en un áspero sitio y peligroso 
!|ies hizo rostro el bárbaro anínioso. 

Por espaldas tomó una gran quebrad^ 
Kevolviendo á los tres con osadía , 

Y á falta de la i^aza acostumbrada 
A menudo la honda sacudía : 

De allí con mofa, silvos y pedrada 
Sin poderle ofender los ofendía. 
Por ser aquel lugar despeñadero ,^ 
ü^ Qias qne ellos el bárbaro li^eiQ^ 



iTIsto AWaFado serle así escasada 
MI ño de lo que tanto deseaba , 
Dejando libre al bárbaro esforzado 
Que bien de mala gana se quedaba 
Pasa otra vez el ya segaro vado » 
T al usado camino, enderezaba 
Triste en ver que fortuna por tal moda 
Se le mostraba adversa y dará en todo^ 

Habla dejado el campo Laatarina 
De seguir el alcance grande rato. : 
Iban, los Españoles sin camino 
Gonio ovejas qae van faera del hato i. 
De no seguirlos mas me determino » 
Qae por lo qae adelante dellos trato j^ 
Dejarlos por agora me es forzado 
pende otras veces ya los he dejado. 

Con la gente Araocana qoiero andarme 
Dichosa a la sazón y afortunada :- 
Y como se acostumbra desviarme 
De la parte vencida y desdichada : 
¥or donde tantos van quiero guiarme 
Siguiendo la carrera tan usada , 
7ue8 la costumbre y tiempo me convence % 
Y todo el mundo es ya : viva quien vence^ 

Guau usado es huir los abatidas ^ 
T seguir los soberbios levantados 
De la instable fortuna favoridos 
?^^ S.0J0 de^i^aes sei: dexclb^^doj». ^ 
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Alcabo estos faTores redacido»^ 
A sa valor son bienes emprestados^ 
Qne habernos de pagar con siete tanto 
Copio claro nofi muestra el nueyo Caniib. 
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LA ARAUCANA. 



CANTO X. 



Ufanos los Araucanos de Jas citorias habidas orde* 
non una f fiestas generales ^ donde concurrieron di^ 
versas gentes así extranjeras como naturales ^ en* 

' iré los cuales ¡tubo grandes pruebas y diferencias^ 



loitiAKAO la Varía diosa favorece^ 
Y las éádÍTüs prósperas reparte ^ 
Cómo al ánimo flaco fortalece 

?ue de triste muger se vuelve ün Marte j 
derriba ^ acobarda y enflaquece 
£1 esfuerzo viril en la otra parte » 
Haciendo cuesta arriba lo aue es llano , 
T un gr^an cerro la palma de la mano ! 

Qaiei» vio los Españoles colocados 
Sobre el mas alto cuerno de la I tina 
De SHs famosos hecbos rodeados , 
Sin punto y muestra de mudanza aisuna ! 
Quien los ve en breve tiempo derribados I 
Quien ve en miseria vuelta su iortuua ! 
i Seguidos no de Marte , dios sanguino , 
< Mas del tímido sexo femenino ! 



j^ AfíÁiycÁftÁ. 

^ Mirad »q^''' suerle tar^ Irocaía , 
-. ^ »,iplio6 qae al cielo no temtatt g 
r mti^^''^^ quien la rueca es dada 

Con raronil esfuerzo los seguían , 

Y con ia diestra á la labor usada 

Las atrevidas lanzas esgrimiad , 

Qne por el hado próspero impelidas 

Hacian crudos efetos y heridas. 

Estas lüngeres digo que esturieroil 
En un monte escondidas esperando 
Pe la batalla el fin , y cuando vieron 
Que iba de rota el Castellano bando f 
Hiriendo el cielo á gritos decendieroa 
El mugeiil temor de sí lanzando f 

Y de ageno valor y esfuerzo armada^ 
Toman de los ya muertos las espadas. 

Y á vuí has del estruendo y muchedumbre 
También en la vttoria embebecidas , 
De medrosas y blandas de costumbre 
Se Yuelven temerarias homicidas r 
No sienten , ni les daba pesadumbre 
Los pechos'al correr , ni las crecida» 
Barrigas de ocho meses ocupadas , 
Antes corren mejor las mas preñadas^ 

Llamábase ín felice la prostrera , 

Y con ruegos al cielo se volvía , 
Porque á tal coyuntura en la carrem 
Mover mas presto el paso no podia« 
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SI las mageres Tan desta manera y 
; La bárbara canalla cual ¡ría I 
De aquí tuvo principio en esta tierra 
Teñir también mugeres á la guerra. 

Tienen acompañando á sus maridos 

Y en el dudoso trance están paradas; 
Pero si lo*» contrarios son vencidos » 
Salen á perseguirlos esforzadas : 
Prueban la flaca fuerza en los rendidos y 

Y si co' tañen ellos sus espadas , 
Haciéndolos morir de mil maneras » 
Que la muger cruel eslo de veras. 

Asi á Ips nuestros esta vez sigaieron 
Hasta donde el alcance habia cesado , 

Y desde allí la vuelta al pueblo dieroa 
Ya de los enemigos saqueado > 

Que cuando hacer mas daño no pudieron $ 
Subiendo en los caballos que en el prado 
Sueltos sin orden y gobierno andaban , 
A sus dueños por ]uego remedaban. 

Quién hace que combate , y quién huía f 

Y quién tras el que huye va corriendo; 
Qmén finge que está muerto , y se tendía > 
Quién correr procuraba no puniendo : 

La alegre gente así se entreteuia 
El trabajo importuno despidiendo , 
Hasta que el sol rajaba los collados > 
Que el General llegQ , y los mas soldadoig 
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Los nnos j los otros aguijaban 
Can gran priesa á abrazarse estrechamente | 
Pero algunos por mas que se esforzaban 
La envidia les bacía arrugar la frente : 
Francos los rencedores se mostraban 
Repartiendo ia presa entre la gente ; 
Que ^un en el pecho rii contra naturs^ 
Puede tanto la próspera ventura. 

. Una solemne gesta en este asiento 
Quiso Caupolican que se hiciese , 
Donde del Araueano ayuntamiento 
La gente militar sola asistiese ; 
Y con alegre muestra y gran contenta 
Sin que la popular se entremetiese 9 
En juegos , pruebas , danzas y alegrías 
Gastaron sin aquel algunos días. 

Los juegos y ejercicios acabados , 
Para el valle de Arauco caminaron 
Bó á las usadas fiestas los soldados 
De toda la Provincia convocaron : 
Fueron bastantes plazos señaladas i 
Joyas de gran valor se pregonaron 
De los que en ella fuesen vencedores « 
J^remios dignos de haber competidores^ 

La f^ma de la fiesta iba corrienda 
Mas que los diligentes mensageros. 
En un término breve apercibiendo 
Katur^lesji yecínos y extr$^ngero$ ; 



Cauto X« ! 

Cran maltítod de ge ate concurriendo 
Creció e! numero tanto de guerreros » 
Que ocupaban las tiendas forasteras t 
Los YaUes> montes^ llanos j riberas. 

Ya el esperado catorcena dia , 
Que tanta gente estaba deseando » 
Al campo su celor restituía 
Las importunas sombras desterrando ^ 
Guando la buriiciosa conipañia 
De los briosos jóvenes-, uMstranda 
El juTenil hervor y sangre nuera ^ 
£n campa estaban prestos a la prueba. 

Yné can solen>ne pompa referido 
£1 orden de ^os precios > j e\ primeror 
Era on lustroso al&nse guarnecido 
Por mano artificiosa de platero : 
Este premio t\ié airrcunstituido 
Para aquel que con brazo mas entero* 
Tirase una fornida j gruesa lanza «. 
Sobrando á los demás en la pujanza» 

Y de cendrada pkt» una celada 
Cubierta de altas pVumas de colores ^ 
De un cerca de oiro puro rodeada 
' Esmaltadas en é\ varias laborea i 
Fu^ la preciada joya señalada 
P^ra aquel que entre diestros Tueb adore» 
Eñ la difícil prueba se estremáse, 
I pÓE señor ¿Li campo eo pie quedase- 
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Un lebrel animoso remendado y 
Que el collar remataba una Teñera 
fie agudas puntas de metal berrado , 
!Ri*a el precio de aquel que en la carrerit 
De todas armas j presteza armado , 
Arribase mas presto á la bandera 
Que una gran milla lejos tremolaba» 
Y el trecbo señalado limitaba. 

Y de niervos un arco hecbo por arte 
Con su dorada aljaba , que pendía 
De un ancbo y bien labrado talabarte 
Con dos gruesas bebillas de ataujía : 
£ste se señaló y se puso aparte 
Para aquel que con ílecba á puntería 
Ganando por destreza el precio rico % 
lileváse al papagayo el corro pico. 

Un caballo morcillo rabicano 
Tascando el freno estaba de cabestro , 
Precio del que con suelta y presta mano 
Esgrimiese el bastón , mas como diestro: 
Por juez se señalo á Gaupolicano , 
De todos ejercicios gran maestro. 
Ya la trompeta con sonada nueva 
Llamaba op|^itore$ á la prueba. 

No bien sonó la alegre trompa cuando 
El joven Orompello ya en el puesto 
Airosamente el manto derribando , 
Mostró el hermoso cuerpo bien dispuesto* 
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Y en la valiente diestra blandeando 
Una ma/iza lanza ; luego en esto 
Se ponen asimismo Lepomande 9 
Crino , Pillolco , Guambo , j Mareande, 

Estos se\» en igual hila corriendo , 
Las lanzas por los fíeles igualadas 
A un tiempo las derechas sacudiendo 
Fueron con seis gemidos arrojadas : 
Salen las bastas con rumor crujiendo 
De aquella fuerza é ímpetu llevadas , 
Rompen el aire 9 suben hasta el cielo , 
Bajando con la misma furia al suelo. 

La de Pillolco fué la basta primera , 
Que falta de TÍgor á tierra vino : 
Tras ella la de Guambo , y la tercera 
. De Lepomande , j cuarta la de Crino ¿ 
Xa quinta de Mareande , y la postrera 
Haciendo por mas fuerza mas camino , 
La de Oromp'ello fué , mozo pujante » 
Pasando cinco brazas adelante. 

Tras estos otros seis lanzas tomaron 
Be los que por mas fuertes se estimaban i 

Y aunque con fuerza estrema'procuraroa 
Sobrepujar el tiro, no llegaban : 
Otros tras estos 9 y otros seis probaron ; 
Mas todos con vergüenza atrás quedaban : 

Y por no detenerme en este cuento , 
Digo íjue lo probaron mas de ciento» 
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NÍDgirno con seis brazas llegar pm!» 
Al tiro de Orom pello señalado , 
Hasta qae Leacoton , yaron membrudo ^ 
Viendo que ya el probar babia aflojado y 
Dijo en Toz alta : d-e perder no dudo ; 
Mas porque todos ya me habéis mirada ,. 
Quiera ver deste brazo lo que puede» 

Y á do llegar mi estrella me eoBcede« 

Esta dicha I» lanza requerida ^ 
En ponerse en e) puesto poco tarda ^ 

Y dando una ligera arremetida » 
Hizo muestra de sí fuerte y gallarda r 
La lanza por los aires impelida 

Sale cual gruesa bala de bombarda ^ 
O cual furioso trueno , que corriendo» 
Por las espesas nubes va rompiendo. 

Cuatro brazas paso con raudo ▼uelO' 
De la aeñal y raya delantera » 
Rompiendo el hierro por el duro suelo. 
Tiembla por largo espacio la hasta fuera; 
Alza la turba un alariao al cielo- 9 

Y de tropel con sübita carrera- 
Machos, ¿ ver qI tiro van corriendo > 
La fuerza y tirador eugrandecieada*. 

unos el largo trecho píes median.,, 
T examinan el peso de la. lanza : 
Otros por maravilla encarecían 
Bel esforzado lu*aza la pujanza.:: 



Canto X. -^ 

Otros Tan por el precio : otros hacían 
Al Feneedor cantares de alabanza. 
De Leiiceton el nombre levantando. 
Le Tan en alta voz solemnizando. 

Salta Orompello 7 por la turba hiendef 
T aquel ramor colérico baraja 
Diciendo : aan no he perdido, ni se entienda 
De solo el primer tiro la Tentaja : 
Ganpolican la Tara en esto tiende , 
r á tiempo un encendido fuego ataja, 
Qae Tucapel al primo habia acuddo, . 

Y otros con Leucoton se habian metido. 

Ganpolican que estaba por Juez puesto , 
Mostrándose imparcial discretamente. 
La furia de Orompello aplaca presto 
Con sabrosas palabras blandamente ; 

Y así no se altercando mas sobre esto, 
Conforme á la postura justamente 

A Loncoton por mas aventajado 

Le fa^ ceñido el corTo alfange al lado. 

Acabada con esto la porfía, 

Y Leucoton quedando Titorioso, 
Orompello á «na parte se desvia 
Del caso algo corrido y Tergonzoso ; 
Mas como sabio mozo 10 encubría. 
De verse en ocasiones deseoso 
Por dó con Leucoton y causa nueTa 
Venir pudiese á mas estrecha prueb»« 
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Era Orompello mozo asaz tbIíJo 
Que desde sa niñez fu^ muy bríosOí 
Manso, tratable, fácil, corregido , 
T en ocasión metido valeroso ; 
De machos en asiento preferido 
Por su esfuerzo j linage generoso,. 
Hijo del venerable Mauropande , 
Primó de Tucapel, y amigo grande. 

Puesto nuevo silencio , j despejado 
El campo dó la prueba se hacía , 
El diestro Gayeguan, mozo esforzado 9 
A mantener la lucha se metía : 
Vo pasó mucho cuando de otro lado 
Con gran disposición Torquin salia 
De haber en el bnjanza y ligereza,. 
Ambos en el lucnar de gran destreza. 

Dada señal con pasos ordenados 
XiOs dos gallardos bárbaros se mueven : 
Ya los vi^rades juntos 9 ya apartados. 
Ora tienden el cuerpo, ora le embeben : 
Por un lado y por otro recatados 
Se inquieren, cercan, buscan y remueven » 
Tientan, vuelven, revuelven y se apuntan» 
T el cabo con gran ímpetu se juntan. 

Hechas las presas, y ellos recogidos 
En su fuerza procuran conocerse ; 
Pero de ardor colérico encendidos 
Comienzan por el campo i reToiverie ; 
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Clñense píes con pies, y entretejidos 
Cargan á un lado y otro, sin poderse 
tilevar cuanto una mínima ventaja. 
Por mas que el uno j otro se trabaja. 

Andando así^ en un tiempo cauteloso 
Metió la pierna diestra Gayeguano; 
Quiso Torquin ceñirla codicioso 
Cargando con gran fuerza á aquella mano : 
Sácala á tiempo Cayeguan mañoso 9 
Y el cuerpo de Torquin quedando en yano. 
Del mismo peso y fuerza que traia 
A los píes enemigos se tendía. 

Tras este el fuerte Rengo se presenta ^ 
fi\ cual lanzando fuera los vestidos 
Descubre la persona corpulenta , 
Brdzos robustos, músculos fornidos : 
Mírale la confusa turba atenta, 
Que de cuatro entre todos escogidos 
Éste valiente bárbaro era el uno, 
Jamas sobrepujado de ninguno. 

Gon^ran fuerza los hombros sacndiend* 
Se apareja á la lucha j desafio, 
Y al vencedor contrario apercibiendo 
Le ya á buscar con animoso brío : 
De la otra parte Cayeguan saliendo 
En medio de aquel campo á su albedri* 
Vienen los dos gallardos á juntarse. 
Procurando en la presa aventajarse. 
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Uq rato estuTo en confasion la gentcj^ 
T anduvo en duda la Vitoria incierta; 
Has luego Rengo di6 señaí patente 
Con. que fué su pujanea descubierta « 
Que entre los duros brazos reciamente 
Al triste Gayeguan la boca abierta 
Sin dejarle alentar le retraia, 
ir acá y allá con él se revolvia. 

Alzólo de la tierra , y apretado 
£n el aire gran pieza lo suspende^ 
Cayeguau sin color desalentado 
Abre los brazos « y las piernas tiende i 
Viéndolo así rendido el esforzado 
Rengo que á la vitoria solo atiende 9 
Dejándole bajar, con poca pena 
Le estampa de gran golpe en el arena. 

Sacáronle del campo sin sentido 9 
Y á su tienda en los bombros le llevaroni 
Todos la fuerza grande y el partido 
,/De Rengo en alta voz solemnizaron : 
Pero cesando en esto aquel ruido 9 
A sus asientos luego se tornaron y 
Porque vieron que Talco aparejado 
£1 puesto de la lucha había tomado. 

Fué este Talco de pruebas gran maestro^ 
De recios miembros, v feroz semblante, 
Diestro en la lucha, y en las armas diestrog 
Ligero y esforzado aunque arrogante : 



¥ con todas las partes qne aqní muestro^ 
£ra AeDgo mas Suelto y mas pujante^ 
Usado ea los robustos ejercicio». 
Que dello su persoúa daba ÍDdícios^ 

Talco se ndaeré y sale ,coD presteza^ 
Rengo espaciosamente se moTia f 
Fiase macbo el uno en la destreza. 
El otro en su vigor solo se fia ; 
En esto con estraña ligereza , 
Guando naetíos cuidado en Talco había 
Un gran salto dio Rengo no pensado y 
Cogiendo al enemigo descuidado^ 

Be la suerte que el tigre cautelosa 
Viendo venir lozano al suelto parda. 
El cuello bajo, lerdo y perezoso 
Con ronco son se mueve á paso tardo í 

Y en an instante súbito y furioso 
Salta sobre él con ímpetu gallardo , 

Y echándole la garra así le aprieta 
Qne le oprime, le rinde y le sujeta t 

Beata manera Rebgo á Talco afierra, 
T antes que á la defensa se prevenga 
Tan recio le apretó contra la tierra. 
Que el lomo quebrantado lo derrienga r 
viéndolo pues así lo desafierra» 

Y á su puesto esperando que otro veng» 
Yuelre, dejando el campo con tal hecha 
Be »a estremada fuerza satisfecho* 
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Mas fio hubo en hombre allí tal osadíii 
Que á eontrastar al bárbaro se atreya; 
Y asi porqae la noche jsl Tenía, 
Se difírió la comenzada prueba 
Hasta que el carro del siguiente dia 
Alegrase los campos coa luz nuera i 
Snuando luego rarios instrumentos, 
Hinchieron de las mesas los asientos. 

Pues otro dia saliendo de su tienda i 
£1 hijo de Leocan acompañado f 
Al cercado lugar de la contienda 
Con altos instrumentos fué llevado : 
Rengo porque su fama mas se estienda^ 
Dando una vuelta entorno del cercado 
Eutró dentro con una bella muestra, 
ir á mautener se puso la palestra. 

Bien por dos horas Rengo turo el puesto 
Sin que nadie la plaza le pisase , 
Que no se vio soldado tan dispuesto 
Que viéndole el fugar vacio ocupase; 
Pero jsk Leucoton mirando en esto , 
Que porque su valor niias se notase 
Hasta ver el mas fuerte habia esperado § 
Con grave paso entró en el estacado. 

Luego un rumor coufuso j grande estm* 
Entre el parlero vulgo se levanta [ endt 
De ver estos dos juntos , conociendo 
Su uno j otra esfuerzo y fuerza tanta : 
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Canto X. iS 

Lencoton la persona recogiendo - 
A recibir á Rengo se adelanta, 
Que con gallardo paso se Tenía 
De esfuerzo acompañado y lozanía. 

Vienen al parágón dos animosos 
Qne en esfuerzo y pujanza par no tienen; 
Unas Teces aguijan presurosos , 
Otras frenan el paso 7 lo detienen : 
Andan entorno y miran cautelosos , 
X a todos los engaños se prcTÍenen j 
Pero no tardó mucho que cerraron , 
Y. con estrechos ñudos se abrazaron. 

Juntándose los dos pecho con pecho 
Van las últim&s fuerzas apurando j 
Ya se afirman t tienen muy estrechos, 
Ya se arrojan entorno Tolteando : 
xa los izquierdos, ja los pies derechot 
Se enclaTijan y enredan, no bastando 
Cuanta fuerza se pone , estudio y art« 
A poder mejorarse alguna parte. 

Acá y allá furiosos se rodean , 
la fuerza uno del otro resistiendo; 
Tanto forcejan, gimen , hijadean , 
Qne los miembros se Tan entorpeciendo : 
Tiemblan de la fatiga y titubean 
Las cansadas rodillas, no pndiendo 
Comportar el tesón y furia insana» 
Que al fio ef'an de bueao y carne humanan 
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De sador graeso y engrosado aliento ( 
Cubiertos los dos bárbaros andaban > \ 

Y del fogoso y recio movimiento 
Boucos los pecbos dentro resonaban : 
Ellos siempre con mas encendimiento 
Sacando nuevas fuerzas procuraban 
Llegar la empresa al cabo comenzada 
Por ganar el bonor j la celada. 

Pero rentaja entre ellos conocida 
Ko se TÍO allí, ni de flaqueza indicio $ 
Ambos jóvenes son de edad florida. 
Iguales en la fuerza j ejercicio ; 
Mas la suerte de Rengo enflaquecida « 

Y el hado que hasta allí le fué propicio » 
Hicieron que perdiese á su despecho 
Peí precio y del honor todo el derecho. 

Había en la plaza un hojo hacia el un lado 
Engaste de un guijarro, j nuevamente 
estaba de su encaje levantado 
Por el concurso ▼ huella de la gente : 
Be esto el cansaoo Rengo no avisado 
^etió el píe dentro , y desgraciadamente 
Cual cae de la segur herido el pino 
Coa no menor est|*uendo á tierra vino. 

No la pelota con tan presto salto 
Resurte arriba del mazizo suelo» 
Tlfi el águila que al robo cala de alto 
^obe eu el aire con tan recio yaelot 
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Canto X. tf 

Como de corrimiento el seso fa!tx> 
Hengo rabioso amenazando al cielo • 
Se puso en pie, qne aun bien no tocó en tier« 
r contra Lencoton furioso cierra. [ ra,. 

Como en la fiera lucha Anteo temido 
Por el furioso Alcídes derribado , 
Que de la tierra madre recogido 
Cobraba fuerza j áuímo doblado : 
Así el airado Rengo embravecido 
Que apenas en la arena habia tocado 
Sobre el contrario arriba de tal suerte. 
Que al estremo llegó de honrada 7 fuerte^ 

Tanto dolor del grave caso siente 
£1 público lupar considerando , 
Que abrasado de fuego y rabia ardiente 
Se le fueron las fuerzas aumentando , 
Y furioso , colérico , impaciente 
De suerte á Leucoton va reliraudo , 
Que apenas le resiste, j el suceso 
Oiréis en el siguiente Canto exprescU 
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CANTO XI. 

Jieahan»€ Jas Jiestas y diferencias. Y cmmiammdo 
Lautaro sobre ¡a cimdad de Santiago ^ antes de 
llegar á ella haee um Fuerte , en el eueU metido 
vienen los Españoles sobre él , dvnde tuvierom tmsk 
recia batalla^ 

Vjuando los corazones nanea usados 
A dar señal 7 muestra de flaqueza. 
Se ven en lugar piiblico afrentados , 
Entonces manifiestan su grandeza; 
Fortalecen ios miembros fatigados. 
Despiden el cansancio j lo torpeza , 

Y salen fácilmente con las cosas 
Que eran antes , señor , dificultosas : 

• Así le avino á Rengo que en cayendo. 
Tanto esfuerzo lepuso el corrimiento. 
Que lleno de furor j en ira ardiendo 
Se le dobló la fuerza j el aliento : 

Y al enemigo fuerte no pndiendo 
Ganarle antes un paso, agora ciento 
Alzado de la tierra lo llevaba. 
Que auu üíuinar ios pies ao lo dejaba. 



Canto XÍ: i$ 

AdelaDte la cólera pasara, 
Y hubiera alguna brega en aquel llano 
Sí receloso aesto no bajara ^ 
Presto de arriba el hijo de Plllano : 
Qae de GaupoHcan traía la Tara , 
Y^l propio los aparta de su mano. 
Que no fué poco en tanto encendimiento 
Tenerle este respeto y miramiento. 

Siendo desta manera sin ruido 
Despartida la lucha ya enconada, 
Le fué á Rengo su honor restituido. 
Mas quedó sin derecho á la celada : 
Aun no estaba del todo difinido , 
Kl la plaia de gente despojada , 
Cuando el mozo Orompello dijo presto : 
Mi vez ahora me toca , mió es el puesto. 

Que bramando entre sí se deshacia 
Esperando aquel tiempo deseado. 
Viendo que Leucoton ya mantenia» 
Del tiro de la lanza no olvidado : 
Con gran desenvoltura y gallardía 
Salta el palenque y entra el estacado , 
Y en medio de la plaza eomo digo 
Llamaba cuerpo á cuerpo al enemigo. 

La trápala y murmurio en el momento 
Creció , porque parando el pueblo en ello» 
Conoce por allí cuan descontento 
Del fuerte Leucoton esta Orompello : 



9« Ll ÁRlVCÁKi; 

Témese qae vendrán á rompímiepto i 
Mas nadie se atraviesa á defendello»' 
Antes la plaza libre los dejaron, 

Y los vacíos lagares ocuparon. 

El pueblo de la lucba deseoso , 
La mas parte á Oroinpello se inclinaba f 
Mira los bellos miembros , j el airoao 
Cuerpo qae á la sason se desnudaba : 
La gracia , el pelo crespo, v el hermoso 
Rostro, donde su poca edad mostraba. 
Que veinte años cumplidos no tenia , 
X á Leacoton á fuerzas desafía. 

Jozgan ser desconformes los presenten 
Las fuerzas destos dos por la aparencia. 
Viendo del uno el talle , j los valientes 
Niervos , edad peí'feta , y esperiencia : 
T del otro los miembros diferentes. 
La tierna edad y grata afiolecencia. 
Aunque á tal opinión contradecia 
La muestra de Orompello , y osadia. 

Que puesto en su lugar, ufano espera 
£1 son de la trompeta, eomo cuando 
El fogoso caballo en la carrera 
La seña' del partir está aguardando : 

Y cual halcón que en la húmida ribern 
Vé la garza de lejos blanqueando , 
Que se alegra j se pule ja lozano, 

X está para arrojarse de la mano. 
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SI gallardo Orompello asi esperaba 
Aqael alegre son para moverse 9 
Que de Ter la tardanza , imagiDaba , 
Qae habían impedimentos de ofrecerse : 
Visto que tanto ja se dilataba , 
Queriendo á su sabor satisfacerse, 
Derecho á Lencoton sale animoso 
Qae no fu^ en recibirle perezoso. 

En gran silencio Tuelto el rnmor Taño» 
Quedando mndos todos los presentes , 
£n medio de la plaza mano á mano 
Salen á se probar los dos valientes : 
Como cnando el lebrel, y fiero alano. 
Mostrándose con ronco son los dientes» 
Yertos los cerros, y ojos encendidos. 
Se vienen á morder embravecidos : 

De tal modo los dos amordazados,^ 
Síq esperar trompeta, ni padrino, 
Be corage, y rencor estimulados. 
De medio á medio parten el camino : 
Y en nn instante iguales aferrados 
Con es tremada fuerza , y diestro tino. 
Se ciñeron los brazos poderosos , 
Echándose á los pies lazos ñudosos. 

las desconformesfncrzas, annque igualeft^ 
Los lleva, arroja, y vuelve ó todos lados : 
Vie'ranlos sio mudarse á Veces tales , 
Que parecen en tierra estar clavados : 



Donde ponen los pies, de¡an señalen ^ k 

Cavan el duro suelo , j apretados \ 

Juntándose rodillas con rodillas 
Hacen crugir los haesos y costillas- 

Cada cual del valor, destreza, y maña 
Usaba, que en tal tiempo asar podía» 
Viendo el duro tesón j fuerza estraña 
Que en su recio adversario conocía : 
Revaelvense los dos por la campaña » 
Sin conocerse en nadie mejoría ; 
Pero tanto de acá j de allá anduvieron 
Queambosjuntosáuntierapoentierradieron. 

Fu^ tan presto el caer, j en el momento 
Tan presto el levantarse , por manera 
Qae se puede decir que el mas. atento 
A mover la pestaña no lo viera : 
Ventaja, ni señal de vencimiento 
Juzgarse por entonces no pudierra. 
Que Leucoton arrodilló en el llano, 
, X Orompello tocó sola ana mano. 

En ésto los padrinos se metieron , 
T á ca Ja lado el suyo retirando , 
En disputa la lucha resumieron. 
Sus puntos y razones alegando : 
De entrambas partes gentes acudieron , 
La porfía y rumor multiplicando. 
Quien daba al uno el precio, honor, y gloria» 
Qaiea cantaba del otro la Vitoria. 
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Tacapclo'qne estaba en un asiento 
A la diestra del hijo de PülanOy 
Visto lo que pasaba en el momento 
Salta en lá plaza la ferrada en mano : 

Y con aqnel usado atreyimiento 

Dice : el precio ganó mí primo hermanó , 

Y si alguno esta causa me defiende, 
fiarále yo entender que no lo entiende. 

La joya es de Orompello, y quien bastante 
Se halla á reprobar el voto mió. 
En campo estamos, hágase adelante. 
Que en suma le desmiento y desafío : 
Leucbton con un término arrogante 
Dice : yo amansaré tu loco brio, 

Y el vano orgullo y necio devaneo , ' 
Que mucbo tiempo ha ya que lo deseo. 

Conmigo lo has de haber, que comenzad^ 
Juego tenemos ya, dijo Orompello, 
Responde Leucoton fiero, y airado, 
Contigo y con tu primo quiero habello : 
Caupolican en esto era llegado, 
Que del supremo asiento viendo aquello t 
Habla bajaao á la sazo^ii confuso, 

Y allí su autoridad toda interpuso. 

Leucoton I y Orompello conociendo 
Que el gran Caupolican allí venia , 
Las enconosas voces reprimiendo. 
Cada cual por su parte te desvia ^ 
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Mas Tacapel la maza revoWieo¿o 
Que otro acuerdo, y concierto no qaeria» 
Lleno de ira diabólica no calla 
Llamando á todo el mando á la batalla. 

Rueso y medios con él no talen nada 
BeJ hi)o de Leocan, ni de otra gente > 
Diciendo qae á Orompello la celada 
Le den por yencedor j mas yaliente : 
Despnes, qne en plaza franca j estacada 
Con Leticoton le dejen libremente , 
Donde aqaella disputa se dicida , 
Perdiendo de los dos uno la TÍda. 

Puesto Gaupolican en este aprieto ^ 
Lleno de rabia y de furor movido , 
Le* dice : baré que guardes el respeto, - 
Que á mi persona y cargo le es debido., 
Tacapel le responde : yo prometo 
Que por temor no baje del partido j 

Y aquel que en lo que digo no viniere 
Haga á su voluntad lo que pudiere. 

Guardaréte respeto, si derecbo 
En lo que justo pido me guardares f 

Y mientras que con recto y sano pecho - 
La cansa sin pasión desto mirares : 
Mas si contra razón solo de becho. 
Torciéndola justicia lo llevares, 

Por tí, 7 tu cargo, y todo el mundo \tint0 
JSo pera6r¿ d« mi díerccho un pumo. 




Canto XT; ¿i5 

^ ¡can perdida U paciencia 
Se mueVé á Tücápeí determinado, 
Mas Colobtílo, viejo de experiencia y 
, Qac con téinoi* le andaba siempre al Íado| 

Le hilÉo lina acatada resistencia 
^ Diciendo : ¿Estás, séfior, tan olvidado 
I De tí , y ttí autoridad^ j salud naestra , 
Qne Jo pongas en solo alzar la diestra t 

¡j Mira , señor j qne todo Se atentui*a j 
Mira que éstah los mas ja diferentes i 
Be Tucapél conoicés ía locura , 
r la füersa qiie tiene Je parientes : 
Ito oUe enmendar se puede con cordura i 
No lo eniúiendes con sangre de inocente^ j 
Bale á Orompello el contenido precio , 
r otro al competidor de igual aprecio. 

Si por rigor j téi;mino sangriento 
Qdieres ponei* en riesgo lo que queda ^ 
Puesto qtíe sobre fijo fundamento 
Fortuna á tü sabor mueva la rueda : 
A el juvenil furor j atrevimiento 
Castiffar á tri salvó te conceda , 

?aeaa tu fuerza maá di^tminuidá^ 
al fin tu autoridad menos temida; 

Pierdes dos hombres^ piel*des dos espadas 
Qae él límite Araucano han estendido y 
^ en las fieras naciones apartadas 
Hacen que sea tu nombre tan temido : 

i 
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Sí agoraban sido aquí rlesacatadas^ 
Mira lo que otras Teces han servido 
Eq trances peligrosos derramando 
L{i sangre propia , j del contrarío bando» 

Imprimieron así en Gaapolicanp 
Las razones j zelo de aqael viejo , 
Que frenando el faror oijo : en tu mano 
Lo dejo todo, y tomo ese consejo : 
Con tal resolución el sabio anciano 
Viendo abierto camino j aparejo , 
Habló con Leucoton, qne vino en todo, 

Y á los primos después del misino modow 

T asi el viejo eficaz los persnadiera , 
Qae en tal discordia y caso tan dívi¿)0 , 
Lo que el mnndo nniverso no pudiera ^ 
Pudo sa discreción Y buen aviso : 
Fuélos pues rednciendo de manera 
Que vinieron á todo lo que quiso ¿ 
Pero con condición que la celada 
Por precio al Ororopello fuese dada. 

Paes la rica ceVlada allí traída, 
Al ulano Qromiello le fué puesta, 

Y nna enera de malla guarnecida 
De fino oro á la par vino con esta, 

Y al mismo tiempo á Leucoton vestida. 
Todos conformes en alegre fíesta 

A las copiosas n>esas se sentaron. 
Donde mas la amistad confederaron. 
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Acabsclo el comer , lo que del día 
les qaeJaba las mesas levantadas 
Se pasó en regocijo y alegría , 
Tegiendo eo corros danzas siempre usadas l 
Donde un número grande intervenía 
De mozos , j mugeres festejadas ; 
Qae las pruebas cesaron y ocasiones , 
Atento á no mover nuevas cuestiones. 

Coando la noche el orizonte cierra 

Y con la negra sombra el mundo abraza» 
Los principales hombres de la tierra 

Se juntaron en una antigua plaza 
A tratar de las cosas de la guerra, 
T eu el discurso dellas dar la traza 
Diciendo, que el subsidio padecido 
Había de ser con sangre redemido. 

Salieron cou qne al hijo de Píllano 
Se cometiese el cargo deseado , 

Y el número de gente por su mano 
Foese absolutamente señalado : 
Tal era la opinión del Araucano, 

T tal crédito Y fama había alcanzado , 
Que si asolar el Cielo prometiera , 
Crédito á la promesa se le diera: 

Y entre la senté joven mas granada 
l^ueron por él quinientos escogidos , 
Mozos gallardos de la vida airada , 
Por mas bravos que plá ticos tenidos f 
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Y hube de otros por ir esta jornada 
Taptos ruegos , protestos , y partidos ^ 
Que escusa uo bastó , oi empedi mentó 
A no exceder la copia en otros ciento. 

Los que (jautaro escoge son soldado^ 
Amigos de inquietud facinerosos > 
En él doro trabajo ejercitados , 
Perversos , disolutos » sediciosos 9 
A cualquiera maldad determinados , 
De presas , y ganancias codiciosos , 
Homicidas , sangrientos , temerarios i 
Ladrones, bandoleros, y eosarios. 

Con esta buena gente caminaba 
Hasta Maule de paz airaTesando , 
Y las tierf^s después por do pasaba 
Las iba á fuego y sangre sujetando : 
Todo sin resistir se le allanaba 
Poniéndose debajo de su mando ; 
Los Caciques le ofrecen francamente 
Servicio , armas > comida , ropa , y gente^ 

Asiqn^ por los pueblos , y ciudades 
Jja comarca los bárbaros destruyen , 
Talan comidas , casas , y heredades , 
Que los Indios de miedo al pueblo huyen ^ 
Estupros , adulterios , y maldades 
Por violencia sin término concluyen , 
lío reservando edad , estado, y tierra, 
Q119 á todo riesgo , y trauco ^r$^ la ^ue^rr^i 
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Ko paran con la gana que tenían 
De yenir con los nuestros á.Ta prueba^ 
Los Indios comarcanos qne huían , 
Llevan á la ciudad la triste nueva 1 
Rumores » y alborotos se movían , 
£1 bélico bullicio se renueva , 
AuDqae algunos que el caso contemplabais^ 
A tales nueras crédito no daban. 

Dicen , que era locura claramente 
Pensar que así una escuadra desmandad^ 
De tan pequeño número de gente 
Se atreviese á emprender esta jornada :: 
T majs contra ciudad tan emioente , 
Y lejos de su- tierra j apartada^; 
Pero los que de Penco nabiau salida. 
Tienen pee mas el dan» , que el ruidov 

Votos hay que saHesen al camino » 
Istos son de loa jóvenes^ briosos , 
Otros que era impradencia y desatina* 
Por los pasos y sitios peligrosos : 
A todo con presteza se previno, 



A todo con presteza se previno, 
Que de grandes reparos ing.eaf080^ 
£1 puelblo fortalecen 9^ 7 en un putit 
Despachan corredores todo junlou 



^ 



Debajo \c r.n caudillo diligei^te 
Que verdadera relación trújese 
^l numero y designio de la gente ^ 
Coa comisión si lance 1& saliere 
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A sa honor y defensa vonyeniente^ 
Que al bárbaro escuadrón acometiese- 1^ 
Volviendo á rienda suelta dos soldadoi^ 
Para que deilo ftiesen, avisados.. 

Por no haber caso en esto señalada 
Abrevio con decir que se partieron , 
Y. ai cuarto dia con ánimo esforzado 
Sobre el campo enemigo amanecieron; 
Trabóse el juego » y no duro trabado ,^ 
Que los bárbaros luego les rompieron ^ 

Y todos con cuidado y pies ligeros 
Revolvieron á serbos rnensageros. 

Sin aliento i. cansados. , y aflijido» 
Vuelven con testimonio asaz bastant» 
De como, fueron rotos y vencidos 
Por la fuerza del bárbaro puj[anteA - 
Laso», llenos de sangre , mal heridos il 
Con perdida de nnhomitre el'oual delante ^ 

Y én medio de los campos desmandado ^ 
A Díanos de Lautaro habia espirado. 

Cuenitan que levantado un maro habhii 
Adonde con sus. bárbaros se acoge |^ 

Y que ¡uíinita gente le acudia. 

De la cual la mas diestra y fuerce escoge ^ 
También que bastimentos cada di^, ^ 

Y cantidad de munición recoge , 
Afirmando por cierto fuera d^sto 
^^e sobre U ciudad llegará pr€s(<^. 
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Quien incrédulo dello aotes estaba 
Teniendo allí el Teoir por desvario ^ 
A tan clara señal crédito daba» 
Helándole la sangre nn miedo frío : 
Qaiea de pura congoja trasudaba , 
Qae de Lautaro ja conoce el. brio , 
Qaíen con ardieqte 7 animoso pecho 
Sramaba por venir mas presto al hechok 

Víllagran enfermado acaso había » 
No puede á la sa^on seguir la guerra ¿ 
Mas con ruegos y dádivas movía 
lia gente mas gallarda de la tierra : 

Y por caudillo en su lugar ponía 

Un charo primo snjo^ en quien te encierra 
Todo lo que conviene i buen soldado » 
Pedro, de Yillagran era llamado* 

Este sin mas tardar tomó el camina 
En demanda del bárbaro Lautaro , 

Y el cargo que tan loco desatino 
Como es venir allí , le cueste caro 9 
pióse tal priesa á andar , que presto vina 
A la corva ribera del rio claro» 

Que vuelve atrás en círculo gran trecho , 
Después hasta la mar corre derecho. 

Media legu.a pequeña elige un puesto » 
De donde estaba el bárbaro alojado y 
En el lugar mejor j mas dispuesto , 
V X ^Uí jpor ver la aoche Ua i'eparad^ : 
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Estaba á cualquier trance y ruqior presto- ¿ 
De guardia y centinelas rodeado , 
Guando sin entender la cosa cierta ,. 
Gritaban : arma , arma , alerta , alerta. 

Esto íaé , que Lautaro babia sabida 
Gomo alK nuestra era llegada , 
Que después de la baber reconocido 
Por su misma persona y numerada , 
Volvióse sin de nadie ser sentido , 
Y mostrando estimarlo todo en nada ^ 
Hizo de los caballos que tenia 
Soltar el dé mas furia y lozania ^ 

Diciendo en alia voz : si no me engaño j 
THá deben de saber que soj Lautaro 
De quien han recibido tanto daño , 
paño que bo tendrá jamas repara : 
Mas porque no me tengan, por eslraña^ 
T el ser yo aquí venido sea mas claro ^ 
Sabiendo con quien vienen á la prueba n, 
Quiero que este rocin lleve la nueva* 

Diez caballos 9 señor ^ había ganada 
En la refriega y ultima reTuelta, 
El mejor ensillado y enfrenado , 
porque diese el avisa eier ia ^ suelta. r ' 
Siendo el feroz challa amenazado 
Hacia el campo español toma la vuelta. 
Al rasti*o y a1 *^^^^ ^^ ^^^ caballos , 
X e&U fué la Qcasioa de alborotalloik 
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Tenia con un rumor y furia tanta , 
Que dio mas fuerza al arma y mayor fuego 
La gente recatada se levanta 
Con sobresalto j gran desasosiego ; 
El escándalo tanto no fu^ , cuanta 
Era después la burla , risa* j juego 
De ver que un animal de tal manera 
En arma y alboroto 1q$ pusiera. 

Pasaron sin dormir la noche en esté 
Hasta el anevo apuntar de la mañana » 
Que cou ánimo y firme presupuesto 
Be vencer , ó morir de buena gana 
Salen del sitio , y alojado puesto 
Contra la gente bárbara Araucana 
Que no menos estaba acodiciada 
Del Teñir al efeto de la espada. 

Un edicto Lautaro puesto había , 
Que quien fuera del muro un paso diese 
Como pqr crimen grave y rebeldía , 
bin otra información luego muriese : 
Así el temor frenando á U osadia > 
Por mas que la ocasión la comoviese , 
Las riendas no rompÍQ de la obediencia» 
Ki el ímpetu pas^ (ie s^ licencia. 

Del uiurot estaba el bárbaro cubierto 
Ko dejando salir soldado fuera , 
Qaiere que su partido sea mas cierto 
S^perrando á los nuestros de mauei'^^^' 
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Que no les aproveche en campo abierto 
Se ligeros caballos la carrera ; 
Mas solo ánimo , esfaerzo , y entereza , 
T la TÍrtud del brazo j fortaleza. 

Era el orden así , qne acometiendo 
La plaza , al tiempo del herir toIv lesea 
Las, espaldas los. barban s huyendo , 
Porque dentro los nuestros se metiesen : 

Y algunos por defuera revolviendo , 
Antes que los Cristianos se advirtiesen 

. Ocuparles las puertas del cercado , 
X" combatir allí á campo cerrado. 

Con tal ardid los Indios aguardaban 
A la gente española que venia , 

Y en viéndola asomar la saludaban » 
Alzando una terrible vocería : 
Soberbios desde allí amenazaban 
Con audacia , desprecio , ]>¡zarria ; 
Quien la fornida pica blandeando. 
Quien la maza ferrada levantando. 

Gomo toros que van á ser lidiados , 
Cuando aquellos que cerca los desean 
Con silvos , y rumor , de los tabladoa 
Seguros del peligro los torean , 
Y en su daño los hierros amolados , 
Sin miedo amenazándolos blandean : 
Así la gente bárbara \raucana 
Del muro amenexaba 4 la Gr¡stiana« 
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Los Españoles siempre con semblante 
)e parecerlea poca aquella caza , 
i^aso á paso caminan adelante 
i^ensando de allanar la fuerte plaza ^ 
la alta voz diciendo : no es bastante 
31 muro , ni la pica , y dura maza 
i estorbaros la muerte merecida 
Por la gran desvergüenza cometida. 

Llegados de la Fuerza poco trecbo ^ 
Reconocida bien por cada parte , 
*ónenle el rostro , y sin torcer derecha 
Lsaltan el fosado baluarte : 
for acabado tienen aquel becbo y 
!)e los bárbaros buye la mas parte 9 
THuan las puertas francas con gran glorís 
¡¡antando en altas voces la Vitoria. 

No bubiera relación deste contentp , 
|i los primeros Indios aguardaran 
tanto espacio y sazón cuanto un momento^, 
^ue las puertas los últimos tomaran : 
^as viendoJos entra, sin sufrimiento y 
^i poderse abstener , luego reparan « 
faciendo la señal que no debían , 
iicíeron revolver I0& que buian. 

Como corre el caballo cuando ba olido 
Las yeguas que atrás quedan y querencia , 
' Oae allí el intento inclina y el sentido.) . 
«ime 7 reiiacha con zeíosa ausencia « 

5 



Afloja el corso , atrás tiendle eí oídd 
Alerto á si el señor le da licencia , 
Que á dar la vnelta aún no le ha señatadd 
Caando sobre los pies há votteado¿ 

De aqaeí nrodo los bárbaro^ hujrendo 
Con muestra de temor ( aunque fingida ) 
Firman el paso presuroso , oyendo 
lia alegre j cierta seña conocida : 
T encontra de los nuestros esgrimiendo! 
La cruda espada al parecer rendida, 
Vuelven con una furia tan terrible 
Que el suelo retembló del soü horrible. 

Como por sesgo mar del manso viento' 
Siguen las graves olas el camino , 

Y con furioso y recto movimiento 
Salta el contrario coro repentino : 
Que las aireñas del profundo asiento 
£as saca arriba ^n turbio remolino,- 

Y las hinchadas otas l*evol viendo 

Al tempestuosfo co^o tan áigmendo : 

De la mfsma manera á nuestra gentáí 
Que el alcance sin término seguía i 
La sübita mudanza de repente 
Le turbó la vitoria j alegría : 
Que sin se reparar violentamente 
Por el mismo caminó revóíviá ,- 
Resistiendo con ánimo esforzado" 
£1 numero de gente aventajado»* 



Más cómo nh catídáloso río de fama 
La presa y palicada desatando , 
Por inculto camino se derrama 
Los arraigados troncos arrancando : 
Cuando con desfrenado curso brama 
Cuanto topa delante arrebatando , 
r los duros peñascos enterrados 
Por las furiosas siguas son llevados : 

Con Ímpetu y violencia semejante 
Los Indios á los nuestros arrancaron § 
Y sin pararles cosa por delante 
£d furiosa corriente los llevaron : 
Hasta que* con veloz furor pujaiite 
De la cebrada plaza los lanzaron j 
Que el miedo de perder allí la vida 
Les hizo el paso llano á la salida. 

Be mas priesa y con pies mas desenvueltóil 
Los sueltos Españoles qxie á la entrada ', 
£n una polvorosa nube envueltos 
Salen del cerco estredio , y palizada : 
Entre ellos van los bárbaros revueltoB f 
Una gente con otra amontonada , 
Que sin perder un punto se heriaa 
fie manos 9 y de pies como podian* 

No el aliado antepecho , y agujero^ 
Que fuera áé\ entorno habia cavados » 
Ñi la fagina y suma de maderos 
Con los^fuertes be jocos amarrados 
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J)eiuy{eton'e\ curso á los ligeros 
Caballos, de los hierros hostigados ^ 
Que como si Toláran por el Tiento , 
Salieron á lo llano en salvamento. 

Los Españoles sin parar corriendo 
Libre la plaza á los contrarios dejan ^ 
Qae la fortuna prospera sigaiendo 
Con prestos pies y manos los aquejan i 
Pero, los nuestros el morir temiendo , 
Siempre alargan el paso, j mas se alejan ^ 
Deteniendo á las reces flojamente 
La gran furia , j pujanza a6 la gente. 

Bien utia legua larga habían corrido 
A toda furia por la seca arena , 
Solo Lautaro no los ha seguido , 
Lleno de enojo y de i'abiosa pena : 
Viendo el po?o sustento del mal regido 
Campo , tan recio el rico cuerno suena 5 
Que los mas delanteros lo sintieron, 

Y al son sin mas correr se retrujeron. 

Estaba así impaciente j enojado , 
Que mirarle á la cara nadie osaba , 

Y al pabellón él solo retirado 

Un nuero edicto publicar mandaba : 
Que guerrero ninguno fuese osado 
Salir un paso fuera de la cava , 
Aunque los Españoles revolviesen 

Y mil Teces el Fuerte acometiesen^ 



Canto Xlí 5^ 

Después llamando á janta á los soldados, 
Aanque ardiendo en faror, templadamente 
Les dice : amigos > vamos engañados i 
Si con tan poco numero de gente 
Pensamos allanar los levantados 
Maros de ana ciudad así eminente : 
La industria tiene aqoi mas faerza y parte i 
Qae la temeridad del fiero Marte. 

Esta los fieros ánimos reprime, 
T á los flacos y débiles esfuerza , 
Las cerrices indómitas oprime , 
Y las hace domésticas por faerza : 
Esta el honor y pérdidas redime , 
T la sasQO á usar della nos fqerza , 
Qae la industria solícita j fortuna 
Tienen conformidad y andan á ana. 

Cumple partir de aquí, muestras haciendo 
Que solo de temor nos retiramos , 
r asegurar los Españoles viendo 
Gomo el honor y campo les dejamos : 
Qae después á su tiempo revolviendo 
Haremos lo que así dificultamos» 
Teniendo ellos el llano » y por guATÍda 
Vecina U ciudad fortalecida. 

£1 hijo de Pillan esto decia » 
Cuando asomaba el bando castellana 
Qqe con esfuerzo nuevo y osadía 
Quiiere probar segunda yez la mano j 
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Fué tanto el alborozo j alegría 
pe los bárbaros , viendo por el Uanok . 
Aparecer los nuestros , que al momenla 
Gritan y baten palmas de contento. 

En esto los Cristianos acercando 
poco á poco se van á la batalla , 
Y al justo tiempo del partir Negando 
Dejan irse á la bárbara canalla ; 
Que upo la maza en alto , otro bajando 
La pica , el cuerpo» esento en Iü^ muralU % 
Con animoso esfuerzo se mostraban ^ 
X* al ejercicio bélico incitaban. 

Unos acuden i las anchas pnertasji 
T comienzan allí el combate duro , 
De escudos las caberas bien cubiertas 
5e llegan otros al guardado muro : 
Otros buscan por partes descubiertas 
Xa subida y el paso mas seguro : 
Hinche el banda Español la cava honds^i^ 
f el Araucano el muro á la redonda. 

Pero el pueblo Español con osadía 
Cubierto de fort(simos escudos 9 
La Uifvia de los tiros resistia 

Y los botes de lanzas muy agudos : 
Era tanta la grita j armonia , 

Y el espeso batir de golpes crudos , 
Que Maule el raudo curso refrenaba 
¡Confuso al son «ji^e entorno rin^boinbiibsi; 



Tor Iftft.|HiertftS9 y fiante, y por foshdoA, 
El maro se combate y 96 defiendis ,. 
IIK corren con priesa amontonados 
Idonde mas peligro haber se entiende : 
kU( con prestos i;olpe8 esforiados 
i su enemigo cada cual ofende 
^OQ furia tan tesrible y £aerza djura> 
)ae poco impoluta escudo , ni armadura. 

Los naestros ^cía atrás se retru jeron ^ 
De los tiros y golpes impelidos, 
Fres-ireces y otras tantas rerolvieroa. 
De TersonzGS» cólera moridos : 
Gran pieza á la fortuna resistieron ;. 
Mas y^a todos andaban mal heridos 9. 
Places 9 sin. fuerza 9 lasos 9 desangrados^ 
Y de. sangre los hierros colorados. 

£1 ooroje 9 y la cólera es áé suerte 
Que ya en aumento el daño 9 y la crueza ^ 
Hallan los Españoles siempre el fuerte 
Mas fuerte y en los golpes mas dureza ^ 
Sin tencior acometen de la muerte » 
l^ero poco aprovecha esta, braveza 9, • 
Que el que menos herida y flaco andaba- 
l^or seis partes la saiigre derramiiba» 

Hasta hi gente bárbara se espanta 
Be ver lo que los nuestros han sufrido 
De espesos golpes 9 flecha; y piedra lunt%. 
Qoe sia cosac sobre eU-OA ha llovido : 
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Y cuan determinados j con coanla 
Furia tres Teces han acometido : 
Besto !o5 enemigos impacientes 
Apretaban los puños y ios diputes. 

Y como tempestad que jamas cesa ^ 
Antes que va en furioso crecimiento 
Ctiando la congelada piedra espesa 
Hiere los techos , j se esfuerza el vienta: 
Así los duros bárbaros apriesa 
Movidos de vergüenza y corrimiento , 
Con lan/as , dardos , piedras arrojadaa 
$aten adargas » rodelas ^ y celadas. 

Los cansados Cristianos no pudíenda 
Sufrir el gran trabajo incomportable , 
Se van forzosamente retrayendo 
Del vano intento y plaza inexpugnable « 

Y del destrozado campo recogiendo » 
Vista su suerte y hado miserable , 
Por, el mesmo camino que vinieron , 
'Aunque coa menos furia » se volvieron^ 

Aquella noche al pie de una montañc^ 
Vinieron á tener su alojamiento , 
Segura de enemigos la campaña , 
Que ninguno salió en su seguimiento: 
Decir prometo la cautela estraña 
De Lautaro después , que ahora me sienta 
flaco , cansado , ronco , y entretantfli 
£«fo^?8^ré U ^oz 9X nuevo caQ.to, 



LA ARAUCATÍA, 

CANTO XII. 

Recogido Lautaro en su fuerte no quiere seguir ta 
Vitoria por entretener á los Españoles^ Rasa cier-% 
tas ranzones con él Marcos Vae% : por las euahs 
Pedro de Villagran viene á entender el peligroso 
punto en que estaba : y levantando su campo se re» 
tira. Viene el Marques de Cañete á la ciudad de- 
los Reyes en el FirU, 

Vi B T u D difícil f j difícil prueba 
Ss guar<far el secreto peligroso , 
Que la dificultad bien claro prueba 
Cuanto es sano , seguro , y provechoso ; 

Y el poco fruto y mucho mal que lleba 
£1 vicio inátil del hablar dañoso : 
Ejemplo los de Líbico homicidas , 

Y otros que les costó el hablar las vidasw 

Veránse por los ojos j escrituras 
En los presentes tiempos, y pasados 
Crueldades , ruinas , desventuras , 
Infamias , puniciones de pecados : 
Grandes yerros en grandes coyantaraft,^ 
Pérdidas de personas y de estados : 
Todo por no sufrir el indiscreta 
lia peligrosa Qarga del secretok . 
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Be los Ticios el menos de provecTio > 
T por donde mas daño á reces viene , 
Es el no retener el fácil pecho 
El secreto Uasta el tiempo, que conviene t 
Rompe 9 y deshace at fin todo lo hecho , 

guita la fuerza q^e la industria tieoe , 
uerra » furor , discordia , fuego enciende y, 
Ai propio dueña, y ai- amigp vende .^ 

Por esto el sabio hijo de Pillano. 
£a cosa.á «us soldados encubria • 

Be no dejar saKr gente alo lUno,, 
Siguiendo la vitoria de aquel dia : 
Y el retirado campo Castellana 
Seguro á paso largo por la via , 
Gomo dije , lu furia quebrantada- 
Toma de la ciudad la vuelta usada* 

U«av Lautaro desta maña , ent¡endt> y^ 
Que fuese par<i algún sagaz intento , 
£1 cual por conjeturas comprehendo 
Sejf de gran importancia y fundamento :- 
Pe jado esto, á su tiempo , y revolvienda 
A los nuestros que asfdel fuerte asiento 
Se alejan , átres leguas otro dia 
Hicieron alto , asiento , y ranchería. 

Pos dias los Españoles estuvieron^ 
Haoiendode los bravos , aguardando-; 
Pero jamas los bárbaros vinieron ^ 
Ki gente paj^eció del otro, bauda^ 



Canto'XII. 45 

k\ fin dos de los naestros se atreVieron 
A rer ei Faerte , y cerca áé[ llei«ando , 
Oyeron una toz alta del muro y 
Diciáodoles: llegaos que os doj segura, 

Al uno por su nombre lo llamaba 
Con el cierto seguro prometido , 
El cual dejando al otro , se llegaba 
Por conocer quien era el atrevido : 
Llegado el Español junto á la cava , 
£1 de la Toz fué luego conocido , 
Que era el gallardo hijo de Pillano 
Tratado del na tiempo como hermanou 

Estaba de un lustroso peto armada 
Con sobrevista de oro guarnecida » 
£n una gruesa pica recostado 
Por el ferrado regatón asida ; 
El ancho y duro hierro colorado , 
Y de sangre la medía hasta teñida , 
Puesta de limpio acero ana celada. 
Abierta por mil partes y abollada. 

Llegado el Español donde podia 
Hablarle y entenderle claramente » 
El bizarro Lautaro le decía : 
Marcos 9 de tí rae espanto entrañament^ 
Y de esa tu ignorante compañía , 
Que sin razón y seso ciegamente 
Penséis así de mi opinión mudarme;^ 
X HK bastantes todos á eaojarn^e^ 



I 
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I Qué intento os muere 9 ó aa^ fbror ins«« 
Que así queréis tiranizar la tierra.? C ^^1 
Ñ'o Teis que todo agora está en mi mano, 
£1 bien vuestro, y el mal, la pas, la goerraf 
No veis que el nombre, j crédito Araucaao^ 
Los levantados ánimos atierra t 
Que solo el sen al mundo pone m^íedo , 
Y quebranta las fuerzas y el denuedo I 

En lo^ pueblos no fuistes poderosos 1 
De defender las propias posesiones > ' 

Que es cosa que aun los pájaros medrosos! 
Hacen rostro en su nido á los leones : | 
íY en los desiertos campos pedregosos 
Pensáis de sustentar los pavello.n^s 
En tiempo que estáis, mas amedrentados 9 
X* mas vuestros contrarios animados? 

Es á mi parecer loca osadia 
Querer contra nosotros sustentaros ; 
Pues ni por arte, maña, m otra via 
Podéis en nuestro daño aprovecharos : 
Si lo queréis llevar por valentía , 
Baste el presente estrago á escarnientaros., 
Que fresca sangre aun vierten las heridas» 
T deila aquf las yerbas veo. teñidas. 

Pues dejar yo jamas de perse&uiros 9 
Según que lo }uré, será escusado; 
Jlasta dentro en España he de seguiros, 
Qm^ as( 1^ Ue prometidaal ^au Senado ^ 
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Mas &i queréis en tiempo reduciros 
Haciendo lo que aquí os será mandado^ 
Saldrá de la promesa j juramento , 
i Tosotros saldréis de perdimiento. 

Treinta mugeres TÍr^enes apuestas 
Por tal concíeHo habéis de dar cada año , 
Blanóas , rubias, hermosas, bielí dispuestas^ 
De quince años á Teinte sin engaño : 
fían de ser Españolas, y tras estas 
Freinta capas de verde y fino paño, 
r otras treinta de púrpura tejidas , 
Zou fino hilo de oro guarnecidas. 

Taihbien doce caballos poderosos^ 
Ñueros y ricamente enjaezados , 
Dotbésíicos , ligeros , y furiosos , 
Debajo de la rienda concertados : 
r seis diestros lebreles animosos 
£q la caza me habéis de dar cebados : 
Bste solo tributo estorbaría 
Lo que estorbar el mundo no podría. 

Atento el castellano le escuchaba 
Estanto de la plática gustoso ; 
MaiB cuando á estas razones allegaba , 
No pudo aquí tener ja mas reposo : 
Ksi impaciente al bárbaro atajaba , 
Diciéndole : no estes tan orgulloso, 
Que las parias que pides , 6 Lautaro » 
íe «estarán » si esperas i presto caro. 



En pago de tu Inco ati^vimíento 
Te ^aráa Españoles por tributo 
Cruda muerte con áspero tormento ^ 

Y Arauco cubrirán de eterno luto. 
Lautaro dijo : es eso hablar al viento ;' 
Sobre ello , Marcos , mas yo nO disputo : 
Las armas, no la lengna lian de tratarlo ^ 
f la fuerza , j yalor determinarlo. 

Libre puedes dedr lo que quisieres^ 
Gomo auuel que seguro le está dado , 
Que tu aespues harás lo que pudieres ^ 

Y yo podré hacer lo que ne jurado i 
Tratemos de otras cosas de placeres , 
Quede para su tiempo comenzado, 

Y quiérote mostrar, pues tiempo hallo^ 
Una lucida escuadra de caballo. 

Que para que no andéis tan al segorcr^ 
Acuerdo de tener también caballos , 

Y de imponer mis subditos procuro 
A saberlos tratar, y eobernaltos : 
Esto dijo Lautaro, j aesde el muro 
A seis dispuestos mozos sus vasallos 
Mandó que en seis caballos cabalgasen^ 
T por delante del los paseasen. 

Por las dos puentes á la voe caladas 
Salieron á caballo seis Chileanos, 
Pintadas, y anchas daifas embrazadas^ 
Gruesas lauzas terciadas en las nanos : 
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Vestidas fuertes cotas, y tocadaí 
Las cabezas al modo de Afi'ícanoSy 
tfantos por las caderas derribados 9 
Los brazos hasta el codo atremangado^^ 

Y con airosa muestra por delante 
Del atento Español dos Tueltas dieron; 
Pero ni de su puesto j buen semblante^ 
Punto que se notase le movieron ; 
Kutes con muestra y ánimo arrogante 9 
En alta toz , que todos lo entendiei'on , 
[ Que él muro estaba ya lleno de gente ) 
Habló así con Lautaro libremente : 

En Taño y 6 Capitán , cierto trabaja ^ 
Quien pretende con fieros espantarme $ 
Ño estimo lo que Tes en nna paja, 
Ni alardes pueden punto amedrentarme:] 
T por mostrar si temo la yentaja ^ 
^0 solo con los seis quiero probarme ^ 
Bó Teras que á seis mil seré bastante 9 
Vengan luego á la prueba aquí delante. 

Lautaro respondió : Marcos, ai mueres 
Tanto poi" nos mostrar tu fuerza y brio f 
El mínimo que dellos escogieres 
A pie Tendrá contigo en desafio : 
Del modo y la manera que quisieres 
Elige armas y campo á tu albedrio , 
Hora con ellas , hora desarmados , 
A puños , coces 9 uñas , 7 á bocados. 



So LA ÁRAÜCAfTA. 

£1 Español le dijo : yo te digo, 
Qae mi honor en tal ca&o no consiente 
Darles uno por ano sa ca&tigo , i 

Porque jamas se diga entre la gente 
Que caerpo á cuerpo bárbaro conmigo 
En campo osase entrar singularmente : 
Por tanto, si no qaiei*es lo que pido , 
No quiero yo acetar otro partido. 

"So vinieron en esto á concertarse « 
Después por otras cosas discurrieron; 
Pero llegado el tiempo de apartariSe 
Del bárbaro 9 los dos se despidieron : 
Vueltos á su camino, ojen llamarse, 
T á la \ot conocida revolvieron , 
Quesera el mesmo Lautaro quien llamabaí 
Diciendo : una raíon se me olvidaba. 

Tengo mi gente triste y afligida. 
Con gran necesidad de bastimento , 
Qi^e me falta del todo la comida 
Por orden mala j poco regimiento : 
pues la tenéis de sobra recogida. 
Haced un liberal repartimiento , 
Proveyéndonos della, que á mi cuenta 
Mas la gloria y honor vuestro acrecienta. 

Que en el ínclito Estado es uso antiguo 1 
T en^re buenos soldados lej guardaoa, 
Alimentar la fuerza al enemigo 
Para solo oprimirle por la espada; 



ClHTO XII. Si 

\s\%Af Marcos , atento á lo qoe (ligo, 

entended que será cosa loada 9 
)tte digan qae las fuercas sojazgastes 9 
)ae para mayor triunfo alimentastes. 

Qae se llame yítoría» 70 lo dudo, 
loando el contrario á tal extremo viene» 
^ue fen aqaello que nanea el valor pudo, 
^a hambre miserable poder tiene : 
r al fuerte brazo indómito, y membrudo^ 
40 debilita, doma ^ y lo detiene; 
I as.í por bajo modo, y estrecheza, 
i^iene á parecer fuerte la flaqueza. 

Era, señor, sa intento que pensase 
Ser la necesidad ( fingida ) cierta ^ 
Para qae nuestra gente se animase 
De industria abriendo aquella falsa puerta^ 
r con esto inducirla á qae esperase , 
Teniendo asi su astucia mas cubierta 
Hasta que el fin llegase deseado 
I>e\ cauteloso engaño fabricado. 

Marcos de las palabras comoyido 
Le dice : yo prometo de intentallo 
Por sólo esas razones que has movido, 
Y hacer todo el poder en procurallo : 
Habiéndose con esto despedido, 
Hevolviendo las riendas al caballo > 
El, y 8U compañero caminaron 
Hasta que %l Español pampo Uegarovk 



i 



De todo al panto Víllagrá informado i 
Caanto á Marcos Lautaro dicho habla » 
Sospechoso 9 confeso, y admiardo 
De ver que bastimentos le pedia : 
Era ságav , celoso , j recatado 9 
ReTolyíendo la presta fantasía 
Los secretos designios comprebende 9 
T el peligroso estado y trance entiende, 

T en el presto remedio resol ato , 
Cuando el mando se maestra mas escaro 
Sin tocar trompa , del peligro instruto 
Toma el camino á la ciudad seguro , 
MarayiUado del ardid astuto. 
Pero de nuestra gente ahora no cttro « 
Que quiero antes decir el niodo estraño 
De la ingeniosa astucia , y nneyo engaño. 

Aun no era bien la nueva luc llegada. 
Cuando luego los bárbaros supieron 
La sábita partida j retirada , 
Que no con pQca muestra lo sintieron : 
Viendo clarq que al Qn de la jornada ,, 
Por un espacio breve no pudieron 
Hacer en los Cristianos tal matanza , 
Que nadie del los mas toiinára la^nsa. 

Que aquel sitio cercado de montaña » 
Que es en un bajo , y recogido llano 
De acequias copipsísimas se baña 
Por a;anjas coa industria hechas á mano : 
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Rolas al nacimiento, la campaña 
Sp ha'^e en breve un laeo y gran pantano : 
La tierra es honda , fioja , anegadiza , 
Sueca , falsa , esponjada , j movediza. 

Qaeíláran, sí las zanjas se rompieran,, 
Eri agua aquellos campos empapados >. 
Moverse los caballos no padieran 
En pegajosos Iodos atascados : 
Adonde sí aguardaran los cogieran ,. 
Como en liga á los pájaros cebados , 
Que ja Lautaro con despacho presta 
Hahia en ejecución el ardid puesto. 

Triste por la pártid'i y con despecha 
La Fuerza desampara el mismo día , 
Y el camino de Arauco mas derecho , 
Marcha con su escuadran de infantería r 
BcvueWc , y traza en el cuidoso pecho 
Diversas cosas, j en ninguna habia 
£1 consocio y disculpa riae buscaba, 
T entre si razonando suspiraba. 

Diciendo : ¡ qué color pujde bastarme 
Para ser drsta culpa reservado I 
Koi pretendí yo mu<:ho de encargarme 
Oe cosa que me deja bien cargado I 
Be qní^n sino de mí puedo quejarme, 
Pues todo por mí mano se ba guiado T 
$oy ^o qtti¿n prometió en un año sola 
Pe conquistar del uno al otro polo t. 

Ote 
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Mientras que jo eon tan Incida gente , 
Ver el inirro Español aun no he podido , 
La'luna ya tres veces frente á frente i 

Ha TÍsto nuéstrcí campo mal regido : 

Y el carro de Faetón resplandeciente 
Bel Escorpio al Acuario na discurrido y 

Y al fin danvos la Tuelta maltratados 
Con pérdida de mas de cien soldado^. 

Si con morir tupiese confianza ^ 
Que una vergü<>nza tal se colorase 9 
Haría á mi inütii brazo, 'qne esta lanza 
El débil corazón me atravesase : 
Pero daria de mt mayor venganza 
Yw^loria al enem¡|»o , si pensase 
Que temí mas su brazo poderoso. 
Que el flaco mió, cobarde, y temeroso. 

Yo juro al infernal poder eterno* 
Si la muerte en ufi año no rae atierra. 
Be echar de Chile el Español gobierno i 

Y de sangre empapar toda la tierra : 
"Ni mudanza , calor , ni crudo invierno 
Podrán romper el hilo de la guerra, 

Y dentro del profundo reino escaro 
No se verá Español de mí seguro* 

Hizo también solene juramento 
Be no volver jamas al nido charo. 
Ni del agna, del sol, sereno, y viento 
Pgjueise á la defeas;i| ni a( reparo: 



Canto XIí; ft 

Vi de tintar en cosas de contento 
iasta que el mando entienda de Laataix^y 
^ue cosa no emprendió di6caitosa 
>in darla con ralor salida honrosa. 

En esto le parece qne aflojaba 
^a cuerda del dolor, que á reces tanto. 
Ion grave j dura afrenta le apretaba , 
^oe de perder el seso esturo á canto :r 
Lsí el ferov Lautaro caminaba, 
r al fía de tres jornadas , entretanto 
}ae el esperado tiempo se avecina , 
»e aloja en una yega á la marina. 

Junto adonde con recio movimiento 
Baja de un monte Itata caudaloso, 
atravesando aquel umbroso asienta 
Con sesgo curso, grave, y espacioso : 
Los ^''boles provocan á contento. 
El viento sopla allí mas amoroso 
Burlando can las tiernas florecillas 
^ojas, acules, blancas, y amarillas. 

Siete leguas de Penco justamente 
Es esta deleitosa , y fértil tierra , 
Abundante , capaz , y suficiente 
Para poder sufrir gente de guerra : 
Tienp cerca á la banda del Oriente 
La grande cordillera, y alia sierra ^ 
De donde el raudo Itata apresurado 
Baja 4 dar su tributo al mar salado. 
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Faé un tiempo de Españoles; pero habU 
La prometida fe ja quebrantado. 
Viendo que la fortuna parecía 
Declarada de parte del Estado : 
El cual yeinte j dos leguas contenía. 
Este era su distrito señalado ; 
Pero tan grande crédito alcanzalia. 
Que toda la nación le respetaba* 

Los Españoles ánimos briosos 
Este los puso humildes por el suelo ^ 
Este los bajos, tristes, y medrosos 
Hace que se leTanten contra el cielo : 
Y los estraños pueblos poderosos 
De miedo deste viven con rezclo : 
Los remotos vecinos y extrangeros 
Se rinden y someten á sus fueros. 

Pues la flor del Estado deseando 
Estaba al tardo tiempo en esta vega. 
Tardo para quien gusto está esperando. 
Que al que no espera bien, bien presto llegan 
Pero el tiempo y sazón apresurando ^ 
A sus valientes bárbaros congrega » 

Y antes que se nietiqsen en la vía. 
Estas breves razones les decia ; 

Amigos, si entendiese que el desea 
De combatir sin otro miramiento, 

Y la fogosa gana que en vos veo 
Fuese cíe la vitoria el fundamentox 
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• 

íagoo« saber de mi, qae cierto creo 
^star en Yoestra mano el vencimiento, 
!" an paso atrás volver no me hiciera, 
»i el mando sobre mí todo viniera* 

Mas no es solo con ánimo adqairida 
[Jna cosa difícil y pesada. 

Qué aprovecha el esfuerzo sin medida 
\í tenemos la fuerza limitada f 
tfas esta ( aunque con límite ) regida 
Por industrioso ingenio, j gobernada, 
De duras y de muy dificultosas 
Bíace llanas y fáciles las cosas, 

Gaantos vemos el crélito perdido 
En afrentoso y mísero destierro , 
Por solo haber sin término ofrecido 
El pecho osado al enemigo hierro I 
Que no es valor , mas antes es tenida 
Por loco , temerario , y torpe yerro : 
Valor es ser al prdea obediente , 
Y locara sii^ órdei^ ser valiente. 

Gomo en este negocio y gran ¡ornadla 
Con tanto esfuerzo así nos destruimos , 
Fué porque no miramos jatqas nada , 
Sino al ciego apetito á quien seguimos : 
Que á uo perder por furia anticipada 
El tiempo y coyuntura que tuTimos, 
No quedara Español , ni cosa alguns^ 
A 1^ disposición 4$ 1«( fortuna.. 
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Sí al entrar de ]a Faerza reportados 
Allí aigUQ safrimiento se taviera. 
Fueran yaestroa esfuerzos celebrados « 
Pues níngun enemigo se nos fuera : 
£n la viudad estaban descuidados j 
Con la gente que andaba por defuera 
IJícferamos un hecbo y una suerte , 
Que no la consumieran tiempo j muerte. 

Pero quiero poneros advertencia « 
Que^babeis por la razón de gobernaros» 
Haciendo al moTÍmiento resistencia 
Hasta qne la sazón venga á llamaros: 
Y no salirme un punto de obediencia ^ 
Ni á lo que no os mandare adelantaros « 
Que en el inobediente 7 atrevido 
Haré ejemplar castigo nunca oído. 

T pues ToUemos ya donde se maestra 
JQ'uestro poco valor por mal regados , 
En fe que habéis de ser ( alzo la diestra) 
En el primer honor restituidos : 
O el campo regará la sangre nuestra , 

Y babemos de quedar en él tendidos 
Por pasto de las brutas bestias fieras » 

Y de las sucias aves carniceras* 

Con esto fué la plática acabada, 

Y la trompeta á levantar tocando, 

■ pieroa nuevo principio á su ¡ornada 
Qqa la usadla presteza camiiiandQ ; 
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VeTkio,asi^a] descubrir de una ensenada 
Por Mataquino á Ja derecha entrando > 
Un bárbaro encontraron por la via 
^úe del pueblo les dijo que Tenia* 

Este les afirmó con juramento 
Que en Mapocbó se sabe su Tenida ^ 
Ora les diá la nueva della el Tiento^ 
Ora de espias solícitas sabida '. 
Fambien que de coloso bastimentdr 
Kstaba la ciudad ya preTenída 
Con defensas 9 reparos , proTisionei^ 
Pertrechos, aparatos ^ municiones. 

Certificado bien Lautaro desto 
Iluda el primer intento que traia, 
(Tiendo ser temerario presupuesto 
Segairle con tan poca compañía : 
Piensa juntar mas gentes , y de presto^ 
Un fuerte asiento que en el valle había y 
Con ingenio y cuidado diligente 
Comienza á reforzarle naeTamente. 

Con la p'riesa que dio dentro metido^ 
Y ser dispuesto el sitio y reparado 
Fué en breve aquel lugar fortalecido ^ 
De foso y fuerte muro rodeado : 
Gente á la fama desto habia acudido 
Codiciosa del robo deseado : 
Forzoso me es pasar de aqní corriendo, [do. 
Que sienjtaeo auestro pueblo un gran estr a^ih 
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Sábese en la ciaclad por cosa cierta 

§ue á toda faria el hijo de Pillano , 
alando an escaadron de eente experta» 
Viene sobre ella con armada tnano : 
El .sdbito temor puso en alerta 
Y confasion al pueblo Castellano ; 
Mas la sangre que el miedo beladp había ^ - 
De un ardiente corage se encendia. 

A las armas acoden los briosos ^ 
T aquellos que los años agravaban 
Con industrias j avisos provechosos 
La tierra y partes flacas reparaban : 
Tras' estos treinta m«zos animosos f 
T un astuto caudillo se aprestaban f 
Que con algunos bárbaros amigos 
Fuesen á descubrir los enemigos* 

Villagran á la sason no residía 
En el pueblo Español alborotado» 
Que para la Imperial partido había 
Por camino de Arauco desviado : 
Mas ^a con nueva gente revolvía, 
ir junto de dó el barí>aro cercado 
De gruesos troncos y fajina estaba ^ 
Sin saberlo, una noche se alojaba. 

Cuando la alegre y fresca Aurora vino 9 
Y ék la nueva jornada comenzaba , 
Al calar de una loma en el camino 
]0a comarcano bárbaro encontraba : 
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El caal Je d¡¿ la naeya del reciño 
]anipo, y rason de caanto en el pasaba^ 
^ue todp bien el mozo lo sabía, 
üonio aquel que á robar de allá venia. 

Entendió el Español del índío cnanto» 
El bárbaro enemigo determina, 
rconío allega gentes, entretanto 
')vLe el oportuno tiempo se ayeciná : 
Ñ^o puso á los Gau lenes esto espanto , 
if mas cuando supieron qne Tecina 
Fenia también la gentis nuestra armada ^ 
^oe dellos aun no estaba una jornada^ 

¡ Villagran le pregunta , si podria 
Granar al Araucano la albarrada t 
Bonri^adose el Indio respondía 
$er cosa de intentar bien esdusadá 
ror el reparo , y sitio que tenia , 
X estar por las espaldas abrigada 
De una tajada peñascosa sierra 
Qae por aquella parte el Fuerte cierra. 

. Bijolé Villagi*an : jo áetermino 
¥ot esa irelacion tuya guiarme , 

Y abrir por la montaña alta el camino , 
Qué quiero á cualquier cosa aventurarme t 

Y si donde está el campo Lautárino 
En ui)a noche puedes tu lleyarme » 

Del trabajo seras gratificado, ; 

Y til fuego y si me mientes , entregado* 
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Sin temor diee el bárijaro ' yo juro 
En menos de una noche de llevarte 
Por difícil camino f aunque seguro | 
Desta palabra puedes confiarte , 
De Lautaro después no te aseguro ^ 
Ni tu gente, y amigos serán parte, 
A que si \ais allá, no os coja á todos f 

Y os Aé ciTÜes muertes de mil modos« 

No le movió el temor que le ponía 
A Villagran el bárbaro guerrero, 
Que visto cuan sin miedo se ofrecía , 
Le pareció de trato verdadero : 

Y á la gente del pueblo que venia 
Despacha un diligente mensajero , 
Para que con la priesa conveniente 
Con é\ venga á juntarse brevemente. 

Pues otro dia allí juntos se dejaron 
Ir por dó quiso el bárbaro guiallos, 

Y en la cerrada noche so cesaron 
De afligir co|i espuelas los caballos t 
Después se contará lo que pasaron ; 
Qne cumple por agora aquí dejallod 
Por decir la Venida en esta tierra 

De quien dio nuevas fuerzas á la guerrar. 

Hasta aquí lo que en suma be referida : 
Yo no estube, señor, presente á ello^ 

Y así de sospechoso no he querido 
De pareiales iotérpretea aabello ; 
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le ambas las mismas partes labe aprendido, 
^ pongo justamente solo aqueilo 
In que todos concaerdan y confiaren , 
r en lo qae en general menos difieren. 

Pues que en antoridad de lo qae digo 
remos que hay tanta sangre derramada, 
Prosiguiendo adelante 9 yo me obligo 
^oe irá la historia mas autorizada : 
^odr^ ya discurrir como testigo 
)ue fui presente á toda la jornada , 
>¡n cegarme pasión, de la cual huyo, 
íi qoitar á ninguno lo que es sujo» 

Pisada en esta tierra no han pisado 
^ue no haya por mis pies sido medida» 
jrolpe, ni cuchillada no se ha dado, 
^ue no diga de quien es la herida : 
5e las pa<as que di estoy disculpado. 
Pues tanto por mirar embebecida 
Fruje la mente en esto y ocupada , 
Que se olvidaba el brazo de la espada. 

Si causa me incitó á que yo escribiese 
Con mi pobre talento y torpe pluma. 
Fué que tanto valor no pereciese 9 
Ni el tiempo injustamente lo consuma : 
Que el mostrarme yo sabio me moviese, 
Ninguno que lo fuere lo presuma; 
Que cierto bien entiendo mi pobreza, 
Y de hu flacas sienes la estreches».. 
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De mi poco caudal bastante indiciQ 

Y testímooio aquí patente queda , 
Va la verdad desnoda de artificio 
Para que mas segura pasar pued^ : 
Pero sí fuera d^sto lleva vicio , 
Pido que ppr merced se me conceda , 
Se mire en esta parte el buen intento , 
Que es solo de acertar j dar contento. 

Que aunque la barba el rostro no ha oc< 

Y la pluma á escribir tanto se atrjeve |[ pad 
Que ^e crádilo estoy necesitado 9 

Pues tqn poco, á mis años se le debe ; 

Espero que será , señor , mirado 

El zelo ]usto j causa que me mueve 9 

Y esto j la voluntad se tome en cuenta 
Para que algi^u ^rror se me consienta. 

Quiero dejar á Arauoo por un rato , 
Que para mi discnrso.es importante 
Lo que forzado aquí del Pirü trato 9 
AunqnS de su comarca es bien distante : 

Y parfi que se entienda mas barato 

Y con facilidad lo de adelante , 

Si Lautaro me deja , diré en breve 

La gente qué en su daño ahqra se moeTe< 

£( Marques de Cañete era llegado 
A la ciudad insigne de los Reyes , 
De Garlos Quinto Máiimo enviado 
A 1* gftarí» 7 J reparo de sus lejes ; 
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Este íW per sas partes 8efíala<3<» 
Para Virrey , de donde dos Virreyes 
Por los rehetdes brazos atrevidos 
Habían sido á la muerte conducidos. 

Oliendo el Virrey nuera las pasionet 
T maldades por uso introducicfas^ 
El ánimo dispuesto a alteraciones 
En leal apariencia entretejidas : 
d!i(» ftgFayios , insultos , y traiciones 
Conianta desTergiienza cometidas ,^ 
Viendo que aun el tirano no bedía , 
Que aunque muerto ( de fresco ) se bullía ;^ 

En tro. como sagaz y reeeroso^ 
No mostrando el cucÍiüIo y duro li ierro 9^ 
Que fuera en aquel tiempo peligroso , 
Y dar con bierro en un notable yerra i 
Mostráadose benigna y amoroso , 
Trayéndoles la mano por el cerra 
Hasta tomar el paso ala malicia 
T dar mas fuerza y mano á la justictaA.. 

En tanto que las cosas disponía , 
Para Hropiar de} todo las maldades 
Quitando las Justicias , laa ponia 
De su mano por todas las ciudades : 
Estas eran personas , qae entendía 
Haber en ellas justas caHdades , 
De Dios , del Rey , del mundo teraerosas¿^ 
iiL sera^ejautes cargos pravccbosas^ 
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Entretenía la gente ^ j sustentaba 
Con son de an general repartimienta 9^ 
T el mas calpado mas premio esperaba 
Tundado en el pasado regimiento : 
£1 Marones entretanto se informaba 
Lletando deste error diverso intento , 
Que no solo dio pepa á los culpados 9 
Mas renovó los yerros perdonados. 

Pues cuando ( can el tiempa) ya pensaron^ 
Que estaban sus insultos encubiertos 9 
En püMico pregón se renovaron 
T fueron con cas.tigo descubiertos : 
Que casi en los mas pueblos que pecai^oa 
Amauecicron en un tiempo muertos / 
Aquellos que can ma$ poder y mano 
Habian seguido el bando d«l tirano. 

No condeno, señor, los que marieroB' 
Pues fueron perdonados y admitidos 
Guando á vuestro servicio en sazón fnerofl; 
Ten importante tiempo reducidos : 
Quedando los errores que tuvieron 
A vuestra gran clemencia remetidos : 
Be vos solo j señor » es el juzgarlos 
Y el poderlos salvar, ó condenarlos. 

Dar mi decreta en esto yo nopuedo^ 
Que siempje en casos de bonra lo rebo^^f, 
^olo digo el terror y estraño miedo 
Que en la gente soberbia el Marques poiO 
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Con el castigo ^ la sazón acedo 9 
I>e]anclo el reino atónito y confuso.. 
Del temerario hecho tan dudoso 
Que aun era imaginarlo peligroso* 

A qaien hallaba culpa conocida 
Del P¡n£ le destierra en penitencia , 
Que es entre ellos la afrenta inasL mentida ^^ 

Y que mas examina la paciencia : 
£1 justo de ejemplar y llana vida 
Temeroso escudriña le conciencia , 
Viendo el rigor de la justicia airada 
Que ya desenvainado habia la e8pada« 

Y algunos Capitanes y soldados 
Que con lustre sirvieron en la guerra 9 

Y esperaban de ser gratificados 
Conforme á los humores de la tierra 
Recelando tenerlo;» agraviados , 

Del reípo en son de presos los destierra. 
Remitiendo las pagas á la mana 
De Rey tan poderoso y sobeifano. 

Esto puso suspensa mas la gente , 
La causa del destierro no sabiendo , 
Tío entiende , si es injusta, ó justamente. 
Solo sabe callar , y estar temiendo : 
Teme la furia , y el rigor preseole, 
Y ^ inquirir la razón no se atreviendo ^ 
Tiende á cnalquier rumor, atento oído ; 

|las no puede sentii: mas del ruidg.. 
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i.J*rT' "'«"C"o . 7 confusión andaBa ¿ 
Atdoita la gente discarria : * 

«adíe la ocolta cansa preanniaba , 

Vne aun preguntar error le parecU : 

Por saber uno á otros se miraba , 

X el mas sabio los hombros encasia , 

Temiendo el golpe del furor preiente 

MoTido al parecer por acídente. 

Fué hecho tan saga», grande , y osado , 
^ii€ pocos con raíonie van delante . 

V áVT-"* *•«•"?»« celebrado, 
1 á los ánimos soeítos importante : 
Por él quedó el Pira atemoriíado „ 
Temerario , rebelde , y arrogante , 
X a la justicia el paso mas seguro 
ton mayor esperanza en lo futuro. 

Así enfrendel Pírá coa un bocado. 
Qae no fe romperá jamas la rienda ^ 
ilaciendo al ambicioso j alterado 
Contentarse con sob sa hacienda : 
y el buHicio y deseo desordenada 
X^e redujo á cfuietud y nueva enmienda: 
Vue poco lo mal puesto permanece , 
Como por la esperencia al fin parece. 

Quien antes no pensaba estar contentcv 
Con veinte ó treinta mil pesos de renta j^, 
Enfrena de tal snertc el pensamiento. 
Q«e solo coa U TiJa, se contenU t 



n 



Canto XII. 69 

lej^pues bifo el Marques repartimiento 
CDtr« los beneméritos de caenta , 
^ara esforzar los ánimos caídos 
í dar mayor tormeijito á los perdidos. 

Con ejemplos así , y acaecimientos , 
!]^omo Temos qae tantos van errados , 
!^ue sobre arena j frágiles cimientos 
fabrican edificios levantados : 
9ien se mnestrs^n sa^ flacos fandamentoSji 
Pues por tierra tan presto derribados 
Con afrentoso nombre y voz los vemos » 
ütiy endó su infícion cuando podemos. 

O Taño error , ó necio desconcierto 
Bel iorpfe que con ánimo inorante 
Ko mira en el peligro , y paso incierto 
Las pisadas de aquel que va delante , 
Teniendo á costa agena ejemplo cierto, 
Qae el brazo del amigo mas constante 
Ha de esparcii* su sangre en so discolpa 
liavando al|t la espada de la culpa ! 

Qniero que esté algún tien^po falsamente 
Sobre traidores hombros sostenido , 
Que el viento que se mueva de repente 
Le aflige , altera , y turba aquel ruido : 
Pues qué cuando la voz del Rey se siente t 
No ba y son tan duro y áspero el oído » 
Que tiene solo el nombre fuerza tanta 
Que los huesos le o^rioie y le q^ebi^aoitau 
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Que le «some fortnna algún contento I 
Con cuántos sinsabores va mezclado 
Aquel rezek> , aqael desabrimiento , 
Aquel triste irivir tan recatado 1 
Traga el duro morir cada momento , 
Témese del que está mas confiado > 
Que la vida antes libre i j amparada 
Está sujeta ja á cualquiera espada. 

Negando al Rey la deuda y obediencia 
Se somete al mas mínimo soldado , 
Poniendo en contentarle diligencia 
Con gran miedo j solícito cuidado : 

Y aquellos mas amigos en presencia 
Las lanzas le enderezan al costado, 

Y sobre la cabeza aparejadas 
liC están amenazanab mil espadas. 

Cualquier rumor, cualquiera voz le espanta^ 
Cualquier secreto piensa que es negarle , 
Si el brazo mueve alguno j lo levanta , 
Piensa el triste que íué para matarle : 
Jjsl soga arrastra 9 el lazo á la garganta 9 
; Qué confianza puede asegurarle I 
Pues mal el que negar al Rey procara y 
Tendrá con un tirano fe segura. 

Si no bastare verlos acabados 
Tan presto , y que ninguno permanece ^ 

Y los rollos y términos poblados 
Pe quiea tan justameate lo merece « ' 
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andoSf catas, Itaages estragados 
^OD nombre que los mancha , j escnréce ; 
^aste la obligación con que nacemos, 
}ue á nuestro Rey j Principe tenemos. 

De nn paso en otro paso voy saliendo 
)el discurso y materia que segdia ; 
^ero aunque vaya ciego discurriendo 
^or caminus mas ásperos sin guia , 
)el encendido Marte el son horrendo 
fe hará que atine la derecha yia ; 
r así seguro desto y confiado 
le atrevo á reposar, que estoy cansado* 
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CANTO XIII. 

Mecho el Margues de Cañete el castigo en el Pirdf 
llegan mensajeros de Chile á pedirle socorro ; el 
cual vista ser su demanda importante^ justa , se 
le envía grande por mar j por tiena, Xambien 
contiene al cabo este canto como Francisco de 
yiUagran guiado por un Indio viene sobre Lau* 
taroi 

LJighoso con razoñ paede Hamarse 
Aquel que en los peligros arrojado 
Dellos sabe salir sin ensuciarse » 

Y libre de poder ser imputado : 
Pero quien destos puede desviarse 
Le tengo por mas bienaventurado ; 
Aunque el peligro afina lo perfeto , 
Aqáel que déi se aparta i es el discreto'^ 

Que muchas veces da la fantasía 
En cosas que seguro nos promete ^ 

Y un ánimo á salir con ellas cria 
Que con temeridad las acomete i 
Después en el peligro desvaría , 

Y no acierta á salir de á dó se mete'¿ 
Que la señora al siervo sometida 
Pierde la fuerza y tino á la salida. 
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"Veréis en el Pírii , quo han procurado 
leTantar el tirano , j ayudarle 
ara solo mostrar después de alzado 
•a traidora lealtad en derribarle : 

con designio , y ánimo dañado 
.e dan fuerza , y después viene á matarle 
aa espada infiel de la maltad aatora , 
J Rey , y amigos pérfida y traidora. 

Fraguan la guerra , atizan disensiones 
In hábito leal , aunque engañoso , 
tensando de subir mas escalones 
^or nn áspero atajo y tropezoso : 
II cabo las malvadas intenciones 
^Tienen á fin tan malo y afrentoso 
Como veréis , si bien miráis la guerra 
Givil , y alteraciones desta tierra. 

Deshechos pues del todo los nublados 
Por el audaz Marques , y su prudencia 
Curando con rigor los alterados , 
Como quien entendió bien la dolencia , 
En nombre de su Rey á otros tocados 
De aquel olor descubre la clemencia , 
Qae hasta allí del rigor cubierta estaba 
Con general perdón que los lavaba. 

No el atrevido caro y espantoso 
En el Pírn jamas acontecido , 
Ni el ejemplar castigo riguroso 
Que amansó el fiero pueblo embravecido , 
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iPné en tal tiempo bastante j poderosa 

De ensordecer el bárbaro raido » 

ir la Toz Araucana y clara fama 

Que eu aquellas provincias se derrama. 

Nuevas por mar y tierra eran llegadas 
Del daño y perdición de nuestra gente ^ 
Por las Vitorias grandes j jornadas 4 

Del Araucano bárbaro potente t ] 

Pidiendo las cnidades apretada» 
Presuroso socorro j suficiente , 
Haciendo relación de como estaban ^ 

Y de todas las cosas que pasaban* 

Gerónimo Alderete , Adelantado ^ 
A quien era el gobierno cometido , 
Hombre en estas provincias señalado f 

Y en gran figura y crédito tenido t 
Donde como animoso y buen soldado 
Habia grandes trabajos padecido , { 
'No pongo su proceso en esta historia f i 
Que del la general hará memoria. 

Presente no se halla á tanta guerra ^ 

Y á tales desventaras y contrastes ; 
Mas con vos , gran Felipe , en Inglaterra 
Cuando la Fé de nuevo allí plautastes : 
AHÍ le distes cargo desta tierra , 

De allí con gran favor le despachastea j 
Pero cortóle el áspero destino 
£1 hilo de la vida en el caminot 
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Tné su 1 tarada maerte asaz sentida » 
mas el sentimiento acrecentaba 
er el gobierno . 7 tierra tan perdida , 
oe cada ano por sise gobernaba : 
adaba la discordia ya encendida > 
1 ambición del mandar se desmandaba : 
i fin es imposible que acaezca , 
ue aa cuerpo sin cabeza permanezca» 

Aquellos que de Chile habian venido 

pedir el socorro necesario , 
iendo á su Adelantado fallecido 

todo á su propósito contrario : 
on un semblante triste , 3 afligido 9 
te parecer de todos voluntario 9 
'¡den á don Hurlado que se vea > 
' de remedio presto los provea. 

Diciendo : varón claro , j excelente , 
Tuestra necesidad te es manifiesta , 
' la fuerza del bárbaro potente 
)ue tiene á Chile en tanto estrecho puesta: 
SI mas fuerte remedio es llevar gente , 
Uta ^a puedes ver cuan cara cuesta, 
)e parte de tu Rey te requerimos , 
!¥os concedas aquí lo que pedimos. 

A tu hijo 9 ó Marques , te demandamos f 
En quien tanta virtud , y gracia cabe» 
Porque eon su persona confiamos 
^ne nuestra desventura j mal s^ acabe : 
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De sas partes > señor y nos contentamos > 
Pues que por uatural cosa se sabe , 
(Y aun .jcá en el común es babla vieja) 
Que nunca del León nació la oveja. 

Y pues bay tanta falta de guerreros , 
Haciendo esta jornada don García , 
Se moverá el cotnun , v caballeros 
Alegres de llevar tan buena guia : 

Y lo que no podrán uiucbos dineros ^ 
Podrá el amor , y buena compañía , 

O la vergüenza , y miedo de enojarte , 
O su propio interés en agradarte. 

£1 Marques de Cañete respondiendo 
A la justa demanda alegremente , 
Vino eii ello de grado > conociendo 
Ser co$a necesaria y conveniente : 

Y el bijo y bacienda , y deudos ofreciendo 
Al punto derramó en toda la gente 

Gran gana de pasar aquella tierra. 
A ejercitar las armas en tal guerra. 

Uno se ofrece allí , y otro se ofrece , 
Así gran gente en número se mueve , 

Y aquel que no lo bace 9 le parece 
Que falta , y no responde á lo que debe : 
Hasta en cansados viejos reverdece 

El ardor juvenil , y se remueve 

£1 flaco bumor y sangre casi belada 

Con el alegre son desta jornada. 
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O Talientes soldados Araacanosl 
[<as armas prevenid j corazones , 
r el usado valor de vuestras manos 
Temido en las Antárticas regiones; 
^ae gran copia de jóvenes lozanos 
Descoge en vuestro daño sus pendones , 
Pensaudo entrar por toda vuestia tierra 
laciendo fiero estrago , y cruda guerra. 

No con los hierros votos , y mohosos 
)e los que las paredes hermosean , 
f i brazos del torpe ocio perezosos , 
}ue con gran pesadumbre se rodeaa , 
f i los ánimos heehos á reposos 9 
I)ue cualquiera mudanza en que se vean 
Los altera , los turba , y entorpece , 
r el desusado son los desvanece ; 

Mas hierros templadísimos y agudos 
Kn sangre de tiranos afílados. 
Fuertes brazos 9 robustos y membrudos 
En dar golpes de muerte ejercitados: 
unimos libres de temor desnudos. 
En los peligros siempre habituados. 
Que el son horrendo qua á otros atormenta 
Los alegra, despierta. y alimenta. 

Cosa destas , yo pienso que ninguna 
Os puede derribar de vuestro estado ; 
Mas tiéneme dudoso sola una , 
Que nadie deUa h» sido reservado : 

7- 
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Esta es la osada vuelta de fortuna 

Que siempre alegre rostro os ha mostrado, 

Y es inconstante , falsa , y variable 
£n el mal firme , j^ en el bien mudable. 

Que si la guerra el español procura 
Haciendo de su espada ufana muestra, 
Querriale preguntar , sí por ventura 
Corta por mas lugares que la vuestra I 
Si la fuerza del brazo le asegura 
Del poder vuestro y vencedora diestra ^ 
Verá , si mira bien en lo pasado , 
£1 campo de sos huesos ocupado. 

No sé j pero soberbio y encendido 
En bélico furor el pueblo veo , 

Y al mas triste español apercibido 
De armas , rico aparato , y buen deseo. 
O Arauco ! yo te juzgo por perdido : 
Si las obras igualan al arreo , 

Y no templa el camino esta braveza, 
Ay de ta presunción , y fortaleza í 

Del apartado Quito se movieron 
Gentes para hallarse en esta guerra , 
De Loja , Piura, dé Jaén salieron , 
De Trujillo , de Guanuco , y su tierra : 
De Guamanga , Arequipa concurrieron 
Gran copia , y de los pueblos de la sierra: 
La Paz , Cuzco, y los Charcas bien armadüs 
Bajaron machos pláticos soldados* 
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Treme la tierra , brama el mar hinchado 
)el estruendo 9 tumoltos , y rumores» 
)ae suenan por el aire alborotado 
>e pifaros , trompetas , j alambores 
Contra el rebelde pueblo libertado » 
amenazando ya sus defensores 
jon f^ruesa y reforzada artillería , 
^ae dentro del Estado el son se oía. 

De aparatos 9 jaeces, guarniciones 
Los gallardos soldados se arreaban , 
sobrevistas» y galas , invenciones 
Viievas , y costosísimas sacaban : 
Estandartes , enseñas , y pendones 
K\ Tiento en cada calle tremolaban : 
V¡er«in sastres, y obreros ocupados 
En hechuras, recamos, y bordados. 

Con el concurso y junta de guerreros 
£1 grande estruendo y trápala crecia , 
Y los prestos martillos de herreros 
Pormaban dura y áspera armonía : 
£1 rumor de solícitos armeros 
Todo el ancho contorno ensordecía; 
Los zelosos caballos de lozanos 
Relinchando triscaban con las manos. 

Al. daba así la gente embarazada 
Con el nuevo bullicio de la guerra; 
Mas ya de lo importante aparejada. 
Un caudillo salió luego por tierra; 
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LleTando copia delta encomendada f 
AtraTesó á Atacama » y la alta sierra , 
Con la desierta costa , y despoblados 
De osamenta de bárbaros sembrados. 

La gente principal todo aprestado , 

Y reliquias del campo que quedaban. 
Para romper el mar alborotado 
Otra cosa que tiempo no aguardaban : 
Mas viendo el cielo ya desocupados,^ 

Y que las bravas olas aplacaban , 
Con ordenada muestra y rico alarde 
Salieron de los Reyes una tarde. 

Yo con ellos también 9 qne en el servicio 
Vuestro empecé , y acabaré la vida , 
Que estando en Inglaterra en el ofício 
Que aun la espada no me era permitida , 
Llegó allí la maldad en deservicio 
Vuestro por los de Araueo cometida p 

Y la gran desvergüenza de la gente 
A la real Corona inobediente. 

Y con vuestra licencia en compañia 
Del nuevo Capitán y Adelantado 
Caminé desde Londres 9 basta el dia 
Que le dejé en Taboga sepultado : 
De donde con trabajos y porfía 
De la fortuna y vientos arrojado 
Llegué á tiempo , que pude juntamente 
5alir con tan lúcida y bnena gente. 
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Otro escaadroa de amigos se me olyidsi 
No menos que nosotros necesarios , 
(arante templada , mansa , y recogida, 
De Frailes , Provisores , Comisarios - 
Teólogos de honesta , j santa vida, 
Franciscos 9 Dominicos , Mercenarios 
Para evitar insultos de la guerra , 
Usados mas allí que en otra tierra. 

De T a rías profesiones y colores 
Sale de Lima una lucida banda « 
Y en el puerto tendidas por las flores 
Estaban mesas llenas de vianda 
Con vino de odoríferos sabores , 
Donde luego por una j otra banda 
Sobre la verde hierba reclinados 
Gustamus los manjares delicados. 

Alegres los estómagos , contentos 
.l?uimos á la marina conducidos , 
A dó de verdes ramos , y ornamentos 
Estaban los bateles prevenidos : 
Y al soil de varios y altos instrumentos , 
De los charos amigos despedidos , 
En los ligeros barcos nos metemos ^ [mes. 
Dando á un tiempo con fuerza al mar ios re- 

Los bateles de tierra se alargaban , 
Dejando con penosa envidia aquellos 
Que en la arenosa playa se quedaban , 
Sin apartar los ojos jamas deilos : 
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Sobre Hez galeones arribaban 
Los prestos barcos » j saltando en ellos » 
Tiempo los marineros no perdieron , 
Qae fas velas al Tiento descogieron. 

De estandartes » banderas » gallardetes 
Estaban las diez naves adornaaas f 
Hiriendo el ñ-esco viento en los trinquetes 
Comienzan á moverse sosegadas : 
Suenan cañones , sacres 9 falconetes , 

Y al doblar de la isleta embarazadas 
Del Austro cargan a babor la escota ,, 
Tomando al sudueste la derrota. 

Las naos por el contrario mar rompiendo 
La blanca' e&puma entorno levantaban , 

Y á la furia del Austro resistiendo 
Por fucría á su pesar tierra ganaban : 
Pero sobre el garbino revoWiendo 
De la gran cordillera se apartaban , 

Y de sola una vuelta que viraron 

£1 Gnarco , á lesnordeste se hallaron* 

Mas presto por la popa el Guarco vimos 
Con Chinea de otro bordo emparejando > 
En alta mar tras estos nos metimos 
Sobre la Nasca fértil arribando : 

Y al esforzado Noto resistimos > 

Su furia y bravas olas contrastando f 
No bastando los recios movimientos. 
De dos tan poderosos elén^eatos^ 
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}Qae haya en Pirú, no es caso soberano , 
tanta mudanza en tres leguas de tierra , 
^ne cnlindo es en los llanos el Terano, 
[40S montes el llnTÍoso iotierno cierra? 
if cuando espesa niebla cubre el llano 
En descubierto biere el sol la sierra, 
ÍT por esta razón Tan mas crecientes 
Bn el verano abajo las vertientes. 

* 

De los vientos el Austro es el que manda 
^ue deshace los húmidos nubladps, 
1 por todo aquel mar discurre j anda. 
Del cual son para siempre desterrados : 
[*os otros vientos reinan á la banda 
De Atacama, y allí son libertados, 
9ue bajar al Pira ninguno puede , 
Ni por natural orden se concede. 

Pues las naves del Austro combatidas 
Las espumosas olas van cortando, 
Que de Valientes soplos impedidas 
Kompen la furia en ellas, azotando 
Las levantadas proas guarnecidas 
De planchas de metal : pero mirando 
^1 Español del bárbaro vecino , 
Habré de andar mas presto este camino. 

Correré á VHlagran, el qual por tierra 
También en su jornada se apresura , 
Atravesando la fragosa sierra 
Que iguala con las nubes su estatura : 
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Diré lo que sncede en esta gaerra ,' 
y que rostro le muestra la ventura ; 
Mas porque todo venga á ser mas claro 
Quiero tratar un poco de Lautaro, 

Que estaba con su escuadra de guerreros 
En el sitio que dije recogido , 
Y de foso , fajina , j de maderoíi 
Le liabia en breve sazón fortalecido : 
Tenia dentro soldados forasteros 
Que á fama de la guerra babian venido 9 
Reparos, bastimentos, y otras cosas 
Para el lugar j tiempo provechosas. 

Sola una senda este lugar tenía 
De alertas centinelas ocupadas , 
Otra ni rastro alguno no le bahía. 
Por ser casi la tierra despoblada : 
Aquella noche el bárbaro dormía 
Con la bella Guacolda enamorada , 
A quien é\ de encendido amor amaba, 

Y ella por él no menos se abrasaba. 

Estaba el Araucano despojado 
Del vestido de Marte embarazoso , 
Que aquella nocbe sola el duro hado 
Le dio aparejo, y gana de reposo : 
iios ojos le cerro un sueño pesado. 
Del cual luego despierta congojoso, 

Y la bella Guacolda sin aliento 

La causa le pregunta y sentimiento. 
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Lantáro le responde : amiga mia^ 
>abrás qae yo soñabii en este instante 
^ae an soberbio Español se me ponia 
uoa maestra ferocísima delante : 
íf coo violenta mano me oprimía 
La fuerza, j corazón , sin ser bastante 
De poderme valer , y en aquel panto 
lie despertó la rabia j pena janto. 

Ella en esto soltó la voz turbada , 
Diciendo: aj que he sonado también cuánto 
De mi dicha temí, y es ya llegada 
La fía tuya, y principio de mi llanto ! 
tfas no podré ya ser tan desdichada , 
Ni-fortuna comigo podrá tanto. 
Que no coi*te y ataje coo la muerte 
El áspero camino de mi suerte. 

Trabaje por mostrárseme terrible 
Y del tálamo alegre derribarme , 
Qae si revuelve y hace lo posible. 
Be tí no es poderosa de apartarme : 
Aunque el golpe que espero es insufrible. 
Podre con otro luega remediarme , 
Que no caerá tu cuerpo en tierra frió 
Cuando estará en el suelo muerto el mío. 

£1 hijo de Pillan con lazo estrecho 
Los brazos por el cuello le cenia , 
Be lágrimas bañando el blanco pecho 
En nuevo amor ardiendo respondía : 

8 
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"No lo tengáis, señora, por tan hecho, 
Ni turbéis con agüeros mi alegria, 

Y aquel gozoso estado en que me Yeo, 
Pues libre en estos brazos os poseo. 

Siento el yeros así imaginativa, 
No porque yo me juzgue peligroso ; 
Mas la llaga de amor está tan viva. 
Que estoy de lo imposible receloso : . 
Si vos queréis, señora, que yo viva , 
Quien á darme la muerte es poderoso I 
Mi vida está sujeta á vuestras manos , 

Y no á todo el poder de los humanos. 

¡ Quién el pueblo Araucano ha restaurado 
En su reputación que se perdía , 
Pues el soberbio cuello no domado 
Ya doméstico al yugo sometía f 
Yo soy quien de los hombros le ha quitado 
£1 Español dominio y tiranía , 
Mi nombre basta solo en esta tierra , 
Sin levantar espada á hacer la guerra. 

Cuanto mas que teniéndoos á mi lado. 
No teneo que temer, ni daño espero. 
No os dé un sueño, señora, tal cuidado, 
Pues no os lo puede dar lo verdadero : 
Que ya á poner estoy acostumbrado 
Mi fortuna á mayor despeñadero , 
En mas peligros que este me he metido ; 
r dellos con honor siempre he salido 
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Ella menos segara , y mas llorosa 
>el cuello de Laataro se colgaba , 
r con piadosos ojos lastimosa 
toca con boca así lé conjaraba : 
>i aquella voluntad para amorosa 
}oe libre os di cuando mas libre estaba y 
r dello el alto cielo es buen testigo, 
ligo puede 9 señor, y dulce amigos 

Por ella os juro, y por aquel tormento, 
Jne sentí cuando vos de mí os partistes, 
í por la fe, si no la llevo el viento, 
^ue allí con tantas lágrimas me distes : 
^ue alómenos me deis este contento , 
Vi alguna vez de mí ^a los tubistes , 
fes, que os vistáis las armas prestamente, 
f al. muro asista en orden vuestra gente. 

El bárbaro responde : harto claro 
Mi poca estimación por vos se muestra. 
\ En tan ñaca opinión está Lautaro , 
Y en tan poco tenéis la fuerte diestra 
Que por la redención del pueblo charo. 
Ha dado ja de sí bastante muestra I 
Buen crédito con tos tengo por cierto , 
Pues me lloráis de miedo y di por muerto. 

Ay de mí! que de vos yo satisfecha 
(Dice Guacokia ) estoy, mas no segura. 
\ Ser vuestro brazo fuerte que aprovecha ,, 
Si es mas fuerte, y mayor mi desventura? 
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Mas ya qae salga cierta mi sospecha , 
£1 mismo amor qae os tengo, me asegura 
Que la espada que hará el apartamiento. 
Hará que vaya en yuestro seguimiento. 

Pues ya el preciso hado y dura suerte 
Me amenazan con áspera caída , 

Y forzoso he de yer un mal tan fuerte» 
Un mal como es de vos verme partida : 
Dejadme llorar antes de mi muerte 
Esto poco que queda de mi vida , 

Que quien no siente el mal , es argumentf 
Que tuvo con el bien poco contento. 

Tras esto tantas lágrimas vertía 
Que mueve á compasión el contemplallaf 
X así el tierno Lautaro no podia 
Dejar en tal sazón de acompañalla : 
Pero ya la turbada pluma mía 
Que en las cosas de amor nueva se halla ^ 
Confusa, tarda, y con temor se mueven 

Y á pasar adelante no se atreve. 
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Llega Francisco de P^illagran de noche sobre el 
Fuerte de los enemigos sin ser dellus sentido : da 
o/ atnanecer súbito en ellos ^y ala primera refrie- 
ga muere Lautaro, Tarábase la batalla con harta 
sangre de una parte f y de otra, 

Kjv.ki^ será aquella lengna desmanclacla 
Qae á ofender las maceres ya se atreva > 
Pues yernos que es pasión averiguada 
La que á bajeza tal, y error las lleva; 
Si una bárbara moza no obligada 
Hace de puro amor tan alta prueba, 
Con razones, y lágrimas salidas 
De las TÍvas entrañas encendidas I 

Que ni la confianza, ni el seguro 

Be su amigo le daba algún consuelo , 

Ni el fuerte sitio , ni el fosado muro 

I<e basta asegurar de su recelo : 

Que el gran temor nacido de amor puro 

Todo lo allana, y pone por el suelo : 

Solo halla el reparo de su suerte 

£a el mismo peligro de la muerte. 

o. 
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Así los dos uñidos corazones 
Conformes en amor desconformaban} 

Y dando dello allí desmostraciones 
Mas el dulce veneno alimentaban : 
Los soldados entorno los tizones. 
Ya de parlar cansados reposaban > 
Teniendo centinelas como digo , 

Y el cerro á las espaldas por abrigo. 

Vil lacran con silencio , y paso presta » 
Había el* áspero monte atravesada , 
No sin grave trabajo , que sin esto 
Hacer mucha labor es escusado : 
Llegado junto al Faerte, en un buen puesto 
Viendo que el cielo estaba aun estrellado 
Paró, esperando el claro j nuevo dia 
Que ja por el oriente descubría. 

De ninguno fué visto, ni sentido. 
La causa era la noche ser escura , 

Y haber las centinelas desmentido. 
Por parte descuidada por segura : 
Caballo no relincha, ni hav ruido. 
Que está ya de su parte la ventura , 
Esta hace las bestias avisadas, 

Y á las personas bestias descuidadas. 

Cuando ya las tinieblas, y aire escaro 
Con la esperada luz se adelgazaban, ' 
Xas centinelas puestas por el muro 
\1 nuevo dia de lejos saludaban : 
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pensando tener campo seguro 
.^ambleo á descansar se retiraban , 
>u.eclando mudo el Fuerte , y Jos soldados 
lu Tino y dulce sueño sepultados. 

Era llegada al mundo aquella hora 
^ae la escura tiníebla, no pudiendo 
Sufrir la clara vista de la aurora , 
^e va en el ocidente retrayendo : 
[Üuatido la mustia Glicie se mejora 
£1 rostro al rojo oriente revolviendo, 
Mirando tras las sombras ir la estrella ^ 
Y al rabio Apolo Deifico tras ella. 

El Español que ve tiempo oportuno 
Se acerca poco á poco mas al Fuerte , 
Sin estorbo de bárbaro ninguno, 
Que sordos los tenia su triste suerte : 
Bien descuidado duerme cada uno 
De la cercana inexorable muerte , 
Cierta señal, que cerca del la estamos 
Cuando mas apartados nos juzgamos. 

No esperaron los nuestros mas, pues vien- 
Ser ya tiempo de darles el asalto , [ da 

Be súbito levantan un estruendo 
Con soberbio alando , horrendo , y alto : 
Y en tropel ordenado arremetiendo 
Al Fuerte van á dar de sobresalto , 
Ai Fuerte mas de sueño bastecido 
Que al presente peligro apercebido. 
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Como los malhechores que en sa oficio | 
Jamas pueden hallar parte segnra, 
Por ser la condición propia del vicio 
Temer ccialqaier fortuna y desYentura : 
Que no sienten tan presto algún bullicio 
Cuando el castigo y mal se les figura, 

Y corren á las armas y defensa. 
Según que cada cual ralerse piensa : 

Así medio dormidos ^ y despiertos 
Saltan los Araucanos alterados, 

Y del peligro y sobresalto ciertos 
Baten toldos y ranchos levantados : 
Por \erse de corazas descubiertos. 
No dejan de mostrar pechos airados ; 
Mas con presteza, y ánimo seguro 
Acuden al reparo de su muro. 

Sacudiendo el pesado y torpe sueño 
T cobrando la furia acostumbrada. 
Quien el arco arrebata, quién un leño, 
Quien del fuego un tizón, y quién la espada: 
Quién aguija al bastón de ageno dueño, 
Quién por salir mas presto va sin nada, 
Pensando averiguarlo desarmados , 
Si no pueden á puños, á bocados. 

Lautaro á la sazón, según se entiende, 
Con la gentil Guacolda razonaba , 
Asegúrala, esfuerza, y reprehende 
De la descoufianza que mostraba : 



C AHTO* XIV. 95 

üla razón no admite j mas se ofende » 
}ae aquello mayor pena le cansaba 9 
íompiendo el tierno punto en sus amores 
U daro son de trompas, j «tambores^. 

Mas no salta con tanta ligereza 
Si mísero avariento enriquecido^ 
^ue siempre está pensando en su riquezaj^ 
>i siente de ladrón algún ruido : 
N'i madre así acudió con tal presteza 
k\ grito de su bíjo nioj querido , 
Temiéndole de alguna bestia fiera y 
Como Lautaro al son , y toz primera. 

Revuelto el manto al braco , en el instante 
Con un desnudo estoque, y él desnudo 
Corre á la puerta el bárbaro arrogante 9 
Que armarse así tan súbito no pndo : 
O pérfida fortuna, ó inconstante , 
Como llevas tu fin por punto crndo 
Que el bien de tantos aiíos en un punta 
De au golpe lo arrebatas todo )uuto ! 

Cuatrocientos amigos comarcanos 
Por on lado la tuerza acometieron , 
Que en ayuda y favor de los Cristianos 
Con sus pintados arcos acudieron , 
Que con es trema fuerza , y prestas manóla 
Gran numuro de tiros despidieron : 
Del todo el bifo de Pillan salía , 
Y una flecha á buscarle que venía» 
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Por el siniestro lado ( ó dura suerte I ) 
Rompe la cruda paota, y tan derecho, 
Qae pasa el corazón mas bravo y fuerte, A 
Que jamas se encerró en humano pecho 
De tal tiro quedó ufana la muerte 
Viendo de un solo golpe tan gran hechoi 
T usurpando la gloría al homicida 
Se atribuye á la muerte esta herida. 

Tanto rigor la aguda flecha trujo 
Que el bárbaro tendió sobre la arena. 
Abriendo puerta á un abundante flujo 
De negra sangre por copiosa vena : 
Del rostro la color se le retrujo» 
Los ojos tuerce, y con rabiosa pena 
La alma del mortal cuerpo desatada 
Bajó furiosa á la infernal morada. 

Ganan los nuestros foso y baluarte y 
Que nadie los impide, ni embaraza, 
Y asi por veinte lados la mas parte 
Pisaba de la fuerza ya la plaza : 
Los bárbaros con ánimo, y sin arte. 
Sin celada, ni escudo , y sin coraza , 
Comienzan la batalla peligrosa. 
Cruda, fiera, reñida , y sanguinosa. 

En oyendo los Indios estrangeros 
Que con Lautaro estaban recogidos , 
£1 sábito rumor, salen ligeros 
Del miedo, y sobresalto apercebido«! 
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Mas siutiendo los golpes carniceros , 
El ánimo turbado y los sentidos 9 
Con atentas orejas acechaban 
Adonde con menor rigor sonaban. 

Como tímidos gamos qae el raido 
Sienten del cazador, y atentamente 
Altos los cuellos tienden el oido 
Bacía la parte que el rumor se siente , 
r el balar de la gama conocido , 
,Que apedazan los perros y la gente , 
Con furioso tropel toman la via, 
Que mas de aquel peligro se desvia : 

La baja, y vil canalla acostumbrada 
A rendirse al temor ,de aquella suerte 
Por ciega senda inculta, y desusada 
Rompe el camino , y desampara el Fuerte 
Acá , y allá corriendo derramada , 
Y era tan grande el miedo de la muerte. 
Que al mas valiente y bravo se le antoja 
Ver un fiero Español tras cada boja. 

Pero aquellos que nunca el miedo pudo 
Hacerlos con peligros de su bando , 
Poniendo osado pecho por escudo 
Están la antigua riña averiguando : 
La desnuda cabeza del agudo 
Cuchillo no se ve estar rehusando , 
Ni rehusa la espada la siniestra 
ejercitando el uso de la diestra. 
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Que el joven GorpíUan no desmayado, 
Porqne su espada y mano vino á tierra , 
Antes en ira súbita abrasado 
Contra la parte del contrarío cierra : 

Y habiendo ja la espada recobrado , 

La diestra que aun bullendo el puño afierra 
Lejos con gran desden j furia lanza , 
Orfeciendo Ja izquierda á la. venganza. 

Flaqueza en Millapol no fué sentida 
Viéndose atravesado por la hijada » 

Y la cabeza de un revés hendida , i 
Ni por pasalle el pecho una lanzada : 
Que de espumosa sangre á la salida 
vino la media lanza acompañada , 
Dejando aquel lugar de ella vacio , 
Aunque lleno de rabia y nuevo brio. 

Que á dos manos la maza aprieta fuerte j 

Y con furia mayor la gobernaba , 
Bien se puede llamar de triste suerte 
Aquel que el fiero bárbaro alcanzaba : 
Con la rabia postrera de la muerte 
Una vez el ferrado leño alzaba ¿ 

Mas faltóle la vida en aquel punto 9 
Cajeado cuerpo j maza todo junto. 

Aunque la muerte en medio del camine 
Le quebrantó el furor con que venia 
Un valiente Español á tierra vino 
iPel peso 7 movimienjto que traia : 
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las laego paesto en pie con desatino 
lacia e] lagar del dañador volvía , 
r viendo el cuerpo muerto dar en tierra 
tensando que era vivo, con él cierra. 

Y encima del cadáver arrojado, 
3e dar la muerte al muerto deseoso 
lecio por uno j por el otro lado 
fiiere j ofende el cuerpo sanguinoso y 
Hasta tanto que ja desalentado 
$e firma recatado j sospechoso , 
r vio á aquel qne aferrado así tenia 
ITaeltos los ojos y la cara fria. 

Traia la espada en esto Diego Cano 
Tinta de sangre y con Picol se junta , 
Haciendo atrás la rigurosa mano 
Él pecho le harrena de una punta : 
Turbado de la ranerte el Araucano 
Ca^ó en tierra la cara ya difunta, 
Vascoso revolvii^ndose en el lodo 
Hasta que la alma despidió del todo. 

De dos ffolpes Hernando de Alvarado 
Dio con el suelto Talco en tierra muerto > 
Pero fué mal herido por un lado 
Del gallardo Guacoldo en descubierto : . 
Estuvo el Español algo atronado, 
Mas del atronamiento ya despierto 
Corriendo al fuerte bárbaro derecho 
La espada le escondió dentro del pecho. 

9 
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El viejo VillaíTran con la sangrienta 
Espada por los bárl>aros rompiendo 
Mata, hiere, tropelía, y atormenta, 
A tiempo á todas partes revolviendo : 
Un golpe á Nico en la cabeza asienta. 
El cual lo? tur])ios ojos revolviendo 
A tierra vino muerto, y de otro á Polo 
Le deja con ehbrazo izquierdo solo. 

Usadas las espadas al azero , 
Topando la desnuda carne blanca , 
Ayudadas de un ímpetu ligero , 
Dan con piernas y brazos á la banda : 
Ko rehusa el segundo ser primero , 
Antes todos siguiendo una demanda ^ 
Como olas que creciendo van, crecían^ 
y á la muerte animosos se ofrecían. 

La gente una con otra así se cierra 
Que aun no daban lugar a las espadas. 
Apenas los mortales van á tierra 
Cuando estaban sus plazas ocupadas : 
Unos por cima de otros se dan guerra, 
Enhiestas las personas y empinadas , 
Y de modo á las veces se apretaban 
Que á meter por la espada se ayudaban. 

Las armas con tal rabia y fuerza esgrimen, 
Que los mas de los golpes son mortales, 
3r los que no lo son así se imprimen 
Que dejan para siempre las señales : 
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^odos al descargar !< s brazos gimen ; 
las salen los efectos desiguales , 
)ue los UQOS topaban duro azoro, 
^os otros el dcsaudo y blando cuero. 

Gomo parten la carne en los tajones 
?.ou los corros cuchillos carniceros, 
f cual de fuerte hierro los planchones 
Baten en dura yunque los herreros : 
K.SÍ en la diferencia de los sones 
(Jue forman con sus golpes los guerreros , 
Quién la carne y los huesos quebrantando, 
Quien templados arneses abollando. 

Pues Juan de Villagran firme en la silla 
Contra Guarcondo á toda furia parte , 
T la lanza le echó por la tetilla 
€on nna braza de hasta á la otra parte : 
£1 bárbaro la cara ya amarilla 
Se arrima desmayado al baluarte , 
Dando en el suelo súbita caida 
£1 alma vomitó por la berida. 

Pero Rengo su hermano , que en el suelo 
£1 cuerpo vio caer descolorido , 
Guajósele la sangre, y hecho unyelo 
Del súbito dolor perdió el sentido : 
Mas vuelto en sí, se vuelve contra el cielo 
Blasfemando el soberbio y descreído , 
Y el ñudoso bastón alzando en alio, 
A Juan de Villagran llegó de un salto. 
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Mas antes Pon con una flecha presta 
Hirió al caballo en medio de la frente, 
Empínase el caballo, el cuello enhiesta^ 
Al freno y á la espuela inobediente : 

Y entre los brazos la cabera puesta 
Sacude el lomo y piernas impaciente. 
Hendido Villagran al duro hado 
Desocupó el arzoa y ocupó el prado. 

Apenas en el suelo había caído , 
Guando la presta maza decendia 
Con una estraña fuerza y un ruido, 
Que rayo ó terremoto parecía : 
Del golpe el Español quedó adormido» 

Y el bárbaro con otro revolvía , 
Bajando á la cabeza de manera 

Que sesos , ojos , y alma le echó fuera. 

• 

Y con venganza tal no satisfecho 
Del caso desastrado del hermano , 
Antes con nueva rabia y mas despecho 
Hiere de tal manera á Diego Cano, 
Que la barba inclinada sobre el pecho, 
Se le cayó la rienda de la mano, 

Y sin ningún sentido casi frío 

£1 caballo lo lleva á su albedrio. 

En medio de la turba embravecido 
Esgrime entorno la ferrada maza, 
A cual deja contrecho, á cual tullido, 
Cual el pescuezo del caballo abraza : 



L 
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[aién se tiende en las ancas atúrclido , 
)uié£i forzado el arzón desembaraza, 
)ae todo á su pujanza y furia insaaa 
»e &e bate, derriba, y se allana. 

Por partes mas de diez le iba manando 
La sangre , de la cual cubierto andaba, 
Pero no desfallece , antes bramando 
uon h[ias fuerza y rigor los golpes daba : 
Ligero corre acá , y allá saltando , 
\raescái, y celadas abollaba , 
Hunde las altas crestas , rompe sesos , 
Muele los nervios , carne y duros huesos. 

En esto un gran rumor iba creciendo 
De espadas , lanzas , grita , y vocería, 
A\ cual confusamente no sabiendo 
La causa mucba gente allí acudia : 
Y era un gallardo mozo , que esgrimiend<» 
Un fornido cuchillo discurría 
Por medio de las bárbaras espadas , 
liacieado en armas cosas estremadas. 

Venia el valiente mozo belicosa 
Be una furia diabólica movido , 
El rostro fiero , sucio , y polvoroso , 
Lleno de sangre , y de sudor teñido : 
Gomo el potente Marte sanguinoso , 
Cuando de furor bélico encendido 
Bate el ferrado escudo de Vucano , 
Blaudieudo la lia^ta eo la derecha mana. 

9- 
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Con nn diestro , y prestísimo gobierno 
El pesado cuchillo rodeaba , 

Y á Grou , como si fuera junco tierno 9 
En dos partes de un golpe lo tajaba : 
Tras este al diestro Pon enviaal infierno » 

Y tras de Pon á Lauco despachaba , 
No hallando defensa en armadura , 
Dcscuartita, desmiembra > j desfigura. 

Llamábase este Andrea , que en grandeu 
T proporción de cuerpo , era Gigante , 
De estirpe humilde , j su naturaleza 
Era arriba de Genova al Levante : 
Pues con aquella fuerza y ligereza 
A los robustos miembros semejante > 
El gran cuchillo esgrime de tal suerte 
Que a todos los que alcanza dá la muerte. 

De nn tiro á Gnaticol por la cintera 
Le divide en dos trozos en la arena , 

Y de otro al desdichado Quilacura 
Limpio él derecho muslo le cercena : 
Pues de golpes asi desta bcchura 
La gran plaza de muertos deja llena; 
Que su espada á ninguno allí perdona t 

Y unos cuerpos sobre otros amontona. 

A Coica de los hombros arrebata 
La cabeza de un tajo , y Inego tiende 
L^a espada hacia Maulen , señor de Itata > 

Y de alto á bajo de nn revés le hiende : 
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Lanzas , liachas , j mazas desbarata , 
Qae todo el pueblo bárbaro le ofende , 
Lieirando machos tiros enclayados 
En los pechos, espaldas, y en los lados. 

Gomo la Osa valiente persegnida 
Cuando le van monteros dando caza, 
Que con rabia, sintiéndose herida , 
Los ñudosos venablos despedaza ¿ 
r furiosa, impaciente, embravecida 
La senda , y callejón desembaraza , 
Que los heridos perros lastimados , 
Le dan ancho lagar escarmentados : 

De la misma manera el fíero Andrea 
Cercado de los bárbaros venia ; 
Pero de tal manera se rodea 
Que gran camino con la espada abría: 
Ciece el hervor, la grita , ^ la pelea 
Tanto que la mas gente allí acudía : 
He aquí á Renjgo también ensangrentado 
Que llega á la sazón por aquel lado. 

ir como dos mastines rodeados 
De gozques importunos , que en llegando 
A veíase con los cerros erizados 
Se van el uno al otro regañando : 
Así los dos guerreros señalados , 
Las inhumanas armas levantando 
Se vienen á herirá pero el combate 
Quiero que al otro Cauto se dilate. 
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CANTO XV. 

En este quinceno Canto se acaba la batalla » en Ja 
cual fueron muertos todos los Araucanos , sin que- 
rer alguno dellos rendirse, Y se cuenta la navega 
cion que tas naos del Pirü hicieron hasta llegar a 
Chile , y la grande tormenta que entre el rio dt 
Maule f y el puerto de la Concepción pasaron^ 

V¿üÉ cosa puede haber sin amor buena \ 
¡ Qué verso sin amor dará contento I 
¡ Donde jamas se ha visto rica vena 
Que no tenga de amor el nacimiento I 
No se puede llamar materia llena 
La que de amor no tienne el fundamento: 
Los contentos» los gustos, los cuidados» 
Son 9 si no son de amor , como pintados. 

Amor de un Juicio rústico j grosero 
Rompe la dura y áspera corteza , 
Produce ingenio y gusto verdadero , 
Y pone cualquier cosa en mas fíne/a : 
Dante , Ariosto , Petrarca , y el Ibero, 
Amor los trujo á tanta delgadeza , 
Que la lengua mas rica y mas copiosa. 
Si no trata de amor, es disgustosa. 
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Paes yo de aiuoiNclesnadoy j deomamentOy 
jon QD inculto iogeoio y rudo estilo , 

Gomo he tenido tanto atrevimiento , 
}ae me ponga al rigor del crudo filo I 
^ero mi zelo bueno y sano intento , 
Ssto me hace á mí añudar el hilo 
^oe ya con el temor cortado habia y 
Pensando remediak* esta osadía. 

Quíselo aquí dejar considerado 
>er escritura larga y trabajosa t 
Por ir á la verdad tan arrimado 
r haber de tratar siempre de una cosa : 
!^ue no hay tan dulce estilo y delicado 9 
^i pluma tan cortada y sonorosa , 
Que en un largo discurso no se estrague» 
S^i gusto que un manjar no le empalague. 

Que si á mi discreción , dado me fuera 
Salir al campo y escoger las flores y 
Quizá ,el cansado gusto removiera 
La usada variedad de los sabores : 
Pues como otros han hecho , yo pudiera 
Entretejer mis fábulas y amores ; 
Mas ^/a que tan adentro estoy metido , 
Habré de proseguir lo prometido. 

AI Lombardo dejé , y al Araucano 
Donde la guerra andana mas trabada 9 
Que vienen á juntarse mano á mano» 
La espada alta , y la maza levantada ; 
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De malla está cabíerto el Italiano i 
£1 Indio la persona desarmada ; 

Y así como mas suelto j mas libero 
En descargar el golpe fué el primero. 

£1 membrudo Italiano como vtdo 
La maza j el rigor con que bajaba , 
Alzó el escudo en alto , y recogido 
Debajo del el golpe reparaba : 
Por medio el fuerte escudo fué rompido , 

Y en medio la cabeza le cargaba , 

Que batiendo los dientes tió en el suelo ^ 
Las estrellas mas mínimas del cielo. 

£1 brazo descargó que alto tenia * 
Sobre el valiente bárbaro el Lombardo j 
Pensando que dos piezas le baria 
Según era del ánimo gallardo : 
Pero Rengo que punto no perdía , 
Gomo una onza ligera , y suelto pardo , 
Un pronto salto dio á la diestra mano , 
De suerte que el cucbillo bajo en vano. 

Tras esto el diestro bárbaro rodea. 
Xa poderosa maza , de manera 
Que acertarle de lleno , no al Andrea > 
Pero un duro peñasco desbiciera : 
Igual andaba entre ellos la pelea « 
Aunque temo yo á Rengo á la primera 
Vez que el cucbillo baje , si le baila , 
Que Labra fín con su muerte la batalla. 
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EHas con destreza y gran reportamiento , 
^snudo de armas , y de esfuerzo armado 
itra , sale , y revuelve como el Tiento , 
[le en maña j ligereza era estremado : 
eice siempre sn golpe , y al momento 
> llalla el enemigo así apartado, 
uie aunque el cuchillo de dos brazos fuera 
icanzar á herirle no pudiera» 

Mil golpes por el aire arroja en Taño 
I furioso Italiano embraTecido , 
íendo como desnudo un Araucano , 

él armado , le tiene en tal partido : 
a izquierda junta á la derecha mano, 

apretando la espada de corrido 
1 bárbaro arremete altos los brazos » 
'ensando dividirle en dos pedazos. 

• 

' El Araucano con mañoso brio 
laja la maza firme lo esperaba : 
fas el cuerpo hurtó con un desTÍo , 
í\ tiempo que el cuchillo derriTaba : 
Lsique el brazo y golpe dio en Tacio , 
r de la fuerza inmensa que llcTaba 
í\ gran cuchillo sustentar no pudo , 
Quedando allí cpn solo medio escudo* 

Pues como tal lo tío , suelta la maza , 
Cerrando el presto bárbaro de hecho, 
r cuerpo á cuerpo así con é\ se abraza 
Que le imprime Us mallas en el pecb^. 
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No por esto el Lombardo se embaraza ; 
Mas piensa del así haber mas derecho f 
Y coa brazos durísimos lo afierra 
Creyendo levantarlo de la tierra. 

Lo que el valiente Alcídes hizo á Anteo, 
Qaiso el nuestro hacer del Araacano» 
Mas no salió fortana á su deseo , 
T así el deseado efecto salió en vano: 
Que el esforzado Rengo de un rodeo 
Lo lleva largo trecho por el llano , 
Sobre los cuerpos muertos tropezando 
Siempre con mas furor sobre el cargando. 

Andrea de empacho ardiendo en rabia viva 
Sintiéndose de un hombre así apurado , 
Firipe en el suelo con los pies estriva 
Cobrando esfuerzo del honor sacado : 
T de manera sobre Rengo arriba , 
Que de tierra lo lleva levantado , 
Que era de fuerza grande y de gran prueba 
Bastante á comportar la carga nueva. 

Yo vi entre mochos jóvenes valientes 
Sobre pruebas de fuerza porfiando , 
Trabar él una cuerda con los dientes» 
Asiendo cuatro della y estrivando 
Todos á un tiempo á partes diferentes y 
A su pesar llevarlos arrastrando 
Y de solos los dientes se valia ^ 
Que las manos atrás presas tenía. 
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La mayor bola ó pipa que hallaba ^ 
[Ilapaz de veinte arrobas de agna llena, 
Oe tierra un codo y mas la levantaba : 
ir suspendida sin vert«r serena 
Lsa sed por laZ-go espacio mitigaba , 
Bajándola después al suelo llano , * 
Oomo si fuera an cántaro liviano» 

Aconteció otras veces barqueando 
I^ios en esta tierra caudalosos , 
li' la corriente el ímpetu esfortanáo 
A. desbravar en riscos peñascosos 
Arrebatando el barco , no bastando 
XíB fuerza de los remos presurosos , 
Y él cubierto de malla como estaba 
Xuego animoso al agua se arrojaba. 

Y una cuerda en la boca revolviendo 
Al furioso raudal el duro pecho » 
lios pies y fuertes brazos sacudiendo 
Rompía por la canal casi derecho ! 
Remolcando la barca , y resistiendo 
£1 ímpetu del agua del esti*echo , 
La sacaba á la orilla en salvamento 
Haciendo otras mil co^as que no cuento. 

A Rengo aquí también sobrepujaba , 
Que no fué de su fuerza menor prueba , 
Pero Rengo que en ira se abrasaba 
Viendo que sin firmarse alto lo lleva , 
Tomo IL"* jio 
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Bíto por faerza pie , y sobre él tornaba 
Sacando Ja vergüenza faerza nueva j * 

Pero al cabo los dos se desasieron , 
ST otra vez á las armas acadieron. 

ir comienzan de nnevo el fiero asalto y 
Como si descansaran todo el día , 
Ora presto por bajo , ora por alto , 
Sin miedo el nno al otro acometía : 
Rengo que de armadura estaba falto 
Con tal destreza y maña se regía , i 

Que sostiene en nn peso aquella goerra y i 
"No perdiendo una mínima de tierra. i 

' Con presteza una vez tal golpe asienta ' 
£1 valiente Cristiano por un Jado « ' 

Que toda Ja persona le atormenta 
Según que fué de fuerza muy cargado : 
Otro redobla, y otro , y á mi cuenta , 
Al cuarto que bajaba mas pesado » 
£1 astuto Italiano se desvia , 

Y de una punta al bárbaro beria. 

La espada le atraviesa el brazo faerte 
Abriéndole en el lado una lierida ; 
Mas fué tal su ventura y diestra suerte 
Que no le privó el golpe de la vida : 
£1 bárbaro en ponzoña se convierte , 

Y con braveza fuera de medida , 
Con el fiero enemigo fué en un punto 
Descargando la maza todo junto. 
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El Italiano en alto el medio escado 
IJ26 por recoger el golpe estraño ; 
^ero del todo resistir no pudo , 
^anqae se reparó parte del daño : 
atióle la cabeza el golpe crudo ^ 
' cual si el morrión fuera de estaño, 
' no de fuerte pasta bien templado > 
sí de aqtíella Tez quedó abollado. 

Des , ó tres pasos dio desvanecido 
^el golpe el Italiano vacilando « 
'erdída la memoria y el sentido , 
' andubo por caer titubeando : 
A sangre por el uno y otro oido 
le revento en gran flujo , como cuando 
¡.evienta de abundancia alguna fuente 9 
!* en pie se tuvo bien difícilmente. 

Pero vuelto en su acuerdo , que se mira 
rieno de sangre j puesto en tal estado , 
[as furioso que nunca , ardiendo en ira 
le verse así de un bárbaro tratado ^ 
i brazo con el pie diestro retira 
*ara tomar mas fuerza , y el pesado 
¡Qchillo derril>ó con tdl ruido , 

>ue revocó en los montes del sonido. 

• 

Rengo que el gran cucbillo bajar sienta 
!* el íodpetu y furor con que venia > 
¡razando la alta maza osadamente 
I. reparo debajo se metía : 
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oVo faé la hasta defensa safíciente 
Por mas harras de acero que teoia » 
Que á tierra vino delia una grao pieza» 
Y el furioso cuchillo á la cabeza. 

Fué este golpe terrible j peligroso^ 
Por dd una roja fuente manó luego, 
r anduvo por caer Rengo dudoso , 
Atónito y de sangre casi ciego : 
El Italiano allí no perezoso 
Viendo que no era tiempo de sosiego , 
Baja otra vez el gran cuchille agudo » 
Con todo aquel vigor que dalle pudo. 

En medid de la frente en descubierta 
Hiere al turbado Rengo el Italianfo , 
T hubidrale de arriba abajo abierto , 
Si no torciera a) descargar la mano : 
£1 golpe fué de llano , y como muerto 
Vino al suelo tendido el Araucana, 

Y ei cuchillo del golpe atormentado 
Por tres , ó cuatro partes fué quebrado. 

Crino que volvió el rostro al gran roído 
Del poderoso golpe y la caída , 
Viendo al valiente Rengo así tendido 
Pensó que era pasado desta vida: 

Y de amistad y deudo comovida, 

La espada de su propio amo homicida 
Que en Penco Tucapel ganado habia , 
£n venganza del bárbaro esgrimía. 



Canto XV. ,,5 

Pasa al Andrea de un golpe el estofado 
ío reparando en é\ la erada espada , 
}ae rompiendo la malla por el lado 
-•e penetró hasta el hueso la estocada : 
i^aelve con un mandoble , y recatado 
Andrea viendo venir la Cuchillada 
?ué tan presto con ^1 por resistirle , 
Jae no fe dejó tiempo de herirle. 

Sin darle mas lugar con el se afierra , 
[)onde en satisfacion de la herida , 
ilzáadole bien alto de la tierra 
De espaldas le tendió con gran caída : 
r por dar presto fio á aquella guerra , ' 
La espada le quitó, y luego la vida , 
MLeti^ndose tras esto por la parte 
Que andaba mas sangriento el fiero Marte. 

Hiende pordóel montón vé mas estrecho : 
Triste de aquel que allí con él se junta I 
Uno parte al través , otro al derecho , 
Otro al seego , otro ensarta de una punta , 
Otros que tiende , aun no bien satisfecho' 
A coces los quebranta , y descoyunta : 
Brazos , cabezas por el aire avienta , 
Sin término , sin número , ni cuenta. 

El buen Lasarte coü la diestra airada 
En medio del furor se desenvuelve , 
Pasa el pecho á Talcuen de una estocada , 
Y sobre Titaguan furioso vuelve : 

io« 
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Abrióle la cabeza desarmada ¿ 
Mas el rabioso bárbaro revaelve , 

Y antes que la alma diese } le da an taja 
Que se tuvo al arzón con gran trabajo. 

, Pacheco á Norpa abrió por el costad» , 

Y á Longoval derriba tras él muerto ¿ 
Pues Juan Gómez también por aquel lado 
De fresca sangre bárbara cubierto 

Había de un golpe á Golea derribado , 
X á Galvo el desarmado vientre abierto 
£1 bárbaro mortal » la color vuelta 
Dio en el postrer suspiro la alma envuelta. 

Gabriel de Villagran no estaba ocioso 
Que á Zinga , j á Pillolco babia tendido , 
Y andaba revolviéndose animoso 
Entre los hierro» bárbaros metido : 
£1 rumor de las armas sonoroso , 
' Los varios apellidos , y el ruido 
A las aves confusas y turbadas 
Hacen estar mirándolos paradas. 

Crece ia rabia , y el furor se enciende 9 
ItdL gente por juntarse se apiñaba , 
Que ya ninguno mas lugar pretende 
Del que para morir en pie bastaba : 
Quien corta 9 quien barrena, rompe, hiende, 
Y era el estrecho tal y priesa brava , 
Que sin caer los muertos , de apretados 
Quedaban á ios vitos arrimados. 
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La soberbia , faror , desden » denuedo , 
La priesa de los golpes , j darera , 
Figurarla del todo aquí no puedo , 
Ni la pluma llevar con tal presteza : 
De la muerte ninguno tiene miedo , 
Antes si rnelve el rostro , mas tristeza 
Mostraban , porque claro conocían 
Que yencidos quedaban si Tivian. 

Mas aunque de Tivir desconfiaba.n , 
Perdida de vencer ya la esperanza , 
£1 punto de la muerte dilataban 
Por morir con alguna mas venganza : 
Y no por esto el paso retiraban , 
Ni el pecho rehusaban de la lanza, 
Si por mover un paso como digo > 
Dejasen de ofender al enemigo. 

Cuatro aquí , seis allí , por todos lados 
Vienen sin detenerse á tierra muertos , 
Unos de mil heridas desangrados , 
Be la cabeza al pecho otros cubiertos : 
Otros por las espaldas y costados » 
Los bravos corazones descubiertos 
Así dentro en los pechos palpitaban 
Que bien él gran coraje declaraban. 

Quién en sus mismas tripas tropezandp 
Al odioso enemigo arremetia , 
Quién por veinte heridas resollando 
Las cubiertas entrañas descubria : 
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Allí se fió la yida estar dudando 
Por que puerta de súbito saldría , 
Al fin salía por todas , y á un momento 
Faltaba fuerza , y ida , sangre , aliento. 

Ya pues no estaba en pie la octava parte 
De los bárbaros muertos no rendidos : 
Vitiagran que miraba esto de aparte y 
Viendo los que quedaban tan heridos 
Les envió con dos Indios de su parte 
A decir y que se entreguen por vencidos^ 
Sometiéndose al jugo 7 obediencia, 

Y que usara con ellos de clemencia. 

Todos los Españoles retrujeron 
Las espadas , y el paso en el momento » 

Y los dos mensageros propusierojí 
£1 pacto 9 condición , y ofrecimiento : 

^ Pero los Araucanos cuando oyeron 
Aquel partido infame, el corrimiento 
Fué tanto y su coraje , que repuesta 
No dieron á la plática propuesta. 

Los ojos contra el cielo vueltos bramaD , 
Morir , morir, no dicen otra cosa , 
Morir quieren , y así la muerte llaman 
Gritando : á fuera vida vergonzosa : 
'Esta fué su respuesta , y esto claman ^ 

Y á dar fin á la guerra sanguinosa 
Se disponen con ánimo y braveza , 
Sacando nuevas fuerzas de flaqueza» 
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"Espaldas con espaldas se jantaban ^ 
Iganos de rodillas eombatíendo 9 
>ae las tullidas piernas les faltaban 
tostenerse sobre ellas no podiendo 
^ aan así las espadas rodeaban : 
>tros que ya en el suelo retorciendo 
>e andaban por dañar lo qué podian ^ 
i los contrarios pies se revolvían. 

Vi^ranse títos cuerpos desmenbrados 
[Üon la furiosa muerte porfiando , 
Bq el lodo 7 sangraza derribados , 
^ue rabiosos se andaban revolcando : 
De la suerte que vemos los pescados 
Cuando se va algún lago desaguando , 
Que entre dos elementos se estremecen , 
Y en ellos revolcándose perecen . 

Si el crudo Sila , si Nerón sangriento 
(Por mas sed que de sangre ellos mostraran) 
Del la vieran aquí el derramamiento 1 
Yo tengo para mí que se hartaran : 
Pues con major rigor á su contento 
£a viva sangre humana se bañaran , 
Que en campo Marcio Sila carnicero 
Y CD el foro de Roma el bestial Ñero. 

Quedaron por igual todos tendidos 
Aquellos que rendir no se quisieron ', * 
Que ya al fin de la vida conducidos 
A la forcQsa muerte se ríndifíroa ; 
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Los lasos Españoles mal heridos / 

De la cercaiia plasa se salieron 
De árin^s » y cuerpos bárbaros tan llena y 
Que sobre ellos andaban á gran pena. 

Ningnn bárbaro en píe qnedó en el Fuerte^ 
Ni brazo qne morer pudiese espada y 
Solo Malieoy que el punto de la muerte 
Le dio de vivir gana acelerada : 
T rendido al temor y baja saerte , 
Viéndose de una fiera cncbillada 
En el siniestro brazo mal herido, [ 

Detrás de un paredón se habia escandido. 

No sintiendo el rnraor qne antes se oía 
Que entorno retumbaba todo el llaoo » 
Que como dije ya la muerte habia 
Puesto silencio con airada mano 
Dejó aquel paredón» y á ver salía 
S,i hallaba por allí algún Araucano 
A quien se encomendar que le salvase , 
T la sensible llaga le apretase. 

Mas cuando vio la plaza cual estaba % 
Y en sus amigos tal carnicería , 
Que aunque la muerte los disfiguraba^ 
La envidia conocidos los hacía : 
Con ira vergonzosa presentaba 
La espada al corazón , y asi decia : 
j Cómo , "^o solo quedo por testigo 
De la muerte y valor de tanto amigo f 
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Cobarde corazón, por cierto indigno 
e algon golpe "de espada talerosa, 
íes íué por elección j no destino 
!rder nna sazón tan venturosa , 
¿ me apartaste ( 6 flaco ! ) del camino 
enn eterno vivir, y á vergonzosa 
uerte he venido ya con mengua tuya, 
)r mas que la mí diestra lo rehuya. 

Si á mi sangre con esta del Estado 
ezclarse aquí le fuere concedido , 
íendo mi cuerpo entre estos arrojado , 
mque de brazo d^bil ofendido ; 
uizá seré en el niimero contado 
e los que así su patria han defendido 
as aj triste de mí! que en la herida 
irá mi flaca mano conocida. 

¡ Qué indicios bastarán , qué recompensa, 
*ué emienda puedo dar de parte mía , 
'ue yo satisfacer pueda á la ofensa 
echa á mi honor, y patria, y compañia ? 
o turbo el claro honor y fama inmensa 
*e tantos I pues, podrán decir que habia 
•ntre ellos quien de miedo bajamente 
^el enemigo apenas vio la frente. 

I Por qué al temor doy fuerzas dilatando 
'On prolijas razopes mi jornada f 
rrepentirme qué aprovecha, cuando 
a el arrepentimiento Tale nada I 



Aquí cerró la tos , y no dudando 
Entrega el cuello á la lioniicida espada 5 
Corriendo con presteza el crudo filo 
Sin sazón de la vida c^rtó el hilo. 

C^se el furor del fiero Marte airado , 
T descansen un poco las espada« 
Entretanto que tuelvo al comenzado 
Camino de las naves derramadas : 
Que contra el recio Noto porfiando 
De Neptnno las olas levantadas , 
Prohejando por fuerza iban rompiendo 
Del viento y j agua el ímpetu venciendo* 

Por entre aquellas islas navegaron 
De Sangallá 9 dó nunca habita gente ^ 
Y las otras Ignotas se dejaron 
A la diestra de parte del Poniente 
A Chaule á la siniestra, j arribaron 
En Arica, 7 después difícilmente 
Vimos á Gapiapó, valle primero 
Del distrito de Chile verdadero. 

Alli con libertad soplan los vientos 
De sus cavernas cóncavas saliendo , 
T furiosos, indómitos, violentos. 
Todo aquel ancho mar van discurriendt 
Rompiendo la prisión 9 y mandamientos 
De Eolo su rey, el cual temiendo 
Que el mundo no arruinen , los encierra 
Echándoles encima una gran sierra* 
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No con esto su faria corregida , 
riéndose en sus cavernas apremiados 
Buscan con gran estruendo la salida 
Por log huecos y cóncavos cerrados : 
f así la firme tierra removida 
Fiümbla , y hay terremotos tan usados , 
Derribando en los pueblos , y montañas 
Hombres 9 ganados , casas , j cabanas. 

Menguan allí las aguas » crece el día 
K\ revés de la Europa , porque es cuando 
El sol del equinocio se desvia , 
Z al Capricornio mas se va acercando : 
Pues desdé allí las naves que á porfía 
Corren al mar, y al Austro contrastando 
De Bóreas anudadas luego fueron, 
r en el puerto Coquimbico surgieron. 

Apenas en la deseada arena 
Salidos de las naos el pie firmamos , 
Cuando el prolijo mar, peligro, y pena 
De tan largos caminos olvidamos : 
f á la nueva ciudad de la Serena , 
Que es dos leguas del puerto caminamos 
En lozanos caballos guarnecidos ^ 
Al esperado tiempo prevenidos. 

Donde un caricioso acogimiento 
A todos nos hicieron, y hospedaje. 
Estimando con grato cumplimiento 
El socorro, y larguísimo viaje : 

II 
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¡ Pero q.ii¡^a4erá aqoel que en tal afrenla 
Estará tan cd sí, que falte en nada? 
Qae el general temor apoderado 
No me dejó aun para esto reservado. 

Con tal furia á la nave el viento asaltaf 

Y fué tan recio y presto el terremoto , 

?ae la cogió la vela mayor alta , 
estaba en panto el mástil de ser roto ; 
Mas viendo el tiempo asi turbado , salta 
Diciendo 4 grandes voces el Piloto : 
Larga la triza en banda , larga , larga , 
Larga presto, aj de mí ! que el viento carga/ 

La braveza del mar , el recio viento , 
El clamor , alboroto , las promesas , 
£1 cerrarse la nocbe en un momento 
De negras nubes, lóbregas, y espesas : 
Los truenos , los reláoipagos sin caento, 
Las voces de Pilotos , y las priesas 
Hacen un son tan triste, y armonía , 
Que parece que el mundo perecía. 

Amaina, amaina gritan marineros y 
Amaina la mayor, biza trinquete. 
Esfuerzan esta voz los pasageros , 

Y á la triza un gran número arremete : 
Los otros áe tropel corren ligeros 
A la escota, á la braza , al cbafaldete ; 
Mas del viento la fuerza era tan brava i 
Que ningún aparejo gobernaba* 
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Ábrese el cielo y el mar brama alterado ^ 
Jime el soberbio Tiento embrayecido » 
ia esto un monte de agna ierautado 
(obre las nubes con an gran ruido 
Smbistió el galeón por un costado 
[llevándolo un gran rato sumergido , 
r la gente tragó del temor fuerte 
i yueltas de agua la esperada muerte. 

Mas quiso Dios que de la suerte > como 
La gran ballena el cuerpo sacudiendo, 
flompe con el furioso hocico romo 
De las olas el ímpetu yenciendo ; 
Descubre , y saca el espacioso lomo 
Bn anchos cercos la agua revolviendo : 
4sí debajo el mar salió el navio 
Vertiendo á cada banda un grueso rio* 

• 

£1 proceloso Bóreas mas crecido 
La mar hasta los cielos levantaba , 
f aunque era un Mangle el mástil muj for- 
Sobre la proa la alta gavia estaba : [ nido 
La gente con gran fuerza y alarido 
En amainar la vela porfiaba., 
Que en forma de arco al mástil oprimiat 
Y así la racamenta no corria. 

Eoloy ó y 9. fué acaso, ó se doliendo 
Del afligido pueblo Castellano , 
Iba el ▼aliente Bóreas recogiendo 
Queriendo él encerrarle por su mano : 
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Y abriendo la caverna , no advirtiendo 
Al zafiro que estaba mas cercano , 
Rotas ya las cadenas á la puerta , 
Salió bramando al mar, viéndola abierta. 

Y con violento soplo arrebatando 
Gaantas nubes bailó por el camino 9 
Se arroja al levantado mar , cerrando 
Mas la nocbe con negro torbellino : 

Y las valientes olas reparando 
Que del furioso cierzo repentino 
Iban la via siguiendo , las airaba 9 < 

Y el removido mar mas alteraba. 

- Siibito la borrasca y travesia , 

Y an turbión de granizo sacudieron 
Por un lado á la nao , y así perdía , 
Que ál mar las altas gavias decendieron : 
Fué la furia tan presta , que aun no había 
Amainado la gente, cuando vieron 

Los Pilotos la costa y viento airado. 
Rindieron la esperanza al duro hado. 

La nao del mar, y viento contrastada 
Andaba con la quilla descubierta. 
Ya sobre sierras de agua levantada , 
Ya debajo del mar toda cubierta : 
Vino en esto de viento una grupada 
Que abrió á la agua furiosa una ancha pnertai 
Rompiendo del trinquete la una escota, 
Y la mura mayor fué casi rota. 
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Alzóse un alarido entre la gente 
Pensando haber del todo zozobrado, 
Miran al gran Piloto atentamente 
Que no sabe mandar de atribulado : 
Ddos dicen : zaborda , otros : detente 9 
Cierra el timón en banda ; j cual turbado 
Buscaba escotillón , tabla , ó madero , 
Para tentar el medio postrimero. 

Crece el miedo 9 el clamor se mnltipliea , 
Uno dice : á la mar , otro : arribemos : 
Otro da grita : amaina, otro replica : 
A orza , no amainar que nos perdemos : 
Otro dice : herramientas y pica , pica ; 
Mástiles y obras muertas derribemos , 
Atónita de acá, y de allá la gente 
Corre en montón confuso diligente. 

Las gúmenas , y jarcias rechinaban 
Del turbulento zéfiro estiradas, 

Y las hinchadas olas rebramaban 
En las vecinas rocas quebrantadas : 
Que la escura tiniebla penetraban, 

Y ser razón de nubes intrincadas; 

Y así en las peñas ásfjeras balian 
Que blancas hasta el cielo resurtían. 

Travesía era el viento , y por vecina 
La brava costa de arrecifes llena , 
Qae del grande reflujo en la marina 
Hervía el agua mezclada con la arena : 
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Rota la escota , larga la bolina , 
Suelto el trinquete, sin calar la entena^ 
Y la poca esperanza quebrantada 
Por el furioso viento arrebatada* 
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CAÍN TÍO XVI. 

emuote uaAa U tormenta : eontüiute U 
tadelos £,paSoUs en el puerto de la Con- 
ee/^io» jr Ua de Trasueño : el consejo general 
f "^ j~ Indio, en el valle de OngoUo tuvieron i 
6» dtfermcia que entre Peteguelen, r Tucapel 
hMtbo , aeimismo el acuerdo <,ue sobre ella se toma. 

»Ai,CA mi trabajada toz, j rompa 
I son confuso, y mísero lamento 
OH eficaca, y fuerza, que interrompa 
1 celeste y terrestre movimiento : 
a fama pon sonora y clara trompa , 
■ ndo mas furia á mi cansado aliento • 
derrame en todo el orbe de la tierra ' 
.as armas , el furor, y nucTa guerra. 

Dadme, 6 sacro Señor, faror, que crea 
Jae es lo que mas aouí puede ayudarme 
Poes en tan gran peí.gro ya noW" ' 
Sino vuestra fortuna en que salvarme • 
ttirad donde me b. puesto el buen deseo 
Favoreced mi vo« con escucharme * 

Oue luego el bravo toar viéndoos atento 
aplacará <a furia , j moyinuento. 
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Y á Tnefitra nave el rostro revolriendoi 
La socorrer en este grande aprieto , 1 

Que si decirse es lícito , yo entiendo 
Qae á vuestra voluntad todo es sujeto : 
Aunque el soberbio mar contraveniendo 
De los hados al áspero decreto , 
Arrancando las peñas de su suelo » 
Mezcle sus altas olas con el cielo , 

Espero aixe la rota nave mía 
Ha de arribar al puerto deseado, 
A pesar de los hados, y porfía 
Del contrapuesto mar, y viento airado : 
Que procuran así impedir la via, 
Y diferir el término llegado 
En que la antigua causa tan reñida 
Por vuestra parte habia de ver vencida. 

Los cuatro poderosos elementos 
Contra la flaca nave conjurados , 
Traspasando sus términos y asientos 
Iban del todo ya desordenados : 
Indómitos, airados , y violentos , 
Removidos, revueltos ,y mezclados 
En su antigua discordia, y fuerza entera 9 
Gomo en el caos , y confusión primera. 

Pues de tantos eontrarios combatida 
La quebrantada nave forcejando , 
Iba casi de un lado sumergida 
Las poderosas olas contrastando : 
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las ya al faríoso viento y mar rendida , 
ín poder resistir se Ta acercando , 
los yertos peñascos levantados 
le las violentas olas azotados. 

Con la congoja del morir presente 
<as voces, y las lástimas crecían , 
^ae llevadas del zefiro inclemente 
iejos las rocas cóncavas herían : 
^ilotos, marineros, y la gente , 
lomo locos sin orden discurrían, 
Jnos dicen : alarga, y otros : hiza, 
)aien por ir á la escota va á la triza. 

El uno con el otro se atraviesa , 
r así 'turbado del temor se impide , 
^uiécr a publicas voces se confiesa , 
r á Dios perdón de sus errores pide : 
^ai^n hace voto espreso , quién promesa , 
^uién de la ausente madre se despide, 
iaciendo el gran temor siempre majores 
Los lamentos, plegarías, y clamores. 

Por otra parte el cielo riguroso 
Del todo parecia venir al suelo , 
f el levantado mar tempestuoso 
Gon. soberbia hinchazón subir al cielo : 
{ Qué es esto, Eterno Padre poderoso t 
Tanto importa anegar un navichuelo 
Que el mar, el viento , y cielo, de tal modo 
Pongan su fuerza estrema, y poder todo / 
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No la barea de Aniíclas asaltadla 
Fué del viento, y del mar con tal porfia, 
Que aunque de leños (rágiles armada 
El peso, j ser del mundo sostenía : 
Ni la nave de Ulises, ni la armada» 
Que de Troya escapó el último dia. 
Vieron con tal furor el viento airado f 
Ni el removido mar tan levantado. 

La confianza , y ánimo mas fuerte 
Al temor se entregaban importuno. 
Que la espantosa imagen de la muerte 
Se le imprimió en el rostro á cada uno : 
Del todo ja. rendidos á su suerte , 
Sin esperanza de remedio alguno , 
El gobierno dejaban á lÓs bados » 
Corriendo acá , j allá desatinados. 

Guando an golpe de mar incontrastable 
Bramando en un turbión de viento envaelto, 
Rompió de la gran mura un grueso cable, 
Cubriendo el galeón ja todo vuelto : 
Pero aquí sucedió un caso notable» 
T fué que el paño del trinquete suelto 
Trabó del gran vaivén á la pasada 
£1 un diente de la áncora amarrada» 

Y cual si fuera estaca mal asida 
La arranca de su asiento» j la arrebata^ 
Y acá, y allá del viento sacudida 
Todo lo abate , rompe » y desbarata : 



1 



Cauto XVI. i55 

fas Dios , que de los sayos no se olvida i 

Aunque á las veces su favor dilata ) 
Uxo que en el bauprés dichosamente 
£1 áncora aferrase el corvo diente. 

!La vela se fijó, j en el momento, 
Grobernó el galeón rumbo derecho , 
r á despecho del mar, j recio viento» 
Botando á orza el timón salió al levecho*: 
Fue tanto nuestro súbito contento. 
Que el temeroso inadvertido pecho 
Pudo sufrir difícilmente á un punto 
El estremo de pena , y gozo junto. 

Luego pues que la sdbita alegría 
]l*anzó fuera al temor desconfiado , 
T* á su lugar volvió la sangre fría 
Que habia los miembros ya desamparado : 
£a esforzada ^ y contrita compañia , 
TRX rostro al cielo en lágrimas bañado. 
Con oración devota j sacrificio 
Dio las gracias á Dios del beneficio. 

Mas el hinchado mar embravecido , 
Y el indómito viento rebramando , 
' Al bajel acometen con ruido 
En vano, aunque se esfuerza , porfiando : 
Que la fortuna de Felipe asido 
Ajorro ya le lleva remolcando 
Sobre las altas olas espumosas. 
Aun de anegar los cielos deseosas. 

12 
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£o esto la cerrada niebla escttra * 
Por el furioso viento derramada , 
Descnbrinios al este la Herradara, 
T al sur la isla de Talca levantada : 
Reconocida ya nuestra ventura • 
T la Araucana tierra deseada, 
Viendo el morro de Penco descabierto 
Arribamos á popa sobre el puerto. 

£1 cual está amparado de una isleta 
Que resiste al furor del norte airado, 
F los continuos golpes de mareta 
Que le baten furiosos de aquel lado : 
La corva j larga punta una caleta 
Hace y seno tranquilo y sosegado , 
Dó las cansadas naves como digo 
Hallan seguro albergue , y dulce abrigo. 

La nave sin gobieno destrozada 
Surgió aWlto reparo de una sierra , 
En gruesa amarra y áncora afirmada 
Que con tenace diente aferró tierra : 
Apenas la alta vela fué amainada. 
Guando el alegre estruendo de la guerra 
Kos estiendió ( tocando en los oidos ) 
Los ánimos y niervos encongidos. 

La isleta es habitada de una gente 
Esforzada , robusta , y belicosa , 
La cifal viendo una nave solamente , 
Venida allí por suerte venturosa , 
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rrilando ! guerra, f^aerra y alegremente 
Poma las fieras armas , y furiosa 
Ion gran rebato y priesa repentioa 
lorre en tropel confuso á la marina* 

£a la falda de un áspero recuesto 
£n formado escuadrón se representa , 
r nosotros con áaimo dispuesto 
li caalquíera peligro y grande afrenta 
Irrem étimos á las armas presto, 
^ue el trabajo pasado , y la tormenta 
^os hizo á todos estimar en nada 
Cualquiera otro peligro , y gran jornada. 

Con recobrado aliento y nuero brío 
[Corrimos al batel, de la manera 
^ue 8Í lejos de tierra en un bajio 
Encallada la nare y a estubiera : 
F por los ancbos lados el navio 
Sus dos grandes bateles ecbó fuera , 
En los cuales saltamos tanta gente t 
Cuanta pado caber estrechamente. 

No es poético adorno fabuloso. 
Mas cierta historia y verdadero cuenta. 
Ora fuese aieun*caso prodigioso , 
O estraño a^uerro y triste anunciamento : 
Ora violencia de astro riguroso , 
Ora inusado y rapto movimiento^ 
Ora el andar el mundo ( y es mas cierto ) 
Fuera de todo término y concierto. 
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Qae el ¥¡6010 ja calmaba , y en pontenilo f 
El pie los Españoles ea ei suelo , 
Gayó un rayo, de súbito Tolviendo 
£n viva llama aquel ñudoso Telo : 
T en forma de lagarto discurriendo 
Se TÍO hender una cometa el cielo : 
El mar bramó, y la tierra resentida 
Del gran peso gimió como oprimida. 

Cortó súbito allí un temor helado 
La fuerza á los turbados naturales. 
Por siniestro pronóstico tomado 1 

De su ruina, y venideros males, ' 

Viendo aquel movimiento desusado, 

Y los prodigios tristes , y señales 
Que su destrozo y pérdida anunciaban , 

Y á perpetua opresión amenazaban. 

Desto medrosos aguardar no osaron 
Que soltando las armas ya rendidas 
Del cerrado escuadrón se derramaron 9 
Procurando salvar las tristes vidas : 
£1 patrio nido al fin desampararon , 
T con mugeres , hijos , y comidas ' , 

Por secretos caminos, y senderos 
Se escaparon en balsas, y maderos. <■ 

« 

Luego los nuestros sin parar corriendo 
Las casas yermas , chozas , y moradas» 
Iban en todas partes descubriendo 
Las rústicas viandas levantadas ; 
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Tcon gran.jlüigencia preyeniendo 
jOs caminos 9 las sendas 9 y paradas, 
Por cavernas, y espesos matorrales 
buscaban los ausentes naturales. 

Donde en l^reve sazón fueron hallados 
líganos pobres Indios escondidos 9 
)tros en pueblezuelos salteados 
}ae aun no estaban del miedo apercebidos : 
tas con buen tratamiento asegurados» 
Dándoles jotas, llantos, y vestidos» 
r palabras de amor los aquietaban » 
r á sos casas de paz los enviaban. 

Dándoles á entender que nuestro intento 
r causa principal de la jornada , 
Era la religión, y salvamento 
Oe la rebelde gente bautizada : 
}ue en desprecio del santo Sacramento, 
La recibida ley, j íé jurada 
3abian pérfidamente quebrantado, 
I las armas ilícitas tomado. 

Pero que ú quisiesen convertirse 
I la Cristiana ley que antes tenian , 
r á la fé quebrantada reducirse , 
!^tte al grande Garlos Quinto dado habian , 
ín todas las mas cosas convertirse 
i su provecho, y cómodo podrían. 
Haciéndoles con prendas, firme, y cierto- 
doalquier pib lido lícito, y concierto. 
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Laego los iastmnientos ceareníeBtes 
Al aso ipiHtary j ¿ la vWienda 
Sacamos en las partes competentes, 
Qae no hay quien nos lo impida, ni defienda: 
Donde toaos á un tiempo diligentes. 
Cual arma pavellon, cual toldo, ó tienda, 
Quien faego enciende , y en el casco usado 
Tuesta el húmido trigo mareado. 

La negra noche horrenda y espantosa 
Cabriendo tierra , y mar cayo del cielo « 
Dejando antes de tiempo presurosa 
Envuelto el mundo en tenebroso velo : 
T9'o quedó pavellon, tienda, ni cosa. 
Que el viento allí no la abatiese al suelo. 
Pareciendo con nuevo movimiento 
Desencasar la isleta de su asiento. 

Hasta que el tardo y deseado dia 
Las nubes desterró, y dejó sereno 
£1 cielo , revistiendo de alegria 
£1 aire escuro y hümido terreno : 
Luego la trabajada compañía 
Conociendo el instable tiempo baeno» 
Procura reparar con diligencia 
Del riguroso invierno la violencia. 

Unos prestos destechan los pájisoa 
Albergues de los Indios ausentados» 
Otros con tablas , ramas , y carrizos 
Al nuero alojamiento yw. cargados \ 
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«obre troncos de árboles rollícos 
n las liQDdas arenas afirmados, 
rrao niimero de ranchos levantamos, 
en breye espacio un pueblo fabricamos. 

Del modo que se ren los pajaríllos 
)e )a necesidad misma instrnídos, 
^or techos j apartados rinconcillos 
re jer j fabricar los pobres nidos : 
^ae de pajas , de plumas , j ramillog 
^an , j vienen los picos impedidos : 
\si en el yermo j descubierto asiento 
Fabrica cada cual su alojamiento. 

Ya que todos , señor , nos alojamos 
En el numido sitio pantanoso , 
Y con indastria, y arte reparamos 
La furia del invierno riguroso : 
I as necesarias armas aprestamos , 
Soltando con estrépito espantoso 
La gruesa, y reforsada artillería. 
Que entorno tierra , j mar temblar hacía. 

En las remotas bárbaras naciones , 
El grande estruendo y novedad sintieron' 
Pacos , Vicuñas 9 Tigres 9 y Leones 
Acá, y allá medrosos discurrieron : 
Los Delfines > Nereidas , 7 Tritones 
En sus hondas cavernas se escondieron f 
Deteniendo confusos sus corrientes 
Los presnrojsos ríos » y las fuentes. 
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Sintióse en el Estado la estampida» 

Y alganos tan atónitos quedaron , 
Que la dará cer?iz, nanea oprimida. 
Sobre los yertos pechos inclinaren : 
Así arisados ya ae la Tenida 

Los instrumentos bélicos tocaron , 
Descogiendo por todas las riberas 
Sus lucidos pendones , j banderas. 

En el valle de Ongolmo congregados 
Los deciseis Caciques Araucanos y 

Y alganos capitanes señalados 
De los interesados comarcanos , 
Todos en general deliberados 

De venir con nosotros á las manos , 
Sobre el lugar, el tiempo j aparejo 
Entraron los Caciques en consejo. 

Rengo también con ellos, que admitido 
Fué al consejo de guerra por valiente 
Que , si ja os acordáis , quedó aturdido 
En Mtttaquito entre la muerta gente ; 
Pero volvió después en sa sentido, 

Y al cabo se escapó dichosamente. 
Que , aunque falto de sangre, tuvo fuerte 
Contra la furia de la airada muerte. 

Caupolícan en medio dellos. puesto 
A todos con los ojos rodeando , 
Que con silencio j ánimo dispuesta 
Estaban sas razones aguardando : 
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m sesgo pecho j con sereno cesto 
I Toz en toDO grave leyantaado , 
>inpi6 el mudo silencio , y echó fuera 
i intento y furor desta manera : 

Esforzados varones , ya es venido 

Segan vemos las muestras j señales ) 

quel felice tiempo' prometido 

u que habernos de hacernos inmortales» 

|ne la fortuna próspera ha traido 

íe las ultimas partes orientales 

!*antas gentes en una compañía , 

^ara que las venzáis en solo un dia. 

Y acosta j precio de su sangre j vidas 
Del todo eternicéis vuestras espadas y 
[ nuestras viejas lejes oprimidas 
>eaa en su libre fuerza restauradas , 
!)ae por remotos Reinos estendidas 
Han de ser inviolables y saeradas > 
V^iviendo en igualdad debajo dellas 
Cuantos viven debajo las estrellas. 

Y pues que con tan loco pensamiento 
Estas gentes se os han desvergonzado , 
T en vuestra tierra j defendido asiento 
Las banderas tendidas han entrado ^ 
Es bien que el insolente atrevimiento 
Qaede con nuevo ejemplo castigado , 
Antes que dando cuerda á su esperansa 
Les dé fuerza y consejo la tardanza. 
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Así en resolacion me determino 
( Si señores también os pareciere ) 
Que demos con asalto repentino 
Sobre ellos lo mejor que ser pudiere , 
Y^adie piense qne bay otro camino. 
Sino el qne con su fuerza y brazo abriere f 
Que las rabiosas armas en las manos 
Los ban de dar por justos 6 tiranos. 

A la plática fin con esto puso y 

Y el buen Peteguelen , viejo severo » 
Por mas antiguo su razón propuso 
Como soldado y sabio consejero f 
Diciendo : ó Capitanes , no rehuso 

De derramar mi sangre ^o el primero y 
Que aunque por mi vejez parezca belad& 
£n el pecho me hierve alborotada^ 

Pero sola una cosa me detiene 
Haciéndome dudar el rompimienta, 

Y es la cierta noticia que se tiene 

Que es mucha gente j mucho el regimiento: 
Así que claro vemos que conviene 
Gran resistencia á grande movimiento , 
Qne siempre de estimar poco las cosas 
Suceden las dolencias peligrosas. 

Que pues el sitio y puesto que han temado 
Es por natura fuerte y recogido , 
Del mar y altos peñascos rodeado , 
Por todas partes libre y defendido ; 
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terá ¿le mas prorechoy acertado 
^ae á sa plática y trato deis oido , 
f qae no se les niegae y contradiga 9 
Poes qae solo el oír á nadie obliga. 

Qae no podrá dañar , y en el comedio 
Podréis apercibir y jantar gente , 
r en secreto aprestar para el remedio 
Podo lo necesario y conveniente : 
En las cosas difíciles dar medio , 
Proveer á cualquiera inconveniente, 
itajar y romper los pasos llanos , 
r alcabo remitirnos á las manos. 

No pudo decir mas , que ardiendo en ira 
Bl bravo Tuca peí con voz furiosa 
Diciendo le atajó : quien tanto mira , 
Jamas emprenderá jornada honrosa j 
T si todo el Estado se retira 
Por parecerle que esta es peligrosa , • 
To solo tomaré sin compañía 
Las armas 9 causa y cargo á cuenta mia. 

I Por ventura tenéis descon6anza 
De vuestras proprias fuerzas tan probadas I 
Pues en cuauto arrojar pueden la lanza , 

Y rodear ios brazos las espadas y 

Dais causa que se note en vos mudanza ^ 
T que vueslras Vitorias ^mancilladas 
Queden con bajo y mísero partido , 

Y nuestro honor y crédito ofendido* 
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Pues entended qae mientras jo tariei 
Fuerza en el brazo y voz en ei Senado , 
Diga Peteguelen lo qne quisiere , 

$ue esto ha de ser por armas seiiteDCÍa< 
quien otro camino pretendiera 
Primero le abrírá'por mi costado , 
Qde esta ferrada maza j no oraciones 
Les ha de dar las causas j razones. 

Si los que. así os preciáis de bien habladoii 
£1 ánimo os bastare j el denuedo 
De combatir sobre esto en campo armadoil 
Os probaré mas claro lo que puedo ; 
Mas quereisos mostrar tan concertados. 
Que llamando prudencia á lo que es mieda 
Por no poner en riesgo vuestra Tida 
A todo con parlar daréis salida. 

Peteguelen responde : pues no halla 
Nunca en ti la razón acogimiento , 
Yo solo viejo quiero la batalla 
Y castigar tu loco atrevimiento ; 
De piel curtida armados ó de malla , 
Con lanz» > espada ó maza á tu contento ; 
Para mostrar que en justas ocasiones 
Tengo mas largas manos > que razones. 

Quién pudiera pintar el rostro esquito 
Que Tucapel mostraba contra el cielo 9 
Lanzando por los ojos fuego vivo , 
No se dignando de mirar al suelo I 
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1^0 : al fia pensamtento tan a]tÍTO 
a es digno del furor de Tuca pelo : 
as poi* mí honot y por tu edad querría 
>ue metieses contigo compañta. 

£1 viejo respondió : jamas de agenas 
aerzas en ningan tiempo me he ayudado , 
fi de sangre aun están vacias mis venas » 
[i siento el brazo así debilitado , 
Nie no te piense darlas manos llenas : 
[as Rengo su sobrino levantado 
e atravesó diciendo : el desafio 
.cepto yo, si quieres, por mi tío. 

Quierolo , pido y soy de ello contento ^ 

rritaba Tucapel , y á diez contigo ; 
Aas saltando Orompelio de su asiento 
)ljo : tú lo has de haber Rengo comigo. 
Pambien enmendaré tu atrevimiento , 
lesponde el fiero Rengo: y mas te digo , 
^ue en poco tu amenaza y campo estimo 
Después que haja acabado el de tu primo. 

Taeapelo le dijo t castigarte 
Pienso de tal manera yo primero, 
Que le cabrá á Orompelio poca parte » 
Que á bien librar serás mi prisionero : 
Afuera , afuera , sds haceos aparte 9 
Qae dilatar el téírmino no quiero , 
Pues armas\ tiempo y voluntad tenemos f 
Sino que luego aquí lo aterigücni os. 
Tomo II J' 1 3 



Rengo y Petcguelen le respondieratl 
A un tiempo con las armas y razones ^ 
Si en medio á la sazón no se pasierau 
Machos Caciques nobles y Tarones ^ 
Pidiendo que suspendan y difíeraa 
Aquellas amenazas y cuestiones , 
Hasta que la fortuna declarada 
iuiese próspero fia á la jornada. 

Gaupolican estaba ya impaciente 
De ver que Tucapelo cada dia 
En guerra , en paz con término insolente 
Sin eausa , ni atención los rcTolvia - 
Mas hubo de llevarlo blandamente , 
Que el tiempo y la sazón lo requería , 
Y así con gravedad y manso ruego 
La furia mitigó, y apagó el fuego. 

Quedando entre ellos puesto y acetado 
Que luego que la guerra concluyesen , 
Él viejo y Tucapef en estopado 
Francos de sojo á solo combatiesen : 
Después , que Tucapel y Rengo armad© 
Ausimismo su causa difiniesen» 
£1 rumor aplacado , Colocólo 
IjOs comenzó á decir hablando solo : 

Generosos Caciaues , si licencia 
Tenemos de decir lo que alcanzamos 
Los que por largos años y experiencia 
Los futuros sucesos rastreamos , 
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Pernos que nuestras fuerzas j potencia 
En solo destruirnos las gastamos , 
r el tirano cuchillo apoderado 
iobre nuestras gargantas levantado. 

Y lo que da señal clara que sea 
Cierta vuestra caída j mi recelo , 
Es que- 7a la fortuna titubea , 
í comienza á turbarse nuestro cielo : 
Cuando un gran edificio se ladea 
N^e está muy lejos de venir al suelo 9 
La máquina que en falso asiento estriba 
Su misma pesadumbre la derriba. 

Así que ya si mi opinión no yerra > 
Según el proceder y los indicios 
Temo y con gran razón de ver por tierra 
Kuestros mal cimentados edificios 9 
T convertido el uso de la guerra 
En serviles y bajos ejercicios , 
Quebrantándose al fin vuestra protervia 
Fundada en uua vana y gran sobervia. 

Muerto á Lautaro vemos , y perdidas 
Con gran deshonra nuestras tres banderas « 
Hotas nuestras escuadras y tendidas 
Al viento y sol por pasto de las fieras 
Las fuerzas y opiniones divididas , 
Lleno el campo de gentes estrangeras , 
T las furiosas armas alteradas 
(IqqU'^ su$ mismos pechos declaradas^ 



á 
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Mirad qae así por ciega inadvertencia 
La patria maere , y. libertad perece , 
Paes con sus mismas armas j potenciii 
Al derecho enetnigo favorece : 
Incurable y mortal es la dolencia 
Guando á la medicina no obedece , 

Y bestial la pasión j detestable 
Que no sufre el consejo saludable. 

¡ Por qué con tanta saña procaramos 
Ir nuestra sangre v fuerais apocando» 

Y envueltos en civiles armas damos 
Fuerza j derecho al enemigo bando f 
I Por qné con tal furor despedazamos 
Esta uuion invencible, condenando 
Nuestra causa aprobada y armas justas « 
Justificando en todo las injustas I 

¡ Qué rabia 6 qu^ rencor desatinado 
Habéis contra vosotros concebido , 
Que así queréis que el Araucano Estado 
Venga a ser por sus manos destruido t 

Y en su virtud y fuerzas ahogado 
Quede con nombre infame sometido 
A las estrañas lej^es j gobierno 

En dura servidumbre y jugo eterno I 

Volved sobre vosotros « que sin tiento 
Corréis á toda prisa á despeñaros 9 
Hefrenad esa furia y movimiento 
Que es la que puede en esto mas dañaros: 
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»iifrfs al enemigo en voestro asiento 
ae qaiere como á bratos conquistaros , 

no podéis sufrir aqof impacientes 
3s €X>nse)os y arisos convenientes f 

Que es cierto falta de ánimo y bastante 
idicio de ñaqueza disfrazada , 
eniendo al enemisto tan delante 
evol ver contra si la propria espada ^ 
or no esperar con ánimo constante 
os duros golpes de fortuna adrada , 

los cuales resiste el pecho fuerte 
loe no qaiere acabarlo con la muerte. 

Pero pues tanto esfuerzo en vos se encierra 
^ue á veces por ser tanto lo condeno » 
r de vuestras hazañas 00 esta tierra , 
las todo el universo anda ya lleno , 
lese , cese el furor y civil guerra , 
r por el bien común tened por bueno 
*9'o romper la hermandad con torpes modos, 
Pues quemiembrosde un cuerpo somos todera 

Si á la cansada edad y largos dia&- 
\1gon respeto y crédito se debe ^ 
l^írad á estas antiguas eanas mias 

Y al bien publico y zelo que rae muere 9. 
Para que diferais vuestras porfias 
Por alguna sazón y tiempo hreve , 
Hasta que el español furor decline : 

Y la cattsai común se determine.. 



iSo ^J^ Araucaha. 

T pues Ae yuestra discreción espero 
Qae os pondrá en el camino qne conviene,! ' 
Traer otras razones mas no qaiero , 
Pues con tos la ra^^on tal fuerza tiene; 
Dejadas pnes á parte , io primero , 

Que venir á las manos nos detiene » 
ST pone freno y límite al deseo , 
£s el poco aparejo que aquí veo. 

Que por todas la partes nos divide 
Sste brazo de mar que veis en medio , 
Y nuestra pretensión y paso impide 
Sin tener de pasaje algún remedio ; 
S" pues el enemigo se comido 
A ti*atar de concierto y nuevo medio , 
Aunque nunca pensemos acetarlos 
JXo nos podrá dañar el escucharlos* 

Pues por este camino tomaremos 
Lengua de su intención y fundamento y 
Que cuando no sea licita podremos 
Venir de todo en todo á rompimiento : 
También en este término haremos 
De armas y munición prepara me uto , 
Que estas serán al fín las que de hecho 
JB^brán de declarar este derecho. 

Mas contiene advertir 9 claros varones» 
Para llevar las cosas bien guiadas , 
Que nuestras esteriores intenciones 
ya^an siempre á la paz enderezadas 1 
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Mostrándonos de flacos corazones 9 
Las fuerzas y esperánjías quebrantadas 9 
r la tierra de minas de oro rica > 
Cebo goloso en que esta gente pica. 

Quieá por este termino sacalla 
Podremos del isleño sitio fuerte , 

Y con fingida paz asegnralla 
Trayéndola por mañas á la muerte: 

Y sin rumor ni muestra, ni batalla 
Abramos la carrera de tal suerte , 
Que venga á tierra firme , confiada 
Ea el seguro paso y franca entrada. 

A su habla dio fin el sabio anciano 9 

Y hubo allí pareceres diferentes , 
Diciendo que el peligro era liviano 
Para tanto temor é inconvenientes : 
Pero Puren, Lincoya, y Talcaguana, 
Lemolemo , Elicura mas prudentes 
Al parecer del viejo se arrimaron , 

Y así á los mas los menos se allanaron. 

Despachando de allí con diligencia 
Al joven Millalauco generoso , 
hombre de gran lenguage y experiencia, 
Cauto, sagaz, solícito y mañoso : 
Que con fingida muestra y apariencia 
De algún partido honesto y medio honrosp 
Nuestro intento y designios penetrase, 
Y el sitio , gente y número notase* 
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si cnal por los Gaciqnes instruí Jo 
( segan el tiempo) en lo me mas conTiBa. 
En ana larga góndola metido 
Sin mas se detener tomó el camino , 

Y de los prestos ren>os impelido 

£n breve á nuestro alojamiento vino y 
Adonde sin estorbo libremente 
Saltó luego segara con sa gente. 

Al puertobabian también con fresca Tiento 
Tres naves de las nuestras arribado 
Llenas de armas, de gente j bastimento 
Con que fué nuestro campo reforzado : 
Era tanto el rumor y movimiento 
Del bélico aparato, que admirado 
£1 cauteloso Millalauco estuvo , 
Z así confuso un rato se detuvo* 

Mas sin darlo á entender disimulando 
Por medio del bullicio atravesaba , 
Los judiciosos ofos rodeando 
Las armas , gente j ánimus notaba » 

Y el negocio entre sí considerando 
El deseado fin dificultaba , 

Viendo cubierto el mar, llena la tierra 
De gente armada j máquinas de guerra* 

Llegado al pavellon de don Garcia» 
Hsdiándome con otros yo presente. 
Con una moderada cortesia 
Nos saludó á su modo alegremente : 



i 
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evapt^ndo la voz ; pero la mia , 
^ue fatigada de cantar se viente , 
fo puede ya llevar un tono tanto, 
r asi es fuerza d^r fia en este Canto. 
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LA ARAUCANA. 



CANTO XVII. 



Hace Millalauce su embajada, SaJ^n los ^spafíola 

de la Isla I levantando un Fuerte en el cerro de 

Pe neo : vienen los Araucanos á darles el asalto^ 

Cuéntase lo que en aquel mitmo tiempo, pasaba 

sobre la plaza^fuerte de San Quintín^ 

JNuNCA negarse deben los oídos , 
A enemigos , ni amigos sospechosos , 
Qae tanto os dejan mas apercibidos 
Cuanto vos los tenéis por cautelosos : 
Escuchados serán mas entendidos 
Ora sean verdaderos ó engañosos , 
Que siempre por señales y razones 
Se suelen descubrir las intenciones. 

Guando piensan que mas os desatinan 
Con su máscara falsa y trato estraño , 
Os despiertan , avisaq , encaminan , 
Y encuoriendo descubren el engaño : 
Veis el blanco y el En adonde atinan , 
£1 pro y el contra , el interés y el daño X 
No hay plática tan doble y cautelosn 
Que delU no ^e infier^^ »lgt4aft cosa. 
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^ no hajr pecho tan lleno de artificio 
>iie no se le penetre álgnn conceto , 
lue las lengtías al fin hacen sn oficio , 
' ñias si el qne oje sabe ser discreto : 
ranea el hablar dejó de dar indicio , 
ri el callar descubrió jamas secreto : 
Fo hay cosa mas difícil bien mirado 
Jtte conocer un necio , si es callado. 

T es importante punto y necesario 
'ener el Capitán conocimiento 
►el arte y condición del adversario , 
►e la intención , designio y fundamento , 
i es cuerdo y reportado, ó temerario, 
le pesado ó ligero movimiento , 
Lemiso ó diligente » incauto , astuto , 
^ario , indeterminable , 6 resoluto. 

Así vemos cjne el bárbaro Senado 
*©r saber la intención del enemigo 
Ll canto Mitlalanco habia enviado 
debajo de figura y voz de amigo , 
Jue con semblante y ánimo doblado, 
ílostrándose cortes como atrás digo. 
El rostro á todas partes revolviendo 
Llzó recio la voz así diciendo : 

Dichoso Capitán y compañia , 
i quien por bien de paz soy enviado 
Del Araucano Estado y señoría 
[Ion Yoz y autoridad del graa Senada ; 
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lío penséis qoe el temor y cobardía 
Jamas np haya á término llegado 
De usar ( necesitados de remedio ) 
De algún partido infame j torpe medio» 

Pues notorio os será lo qtte se estiende 
El nombre grande y crédito Araucano, 

?tte los estraños términos defiende 
asegura debajo de sti mano f 
T también de nosotros ya se entiende 
Que movidos de zelo y fin cristiano 
Con gran moderación y disciplina 
Venís á derramar vuestra dotrina. 

^ Siendo pues esto así como la muestra 
'Que habéis dado hasta aquí lo verifica 9 
Y la buena opinión y fama vuestra 
Con claras y altas voces lo publica : 
Yo os vengo á asegurar de parte nuestra 1 
r así á todos por mí se os certifica 
Que la ofrecida paz tan deseada 
Será por los Caciques aceptada. 

Que el ínclito Senado habiendo oído 
De vuestra parte algunas relaciones , 
Con sabio acuerdo y parecer movido 
Por legítimas causas y razones 
Quiere aceptar la paz , quiere partido 
De lícitas y honestas condiciones , 
Para que no podezca tanta gente 
Del pueblo simple y género inocente* 
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Que sí la fe inviolable y juramento 
3e Tuestra parte con amor pedido, 
r el gracioso y seguro aoogimiento 
De nuestra voluntad libre ofrecido , 
Pueden dar en las cosas firme asiento 
Con honra igual y lícito partido , 
Sin que los nuestros subditos y Estados 
(Tengan por tiempo á ser menoscabados, 

A Garlos sin defensa y resistencia 
Por amigo y señor. le admitiremos, 
T[ el servicio indebido y obediencia 
De nuestra voluntad le ofreeerámos t 
Has si queréis llevarlo por violencia , 
Antes los propríos hijos comeremos , 
T veréis con valor nuestras espadas 
Por nuestro mismo pecho atravesadas. 

Pero por trato llano sin recelo 
Podréis por vuestro rey alzar bandera , 
Que el estado las armas por el suelo 
Con los brazos abiertos os espera , 
Reconociendo que el benigno cielo 
Le llama á paz segura y duradera , 
Quedando para siempre lo pasado 
£n perpetuo silencio sepultado. 

Aquí dio fin al razonar , haciendo 
A su modo y usanza una caricia , 
Siempre en su proceder satisfaciendo 
A nuestra voluntad y á su malicia ; 

i4 
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Y el bárbaro poder disminayencló 
Nos aumentaba el ánimo y codicia , 
Dándonos á entender que había flaqueza 
r abundancia de bienes f riqueza. 

Oida la embajada , don Garcia 
Haciéndole gracioso acogimiento , 
£n suma respondió que agradecía ' 
La propuesta amistaa j ofrecimiento , 

Y que en nombre del rey satisfaHa 
Su buena voluutad con tratamiento , 
Que lio solo no fuesen agraviados , 
Mas de muchos trabajos relerados. 

Hizo luego sacar á dos sirvientes 
Por mas confirmación algunos dones. 
Ropas de mil colores diferentes , 
Jotas, llautos, chaquiras y listones , 
Insignias y vestidos competentes 
A nobles capitanes y varones , 
Siendo de Millalauco recibido 
Con palabras y término cuiinplído. 

Asique con semblante y apariencia 
De amigo agradecido y obligado « 
Pidiendo al despedir grata licencia , 
A la barca volvió que habia dejado , 

Y con la acostumbrada diligencia 
Al tramontar del sol llegó al Estado , 
Dó recibido fué con alegría 

De toda aquella noble pompañia. 
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Visto el despacho j la ocasión presente 
IjOS Caciques la janta dividieron , 
Y dando maestra de esparcir la gente 
A. sus casas de paz se retrajeron , 
Adonde sin rumor secretamente 
Lias engañosas armas previnieron , 
Moviendo del coman la$ voluntades 
Aparejadas siempre á novedades. 

Nosotros no sin cansa sospechosos 
Allí mas de dos meses estuvimos , 
Y á las lluvias y vientos rigurosos . 
Del implacable inbierpo resistimos : 
Mas pasado este tiempo deseosos 
De. saber su intención nos resolvimos 
En dejar el isleño alojamiento 
Haciendo en tierra firme ouestro asientOb 

Ciento y treinta mancebos florecientes 
Fueron en nuestro campo apercibidos » 
'Hombres trabajadores y valientes 
Entre los mas robustos escogidos , 
De armas y de instrumentos convenientes 
Secreta y sordamente prevenidos : 
To con ellos también , que ve^ ninguní^ 
Dejé de dar un tiento á la fortuna. 

Para qae en un pequeño cerro esenta 
Sobre la mar vecina relevado 
Levantasen un muro de cimiento , 
De fondo j ancho foso rodeado , 
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Donde pudiese estar sin detrimento 
Nuestro pequeño ej<^rcito alojado, 
£d cnanto los caballos arribaban , 
Que ja teníamos nueva que marchaban. 

Pues salidos á tierra entenderían 
La intención de los bárbaros dañada, 
Que en secreto las armas prevé niaa 
Con falso rostro y amistad doblada : 
De dó si se moviesen les dariau 
Algún asalto y sábila ruciada , 
Que quebrantando el ánimo y denuedo 
Viniesen á la pa^ de puro miedo« 

Era imaginación fuera de tino 
Pensar que los soberbios Araucanos 
Quisiesen de concordia algún camino 
Viéndose con las armas en las manos : 
Pero con la prestezs^ que convino 
lios ciento y treinta joyenes lozanos 
Pasaron á la tierra sm ayuda 
Mas que el amparo de la noche muda. 

T aunque era en esta tierrael tiempo coan- 
Virgo alargaba apriesa el corto dia [ do 
Las variables horas restaurando 
Que usurpadas la noche le tenia > 
Antes que U Alba fuese desterrando 
Las nocturnas estrellas, parecía 
La cumbre del collado levantada 
J)e geQte j materiales ocupada. 
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^vx^kis con barras, picos y azadones 
Ll>ren los hondos fosos y señales , 
]!uáles con corvos y anchos cuchillones » 
A*^^cll.a6, sierras, segares, y destrales 
[ISortan raaderos gruesos y troncones, 
r fijados en tierra con tapiales 
F trabazón de leños y faginas 
Levantan los traveses y cortinas. 

"No con tanto hervor la Tiria gente 

!En la labor de la ciudad famosa 

Solicita, oficiosa y diligente 

AncVaba en todas partes presurosa; 

"S^v Cesar levantó tan de repente 
£n Dirrachio la cerca milagrosa, 
Con que cercó el ejercito esparcida 
Del enemigo lerno inadvertido; 

Cuanto fuá de nosotros coronada 
De una gruesa muralla la montaña. 
De fondo y ancho foso rodeada 
Con ocho gruesas piezas de campaña ^ 
Siendo á vista de Aranco levantada 
Bandera por Felipe rey de España, 
Tomando posesión de aquel Estado 
Con lo demás del padre renunciado. 

Túvose por un caso nunca oido 
De tanto atrevimiento y osadia. 
Entre la gente plática tenido 
Mas por temeridad, que valentía , 

14. 
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Que en el soberbio Estado asf temido 
Los ciento y treinta en poco mas de an dist 
Padiésemos salir con una cosa 
Tanto cuanto difícil peligrosa. 

Nuestra gente del todo recogida , 
lia cual luego segura al Fuerte viao f 
Que el alto sitio y pólvora temida 
Hizo fácil y llano aquel camino ; 
Por las anchas cortinas repartida 
Según y por el orden que conyino , 
Píos pusimos allí todos á una 
Debajo del amparo de fortuna. 

La pregonera Fama ya volando 
Por el distrito y término Araucano 
Iba de lengua eu lengua acrecentando 
£1 abreviado ejército cristiano 9 
La gente popular amedrentando 
Con un hueco rumor y estruendo vano , 

?ue lo incierto á las veces certifica , 
lo cierto si es mal lo multiplica. 

Llegada pues la voz á los oídos 
De nuestros enemigos conjurados, 
Nó mirando á los tratos y partidos 
Por una parle y otra asegurados > 
Con súbita presteza apercibidos 
De municiones , armas , y soldados 9 
Sin aguardar á mas trataron luego 
De darnos el asalto á sangre y fuego. 
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Juntos para el efecto en Talcagnano 
Dos millas poco mas del fuerte asiento i^ 
El esforzado mozo Gracolano 
De gran disposición y atrevimiento 
Dijo en yoz alta : ó gran Ganpolicano ! 
(i en algo es de estimar mi ofrecimiento y 
Prometo que mañana en el asalto 
irbolaré mi enseña en lo mas alto. 

Y porqne á tí, señor, y á todos quiera 
Baceros de mis obras satisfechos , 
Son esta usada lanza me profiero 
De a!>rir lugar por los contrarios pechos»^ 
f que será mi brazo el que primero 
laratiuste las armas y pertrechos, 
iunque mas dificulten la subida , 
r todo et universo me lo impida. 

Así dijo : y los bárbaros en esto 
jorque ya las estrellas se mostraban, 
II Fuerte en escuadrón con paso presta 
Cubiertos de la noche se acercaban , 
r en una gran barranca , oculto puesto ^ 
U pie de la montaña reparaban , 
aguardando en silencio aquella hora 
^ue suele aparecer la clara Aurora. 

Aquella noche yo mal sose£:;ado 
Heposar un momento no podía , 
3 va fuese el peligro, ó ya el cuidada 
^ue de escribir entonces yo tenia : 



t64 ^A ARAtrcAiri; 

Así imaginativo j desvelado 
Revolviendo la inquieta fantasía^ 
Quise de algunas cosas desta historia 
Descargar con la pluma la memoria. 

En el silencio de la noche escura 
£n medio del reposo de la gente 

Sueriendo proseguir con mi escritara 
e sobrevino un súbito accidente. 
Cortóme un yelo cada coyuntura , 
Turbóseme la vista de repente, 

Y procurando de esforzarme en vano 
Se me cayó la pluma de la mano. 

Quisi^rame quejar ; mas fué imposible 
Del accidente súbito impedido , 
Que el agudo dolor y mal sensible 9 
Me privó del esfuerzo y del sentido : 
Pero pasado el término terrible , 

Y en mi primero ser restituido , 
Del tormento quedé de tal manera 
Cual si de larga enfermedad saliera. 

Luego que con suspiros trabajados 
Desfogando las ansias aflojaron , 
Mis descaídos ojos agravados 
Del gran quebrantamiento se cerraron : 
Así los lasos miembros relajados 
Al agradable sueño se entregaron , 
Quedando por entonces el sentido 
£n la mas no])le parte recogido. 
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E7o bien al dulce sneño y al reposo 
^jado el quebrantado cuerpo había , 
lando ojeudo un estruendo sonoroso 
ate estremecer la tierra parecía : 
3n gesto altivo y termino furioso 
elante ana muger se me ponía , 
ue luego vi en su talle y gran persona 
2r la robusta y á^era Belona. 

Vestida de los pies á la cintura, 
^e la cintura á la cabeza armada 
ie ana escaniosa y láoida armadura , 
u escudo al brazo, al lado la ancha espada^ 
4audiendo en Ja derecha la hasta dura 9 
)e las horribles Furias rodeada , 
li rt>stro airado, la color teñida, 
Doda de fuego bélico encendida. 

La cual me dijo : ó mozo temeroso ! 
El ánimo levanta y confianza , 
Heconociendo el tiempo venturoso 
[)ue te ofrece tu dicha y buena andanza j 
Huye del ocio torpe y perezoso. 
Ensancha el corazón y la esperanza , 
Y aspira á mas de aquello que pretendes ^ 
Que el ciclo te es propicio si lo entiendes. 

Que viéndote á escribir aBcionado 
Como se muestra bien por el indicio , 
Pues nunca te ham la pluma destemplado 
Ijas fieras armas y áspero ejercicio n 



i 
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Tn trabajo tan fiel considerado « 
Solo ifaovida de mi mismo oficio 
Te quiero 3ro llevar eo ana parte 
Donde podrás sin límite ensancharte. 

En campo fértil lleno de mil flores. 
En el caal hallarás materia llena 
De guerras mas famosas y mayores 
Donde podrás alimentar la vena : 
T si quiejres de damas y de amores 
En verso celebrar la dulce pena , 
Tendrás major snjeto y heroiosura 9 
Que en la pasada edad y en la fatura. 

Sígneme dijo al fin : y yo admirado» 
Viéndola revolver por donde vino , 
Con paso largo y coraipon osado 
Comencé de seguir aquel camino « 
Dejando del siniestro y diestro lado 
Dos montes, que el Atlante y Apenino 
Con gran parte no son de tal grandeza , 
lii de tanta espesara y aspereía^ 

Salimos á un gran campo , á dó na tara 
Con mano liberal y artificiosa 
Mostraba su caudal y bermosara 
En la varia labor maravillosa, 
Vecclando entre las hojas y Tcrdora 
£1 blanco lirio y encarnada rosa, 
Jaaquillos, azahares, y mosqoetast 
Alucen^» f jazmines, y violetas. 
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Allí las claras fuentes murmnrandQ 
H deleitoso asiento atraTesaban, 
r los templados vientos respirando 
la Terde yerba y flores alegraban ; 
^ues los pintados pájaros volando 
^or los copados árboles cruzaban, 
formando con su canto y melodía 
Toa acorde y dulcísima armonía. 

Por mil partes en corros derramadas 
^í gran copia de Ninfas may hermosas 9 
Fnas en varios juegos ocupadas , 
)tras cogiendo flores olorosas ^ 
Hras suavemente y acordadas 
¡antaban dulces letras amorosas, 
¡ou cítaras y liras en las manos 
liestros Sátiros, Faunos, y Silvanos. 

Era el fresco logar aparejado 
L todo pasatiempo y ejercicio ; 

Íuián sigue ya de aquel, ya deste lado 
e la casta Diana el duro oficio : 
>ra atraviesa el puerco , ora el venado ^ 
)ra salta la liebre , y con el vicio 
¡-amazas, ca oreólas , y corcillas 
letozan con la yerba y florecillas. 

Qui^n el ciervo herido rastreando 
De la llanura al monte atravesaba, 
Quién el cerdoso puerco fatigando 
Los osados lebreles ayudaba ¿ 
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Quien con templados pájaros vokn<ld 
Las altaneras aves remontaba : 
Acá matan la garza, allá la enerva» 
Aquí el zeloso gamo » allí la cierva. 

Estaba medio á medio deste asiento 
En forma de pirámide un collado , 
Redondo en igual círculo y esento , 
Sobre todas las tierras empinado : 
T sin saber ;yo cómo en un momento 
De la fiera Belona arrebatado 
En la mas alta cumbre del me puso y 
Quedando de lio atónito j confuso. 

Estuve tal un rato de repente 
Viéndome arriba 9 que mirar no osaba. 
Tanto que acá y allá medrosamente 
Los temerosos ojos rodeaba : 
Allí el templado zéfíro clemente 
Lleno de olores varios respiraba. 
Hasta la cumbre altísima el collado 
De verde yerba y flores coronado. 

Era de altura tal, que no podría 
Un liviano Neblí subir á vuelo , 
T así no sin temor me parecia 
Mirando abajo estar cerca del cielo; 
De donde con la vista descubría 
La grande redondez del ancho suelo « 
Con los términos bárbaros ignotos 
i(asta los mas ocultos y remotos. 
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Vr¿ndoinis pnes Belona alH subido 
Ife dijo : el poco tiempo que te qaeda 
^ara que puedas ver lo prometido > 
lace que detenerme mas no pueda : 
lira aquel grueso ejercito movido , 
Si negro humo espeso y polvoreda 
in el confín de Flandes y de Francia 
>obre ona plaza fuerte de importancia. 

Después que Carlos Quinto huTo triunfado 
)e tantos enemigos y naciones , 
{ como invicto Príncipe hollado 
Las Árticas y Antárticas regiones ; 
Priunfó de la fortuna y vano estado, 
If asegura su fin y pretensiones ^ 
Dejando la imperial investidura 
Sn dichosa ocasión y coyuntura. 

y movido de pío y santo zelo 
^ue del gobierno publico tenia y 
Pareciéndole poco lo del suelo 
iegun lo que en el pecho concebía , 
[Tuelta la mira y pretensión al cielo, 
Bl peso que en los hombros sostenía 
Le puso en los del hijo, renunciados 
roaos sus reinos, títul(>s, y estados. 

Viendo el hijo la próspera carrera 
Del victorioso Padre retirado, 
Por hacer la esperanza verdadera 
Qfoe siempre de sus obras -había dado, * 

i5 
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por el principio y ocasión primera 
Acfuel copioso ejército ha Jantado » 
Para 1)ajar de la enemiga Francia 
La presunción , orgullo » y arrogancia. 

Aquella es San Quintín, que ves delante 
Que en vano contraviene á su ruinaf 
Presidio principal, plaza importante , 
Y del furor del gran Felipe digna : 
Hállase dentro della el Almirante 
Debajo cuyo mando y disciplina 
Está eran gente plática de guerra 
A la defensa y guarda de la tierra. 

£n tres partes allí como se muestra 
£1 enemigo campo se reparte , 
Gaceres con su tercio á mano diestra 
Donde está de Felipe el estandarte , 
£1 pronto N^varrete á la siniestra 
Con el Conde de Mega, y de la parte 
Del Burgo Julián con tres naciones 
Españoles, Tudescos, y Valones. 

Llegamos pues á tiempo que seguro 
Podrás ver la contienda porfiada, 
T sin escalas por el roto muro 
Entrar los de Felipe*á pura espada : 
Verás el fiero asalto y trance dufo, 
Y al fin la fuerte Francia aportillada , 
Que al riguroso hado incontrastable 
No hay.dtifensa, m plaza inexpugnable. 
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ConTÍ^neme partir de aquí al momento 
k meterme entre aquellos escuadrones^ 
F remoTer con nuevo encendimiento 
Los unos j los otros corazones : 
Tú desde aquí podrás niirar atento 
Las diferentes armas j naciones 9 
Y escribir de una j otra la fortuna. 
Dando su justa parte á cad^ una* 

Laego la diosa airada y compañía 
Por el aire en tropel se deslizaron, 
T en un instante sin torcer la via 
(Cual presto rayo ) á San Quintin bajaron : 
Donde artizando el fuego ya que ardia. 
Con la amiga discordia se juntaron. 
Que andaba entre las huestes y campañas 
lafaodi^ndoles ira en las entrañas. 

En esto el £ero ejército furioso 
Por la señal postrera ya movido , 
En un turbión espeso y polvoroso 
Corre al batido muro defendiclo : 
1 Quién fuera de lenguage tan copioso 
Que pudiera explicar lo que aquí vido I 
Mas aunque mi caudal no llegue á tanto 
Haré lo ^ue pudiere en otro Canta* 
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Z?fi el rey don Felipe el asalto á San Quintín : en. 
ira en ella victorioso : vienen los jiraucq,fws «h 
^re el fuerte de los Españoles, 

V^iuAL será el atrevido que pr^sama 
Reducir el valor vuestro j grandeza 
A termino pequeño y breve suma , 
Y á tan humilde estilo tanta alteza? 
Que aunque por campo .prospero la plama 
Cprra con fértil vena y lifrereza, 
Tanto ol sujeto y la materia aVguye, 
Que todo lo deshace y disminuye. 

Y el querer atreverme a tantp creo 
Que me será juzgado á desatino, 
Pues llegado á razón yo mismo veo 
Que salgo de los términos á tino : 
Mas de serviros siempre el gran deseo 
Que siempre me ha tirado á este camino^ 
Quizá aldtílgazará mi pluma ruda , 
Y 1^ torpeza dp la lengui^ niudi^. 
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y a«í TOestro favor, del caat procede 
£sta 011 presancion y atrevimiento, 
Ss e] que agora pido , y el que puede 
^nriquccer mi pobre enteucHiníento 
?iie 61 por vos, señor, se iiue concede 
Lo que a nadie negáis, soltaré ai viento 
L.011 animo la ronca voz medrosa 
Indigna de contar tan grande cosa. 

Y de vuestra largueza confiado 
Por la justa razón con que lo pido, 
Bsperoque, señor, sere^escuchado , 
Que bast^ par» ser favorecido. 
Solviendo á proseguir lo comenzado^,. 
Dije en el canto atrás que arremetido 
Había ^1 furioso campo por tres vías 
A. las aportilladas balerias. 

Y en la veloa corrida contsastando 
Los tiros y defensas contrapuestas , 
La va todo rompiendo y tropeliando 
Con animoso pecbo y manos prestas > 
f á los batidos muros arribando 

Por los lados y partes mas dispuestas. 
Los unos y los otros se afrentaron , 
y ios ánimos y armas se tentarou. 

Los Franceses con muestra valerosa ,. 
Armas, y defensivos instrumentos 
Resisten la llegada impetuosa 
X los CQOtranos ánimos sangrientas r 
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3Ias la gente Española mas furiosii 
• Cuanto topaba mas impedimento. 
Con temoso coraje, y porfiado 
]Elompe (o qias dií'ícü j cerrado* 

Vieran en l^s entradas defendidas 
Gran contienda, revuelta, y embarazos, 
Mqertes entrañas , £;olpes , y heridas 
De poderosos y gallardos brazos : 
Cabezas hasta el cuelo y ni^s hendidas, 
Y cuerpos divididos en pedaz.05 , 
Que no bastaban petos 9 ni celadaa 
Contrs^ el crudo rigor de las espada^* 

La plaza se expugnaba y defendía 
Con esfuerzo y valor por todos lados « 
Era cosa de ver la herrería 
De las armas y arneses golpeados : 
La espantoss^ y horrenda artillería, 
lias bombas, y artificios arrojados 
De pólvora f alquitrán , pez y resina ) 
Aceite, plomo, azufre y trementina. 

Y á sueltas un granizo y lluyi^ espesa 
De lautas y saetas arrojaban , 
Peñas, tablas , maderos que á gran p^-jcsq 
De los muros y techos arrancaban : 
La fiera rabia y gran t«8oa no cesa, 
Hieren , matan, derriban, y así andaban 
Los unos y los otros tan revueltos 
Én horror, fuego, sangre, y ^010 cufuello^. 



Canto XVIII. 1^5 

Unos la entrada sin temor defienden 
ü^on libre y animosa confianza , 
!)tros de miedo por TÍrir ofenden 
Poniéndoles esfuerzo la esperanza : 
Dtros qne ya. la vid^ no pretenden 
Procuran de isa muerte la venganza , 
ir qae cayan sus cuerpos de manera 
Que al enemigo cierren la carrera. 

Como el furor indómito y tiolencii^ 
De QDii corriente y súbita avenida , 
Que si baila reparo y resistencia 
Hierve y crece allí la agua detenida , 
A.I fin con mayor ímpetu y potencia 
Bramando abre el camino y la salida. 
Que las defensas rompe y desbarata t 
X en yiolento furor las arrebol t^ » 

De tal manera la Francesa gente 
Sin bastar resistencia y fuerza algune^ 
La arrebató la próspera corriente 
Del bado de Felipe y su fortuna : 
Que ya sin poder mas forzadamente 
A la furia rendida , por la una 
Parte que estaba Gaceres dio entrada 
A su enemiga gente encarnizada. 

Y aunque por esta parte el Almirante 
£1 golpe de Ifi gente resistia 
Ño fue' , ni pudo ai cabo ser bastante 
A la pujanza y furia qi^c r^u^ : 
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Quedó en prisión con otros , y adelante 
Layictoriosa j fiera compañia 
Dejando eterna lástima y memoria 
Iba siguiendo el hado j la victoria^ 

Pues en esta sazón por la otra parte 
Que el diestro Navarrete peleaba , 
Sin ser ya la Francesa gente parte 
A puro hierro la Española entraha. ; 
Y á despecho y pesar del fiera Marte 
Que los Franceses brazos. esfoi:zaba , 
Haciendo gran destrozo y cruda guerra 
De rota á mas andar ganaban tierra. 

Fu^ preso allí Andalot que encomendadsk 
Le estaba la defensa de aquel lado : | 

He aqnf también por la tercera entrada. 
Que Julián Romero habia asaltado , 
La suspensa fortuna declarada , 
Abriendo paso al detenido hado >. 
La mano á Don Felipe dio de modo » 
Que yencedor en Francia entró del todo. 

Cortó luego un temor y frío hielo 
Los ánimos del pueblo enflaquecido , 
Rompiendo el aire espeso y alto cielo 
Un general lamento y alurído : 
Las armas arrojadas por el suelo 
Escogiendo el vivir ya por partido ,, 
Acordaron7f5n mísera huida 
Perder la plaza , y guarecer la Yídsu. 
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Pero los yencedores cciando Vie^oa 
u gran temor y poco impedimento , 
los brazos altos ^ armas suspeodieron 
^6r no manchar con sangre el vencimiento: 
r sin hacer mas golpe arremetieron , 
''uelto en codicia aquel foror sangriento » 
i\ esperado saco de la tierra 
Gremio de la común gente de guerra.' 

Qui^Q las herradas puertas golpe^ndla 
Quebranta los cerrojos reforzados , 
^uién por picas y gdmenas trepando 
Entra por Us ventanas y tejados : 
^cá y allá rompiendo y desquiciando 
Sin reservar lugares reservados, 
tas casa» de siito abajo escudriñaban , 
f a tiento sin parar corriendo andaban. 

• 

Gomo el furioso fuego de repente 
Guando en un barrio ó vecindad se enciende. 
Que con rebato súbito la gente 
Gotre con priesa , y al remedio atiende : 
Y por todas las partes francamente 
Quién entra , sale , sube , quién deciende j^ 
Sacando uno arrastrando, otro cargado 
fl mueble de las llamas escapado : 

Así la fíer^ gepte victoriosa 
Con prestas manos j pon pies ligeros 
pe la golosa presa codiciosa 
Abfe puertas , ventanas y agugerosjj 
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Sacando diligente j presurosa 
Cofres , tapices , camas , y rimeros » 

Y lo demás y menos importancia 
Sin dejar ana míatma ganancia. 

No los ruegos » clamores j ijaerellas t 
Qne los distantes cielos penetraban » 
De TÍudas v hnérfanas. doncellas 
La insaciable codicia moderaban : 
Antes rompiendo sin piedad por ellas 
A lo mas defendido se arrojaban , 
Creyendo qne mayor ganancia habia 
Donde mas resistencia|se hacía. 

Yiéranse ya las rírgines corrienda 
Por las calles sin gnarda á la ventura y 
Los bellos rostros con rigor batiendo 
Lamentando su hado y suerte dura : 

Y las míseras monjas , que rompiendo 
Sus estatutos 9 Ifmite y clausura , 

De aquel temor atónito llevadas 
Iban Acá y allá descarriadas. 

Mas el pió Felipe antes que entrasen 
Habia mandado á todas las naciones» 
Que con grande cuidado reservasen 
Las mugeres y casas de oraciones ; 

Y amigos y conformes evitasen 
Pendencias peligrosas y cuestiones , 
Que del saco y la presa á cada uns^ 
Diese su parte franca lü fortuní^. 
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lias mngeres que acá j alia perdidas 
levadas del temor síd tiento andaban « 
or orden de Felipe recogidas 
n seguro lugar las retiraban , 
^onde de 6eles guardas defendidas 
^el bélico furor las amparaban , 
^ae aunque fueron sus casas saqueadas , 
•as honras les quedaron reservadas. 

Que los fieros soldados obedientes 
i cristiano j espreso mandamiento, 
•e mostraban en esto continentes 
arenando aun el primero movimiento : 
41 revuelta y la mezcla de las gentes , 
4a mucha confusión y poco tiento 
lizo que el daño en la ciudad creciese p 
{ un repentino fuego se encendiese» 

Súbito allí la Uasia alimentada 
arrojando espesísimas centellas 
Del fresco viento zéfíro anudada 
Procuraba subir á las estrellas : 
La miserable gente afortunada 
Con dolorosas voces 7 querellas 
Fijos los tiernos ojos en el cielo 
Desmayando esforzaban mas el duelo. 

A todas partes gritos lastimosos 
En vano por el aire resonaban , 
Y los tristes Franceses temerosos 
£u las contrarias armas se arrojaban , 
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Eligiendo ^or faerza vergoncosos 
El modo de morir que relujsaban , 
Aales qae como flacos encerrados 
Ser en llamas ardientes abrasados. 

Mas del piadoso rej la gran clemencia | 

Babia tas fiefas armas embotado , I 

Que con remedio presto y diligencia i 
Todo el furor y fuego fué apagado : 

Al fín sin mas defensa j resistencia | 

Dentro de San Quintín qaedó alojado ^ i 

Con la llave de Francia ya en la mano i 
Hasta París abierto el paso llano. 

El sol y A poco á poco declinaba 
Al emisferio Antartico encendido ^ 
Guando yo , que alegrisimo miraba 
Todo lo que en mi canto babeis oído ^ 
Yí cerca una muger que me hablaba y 
Mas blanco que la nieve su vestido , 
Grave , muy venerable en el aspecto » 
Persona al parecer de gran respecto , 

Diciendo : si las cosas que dijere 
Por cierta y verdadera profecía 
Dificultosa alguna pareciere , 
Créeme , que nos es fíccion , ni fantasía , 
Mas lo que el Padre eterno ordena y quiere 
Allá en su excelso trono y bierarquía , 
Al cual está sugeto lo mas fuerte , 
£1 hado , la fortuna , el tiempo y muerte. 
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jt)esta gaerra y rencores encendidos 
Sntre la España j Francia así arraigados 
ÜesuUarán conciertos y partidos 
Por ana parte y otra procurados : 
fen los cuales serán restituidos 
\í duque de Saboja sus estados ^ 
[Ion otros muchos medios provechosos 
Bn bien de Francia^ y á 1^ España honrosos* 

If para que mas quede asegurada 
La paz con hermandad y tírme asiento 
Con la prenda de Henrico mas amada 
Contraherá don Felipe casamiento : 
Pero la cruda muerte acelerada 

« * 

Temprano deshará este ayuntamiento i 
Qae el alto cielo asi lo determina , 
Y el decreto fatal y orden divina. 

En este tiempo Francia corrompidí^ 
La católica ley adulteratido , 
Negará la obediencia al Rey debida 
Las 8a< ruegas armas levantando : 
Ir con el cebo de la suelta vida 
Cobrará la maldad fuerza , juntando 
De gente infiel ejército formado 
Contra la Iglesia y propio Rey jurado* 

Por insolencias viejas y pecados 
Vendrá el Reino á ser casi destruido^ 
Y Garlos de sus pérfidos soldados 
A término dudoso reducido : 

Tomo //,^ 16 
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Serán con desacato derribados 
Los santuosos templos , y ofendido 
£1 mismo gamo Dios y Sacramento , 
Sobrando á la maldad su sufrimiento. 

Mas va estro Rey con presta proyídencia 
Previniendo al futuro daño luego 
Atajará en España esta dolencia 
Con rigor necesario á puro fuego : 
Curada la perversa pestilencia , 
Las armas enemigas del sosiego 
Con furia moverá contra el Orienté 
Enviando al Peñón su armada y gente. 

Aunque no pueda de la vez primera 
Conseguir el efecto deseado , • 
Volverá la segunda de manera 
Que el áspero Peñón será expugnado | 

Y dejando segura la carrera 

Y el morisco contorno amedrentado , 
Por cansa de los puertos é invernada 
Retirará la victoriosa armada. 

Vendrán k España á la sazón de Sangría 
Dos Principes de alteza soberana , 
Hijos de Cesar Máximo y Maria 
De Garlos hija, y de Felipe hermana , 
Que acrecentando el gofco y alegría 
Harán aquella corte y era ufana , 
El mayor es Rodolfo , el otro Ernesto, 
.Que á la fama darán materia presto. 
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Y de sus altas obras prometiendo 
En su pequeña edad grande esperanza , ^ 
En años y virtud irán creciendo. 
Virtud y años muy dignos de alabanza $ 
En quienes se verá resplandeciendo 
LJn excelso valor y la crianza 
Del harón Dietristan , persona dina 
De dar á tales Príncipes dotrina. 

Lnego en el año próximo siguiente 
Toda la Cristiandad amenazando 
La gruesa armada del in6él potente 
Irá contra el Poniente navegando 9 , 
Con tan gran aparato y tanta gente 
Que temblarán las costas , y arribando 
A la isla de Malta dará fondo 
Que hoja veinte leguas en redondo. 

Donde el grande Maestre y Caballeros 
Que dentro asistirán en este medio 9 
Con otros Capitanes forasteros 
Ofrecerán las vidas al remedio , 
Y siempre constantísimos y enteros 
Resistirán gran tiempo el fuerte asedio 9 
Haciendo e\\ la defensa tales cosas 
Que se podrán tener por milagrosas. 

Serán batidos de uno y otro lado 
Por la tierra , por mar , por bajo y alto 9 
T el Fuerte de Santelmo aportillado 
Entrado á hierro en el noveno asalto 9 
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£1 cual suceso al pueblo bantisado 
Pondrá en grande peligro y sobresalto ; 
Porque en el puerto la Turquesca armade^ 
^eadrá por las dos bocas franca eatradaí 

AHÍ se yerán hechos señalados , 
]^ifíciles empresas peligrosas , 
Ánimos temerarios arrojados 
Guando las esperanzas mas dtidosas ! 
Postas 9 muros y fosos arrasados , 
Crudas heridas , muertes lastimosas , 
Casos grandes , sucesos infinitos 
pignos de ser para en eterno escritos* 

Mfis cuando ya no baste esfuerzo humanoi 
X la fuerza al trabajo se rindiere , 
]E) muro esté ja raso , el foso Ilaao » 

Y la esperana;a al suelo se yiniere ; 
Cuando el sangriento bárbaro inhuinaiiQ 
£1 cuchillo sobre ellos esgrimiere j 
3erá entonces de todos conocido 

J^Q que puede Felipe y es temido. 

Pues coa sola una parte de su armiida | 

Y númerq pequeño de soldados ^ 
De su fortuna y crédito guiada 
Rebatirá los Otomanos hados , 

Y la afligida Malta restaurada 
^erán los enemigos retirados, 
l^^as fatigadas yelas dando al yiento 
Coa pérdida mcreible j escarinieQtQt 
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Liuego el año despaes con poderosa 
Ejército en persona Solimano 
Por tierra moverá contra el Jamoso 
Cesar Augusto Emperador romano y 

Y por ia gran Panonia presuroso 9 
Dejaúdo á la derecha al Trasilvano 9 

Y atrás la ancha provincia de Dalmacia j 
Bajará á los confines de Croacia. 

A Sigue t Plaza fuerte y recogida 
Cuatro semanas la tendrá asediada^ 

Y al cabo sin poder ser socorrida 
Del fiero Solimán será ocupada : 
Mas la empresa difícil y la vida 
Acabará en un tiempo 9 que la airada 
Muerte arribando el limitado curso 
Pondrá término y punto á su discurso. 

Por otra parte en Flandes los Estados 
Desasidos de Dios en estos dias 
Turbarán el sosiego inficionados 
De perversos errores y herejías : 
Y contra el Rey Felipe conspirados 
Tentarán de maldad diversas vías: 
Tra . cndo á estado y condición las cosas 
Que durarán gran término dudosas. 

También con pretensión de libertarse 
En el próspero reino de Granada 
Los Moriscos vendráji á levantarse 
Y á negar la obediencia al Rey j^urada : 
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lia caal alteración por no estimarse , 
Ni ser á los principios remediada , 
3erá de grandes daños , y costosa 
pe sangre ilcistre 7 gente valerosa. 

Irá á esta guerra un mo^o que escondido 
Anda en humildes paños y figura , 
Que su imperial linage esclarecido 
Difíciles empresas le ^segura , 
A quien tienen los hados prometido 
Una famosa j súbita ventura > 
Este es hijo de Carlos que aun se crÍ4 9 
X encubierto estará por algún dia. 

Andará como digo disfrazado 
Hasta que el padre al tiempo de la mnert< 
{jC dejará por hijo declarado , 
Subiéndole en un punto á tanta suerte : 
(^erá de todos con rsizon amado , 
Franco , esforzado , valeroso y fuerte , 
Es su nombre don Juan 9 y en esta parte 
ÍÍQ pued«! was decir , ni revelarte. 

Baste que á los Moriscos alterados 
En su primera edad hará U guerrtí, 
Y los presidios rotos y ocupados 
Los vendrá á retirar dentro en la sierra % 
Adonde los tendrá tan apretados 
Que al fin reducirá la alzada tierra y 
Transplautaado en provincias difereQ(e& 
ias raices, fljalYadas y ^imieateí^, ^ 
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Esta guerra acabada , de Alemana 
De damas 7 gran gente acompañada 
La Infanta Aoa vendrá reina de España ^ 
Con el rey don Felipe desposada : 
Donde con pompa y magestad estraña 
Será la insigne boda celebrada 
£n la antigua Segobia , un tiempo silla 
De los famosos reyes de Castilla. 

Serán pues los dos príncipes llamados 
Del padre emperador, que ya aquel dia 

?aerrá dar nuevo asiento en sus estados , 
hacer rey á Rodolfo de la Hungría : 
Asiqae para Genova embarcados 
Arribarán , pasando á Lombardia 
Por la ribera del Danubio amena 
A su ciudad famosa de Viena. 

Guando ya la revuelta y turbaciones 
De los tiempos den muestra de acabarse , 
Y el bélico furor y alteraciones 
Parezcan declinar y sosegarse , 
Entonces en las bárbaras regiones 
Comenzarán de nuevo á levantarse 
l^as armas de los Turcos inhumanos 
Contra los poderosos Venecianos. 

T sacando ana armada poderosa 
De todas sus provincias allegada , 
En la vecina Cipro Isla famosa 

De^cargairá la furia represada | 
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f con espada erada j rigurosa 
Será la tierra de ellos ocupada » 
Entrando á Faxnagusta ya batida 
Sobre palabra falsa j fementida» 

Quedarán pues tan arrogantes desto, 

8UC la armada de gente reforzando 
on soberbio designio j presupuesto 
Irán la via de Italia navegando 9 
Despreciando del mundo todo el resto > 

Y aun el poder dei cielo despreciando » 
Tanto será su orgullo y fíera muestra 
Nacido del pecado y culpa vuestra. 

Mas el alto señor que otro dispone , 

Y en vuestro bien por su piedad lo ordena, 
Que cuando faltan méritos compone 
Con su sangre y pasión la deuda agena > 

Y por solo un gemir luego repone 
La puuiciou y merecida pena ¿ 
Quebrantará con golpe riguroso 
La soberbia del bárbaro ambiciosa. 

Que doliéndose ya de la fatiga 
Del pueblo pecador , pero cristiano y 
Contra la gente pérGdá enemiga 
Esgrimirá la poderosa manu : 
Así de inspiración babrá una. liga ,, 
Donde el Papa y Senado Veneciano 
Juntarán su poder ^ su fuerza y gente 
Con la del rey Católico potente. 
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Será eo gracia de todos elegido 
oreneral de la liga el flurecíeate 
Hozo que en su niñez descooocido 
%.iida en hábito hamilde entre la gente ; 
Pero no me es á mí ya concedido 
Eievelar lo futaro abiertamente , 
Basta que lo verás , pues te asegura 
Dkf as larga vida el hado que ventura. 

Mas si quieres saber de esta jornada 
El futuro suceso nunca oido , 
f la cosa mas grande señalada 
Que jamas en historia se ha leído , 
Cuando acaso pasares la cañada 
Por donde corre Rauco mas ceñido , 
Verás al pie de un libano en la orilla 
Una mansa y doméstica corcilla. 

Gonviénete seguirla con cuidado 
Hasta salir en una gran llanura , 
Al cabo de la cual veras á un lado 
Una fragosa entrada y selva escura « 
T tras la corza tímida emboscado 
}Iallárás en mitad de la espesura • 
Debajo de una tosca y hueca peña 
Una oculta morada muy pequeña* 

Allí por ser lugar inhabitable 
Sin rastro de persona ni sendero 
Vive un anciano viejo venerable ^ 
Que faqiosQ moldado fué priu^ero « 
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De qaien sabrás do habita el intratable 
Fiton mágico grande y hecbicero , 
£i cual te informará de machas cosas 
Qae están aun por venir maravillosas. 

No quiero decir mas en lo tocante 
A las cosas futuras , pnes parece 
Qne habrá materia j campo asaz bastante 
£n lo que de presente se te ofrece « < 

Para llevar tus obras adelante , | 

Pues la grande ocasión te favorece , 
Que á mí solo hasta aquí me es concedido 
£1 poderte decir lo que has oído. 

Mas si el furor de Marte y la braveza 
Te tuvieren la pluma destemplada , 

Y quisieres mezclar con su aspereza 
Otra materia blanda y regalade^. 
Vuelve los ojos , mira la belleza 

De las damas de España , que admiradla 
£stoy, según el bien que allí se encierra y 
Cómo no abrasa aniíor toda la tierra. 

Mas tente, que me importa á mí primero 
Que de los ojos fáciles te fíes , 
Prevenir al peligro venidero 
Para que del con tiempo te desvíes : 

Y BO aguardes al término postrero « 
HH en tu fuerza y mi ayuda le confíes , 
Que aunque quiera después oontraponermej 
Tu cerrarás ios ojos por no verme* 
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O condición humana ! que al instante 
Jue me privó que el rostro no volviese, 
rolo aquel in^pedirme fue bastante 
L que el pronto apetito se encendiese : 
r así sin esperar mas que adelante 
In el sano consejo procediese , 
¡Tolví los ojos luego , y de improviso 
7i 9 8Í decirse puede , un paraiso. 

En nn asiento fértil y sabroso 
De alegres plantas y árboles cercado f 
l)ó el ciielo se mostraba mas hermoso 
r el suelo de mil flores variado j 
ZercdL de nn claro arroyo sonoroso 
^ue atravesaba el fresco y verde prad» 
Vi junta toda cuanta hermosura» 
iupo y pudo formar acá natura. 

Eran las damas del cercado aquellai 
^ne en la dichosa España florecian , 
Bl claro sol, la luna y las estrellas 
En su respeto escuras parecian » 
t sobre sus cabezas todas ellas 
Olorosas guirnaldas sostenian 
De mil varias maneras rodeadas 
De rubias trenzas , ñudos y lazadas. 

Andaban por acá y allá esparcido» 
Grran copia de galanes estimados 
^1 regalado y blando amor rendidos^ 
Corriendo tras 6us fines y cuidados ¿ 



tinos en esperanza sostenidos f 
Otros en sns riquezas confiados , 
Todos gozando alegres y contentos 
De sus lozanos y altos pensamientos; 

£n esto con presteza j furia estraña 
Arrebatado por el aire vano 
lia alta cunibre deja de la montaña f 
Bajando aí deleitoso y fártil llano , 
Donde si la memoria no me engaña 
Vi la mi guia á la derecha mano 
Algo medrosa , y con turbado gesto 
De haberme en tanto riesgo y trance puesto. 

Que luego que los pies puse en el suelo 
Los codiciosos ojos ya cebando 
libres del torpe y del grosero velo 
Que la vista hasta allí me iba ocupando § 
Un amoroso fuego y blando hielo 
Se me fué por las venas regalando 9 
I el brío rebelde y pecho endurecido 
Quedó al amor sujeto y sometido. 

t deseoso luego de ocuparme! 
Cn obras y canelones amorosas , 
í mudar el estilo , y no curarme 
De las ásperas guerras sanguinosas , 
Con gran gana y codicia de informarme 
De aquel asiento y damas tan hermosas f 
En especial y sobre todas una 
Que vi á sns pies rendida mi fortunSé 
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Era de tierna edad , pero mostraba 
•n su sosiego discreción madura , 
!" á mirarme parece la inclinaba 
u estrella , su destino , y mi ventara : 
ro qne saber su nombre deseaba 
t-eodido y entregado á su hermosura » 
H á sus pies una letra que decia : 
)el tronco de Bazan doña iMaria. 

T por saber mas della revolviendo 
Si rostro y voz á la prudente guia , 
hábito el alboroto y fiero estruendo 
[>e las bárbaras armas y armonía 
líe despertó del dulce sueño oyendo : 
irma , arma , presto , presto , y parecía 
Romper el alto cielo los acentos 
De las diversas voces é instrumentos. 

£n esta confusión medio dormido 
k las vecinas armas corrí presto , 
Poniéndome en un punto apercibido 
En mi lugar y señalado puesto : 
Cuando con ferocísimo alarido 
Por la áspera ladera del recuesto . 
Apareció gran numero de gente , 
T la rosada Aurora en el Oriente» 

Luego también por una y otra parte 
Con no menores voces y denuedo 
Tanta gente asomó, que al fiera Marte 
Con su temeridad pusiera i^iedo : 

«7 
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Mas para proceder parte por parte 
Segan estoj cansado ya no paedo : 
£n el siguiente y naevo Canto pienso 
De declararlo todo por estenso* 
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CANTO XIX. 

lejíérese el asalto que los Araucanas dieron á lo» 
Españoles en el Fuerte de Penco : la arremetida de 
Gracolaao á la muralla : la baialla que los mari-* 
ñeros y soldados que habían quedado en guarda 
de los navios , tuvieron en la marina con los ene" 
migos, 

nLEBMosAS damas , si mí dábil canto 

!^o comienza á espaicir vaestros loores i 

E* si miá bajos versos no le?anto 

Al concetos de amor y obras de amores , 

Mí priesa es grande, y que decir hay tanto* 

Que á mil desocupados escritores 

Que en ello trabajasen noche j dia , 

Para todos materia j campo habría. 

Y aanque apartado á mi pesar me veo 
Desta materia y presupuesto nuevo, 
Me sacará al camino el gran deseo 
Que tengo de cumplir con lo q«e os debo : 
Y si el adorno y conveniente arreo 
Me faltan , baste la intención que llevo, 
Que es hacer lo que puedo de mi parte , 
Supliendo vos lo que faltare en la arte« 
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Mas la Española gente que se qne^a 
Con causa justa y con razón bastante. 
Dándome mucha priesa , no me deja 
Lugar para que de otras cosas cante : 
Que el ejército bárbaro la aqueja 
Cercando entorno el Fuerte en un instante 
Con terrible amenaza y alarido , 
Como en el canto atrás lo habéis oido. 

Luego que ^n la montaña en lo mas alto 
Tres gruesos escuadrones parecieron , 
Juntos á un mismo tiempo hicieron alto 
Y el sitio desde allí reconocieron : 
Visto el foso y el muro, el fiero asalto 
Dada la seña todos tres movieron. 
Esgrimiendo las armas de tal suerte 
Que á nadie reservaban de la muerte. 

£1 mozo Gracolano no olvidado 
De la arrogante oferta y gran promesa. 
De varias y altas plumas rodeado , 
Blandiendo una tostada pica gruesa 
Venia dellos gran, trecho adelantado. 
Rompiendo por el humo y lluvia espesa 
De las balas y tiros arrojados 
Por brazos y cañones reforzados. 

Llegado al justo término terciando 
La larga pica arremetió furioso 9 
Y en tierra el firme regatón fijando 
Atray^SQ de un s«iUq el ancho foso^ 
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r por la misma pica gateando ^ 
Lrríba sobre el maro victorioso * 
i. pesar de las armas contrapuestas t 
Lanzaá , picas , espadas j ballestas. 

"No agarrochado toro embravecido 

La barrera envistió -tan impaciente , 

Ni fué con tanta fuerza resistido 

De espesas armas j apiñada gente : 

Como et* gallardo bárbaro atrevido 

Qae temieraria y venturosamente 

Rom'pieiido al parecer lo mas seguro y 

Sa¿Q -ppr .fuerza al defendido muro. 

■*.? ■..'* • 
!Donde sueltas las armas empachadas y 

Qu^' iiprovecharse dellas no podía , 

A bo¿ydó6 9 á coces y á puñadas 

Gatiár la plaza el solo pretendía, 

Los Íiift>S9 golpes, botes, j estocadas 

CQ'fi*gran destreza y maña rebatía , 

Pódííéiiido pecho y hombro suBciente 

Al Ímpetu y furor de tanta gente. 

En medio de las armas á pie queda 
Sin ellas su promesa sustentaba , 
X con gran pertinacia y poco miedo 
De morir mas adentro procuraba , 
T ea el vano proposito y denuedo 
Herido ya en mil partes porfiaba , 
Que su loca fortuna y diestra suerte 
TeniuQ suspenso el golpe de la mnert«i. 



I 
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Asíqae en la demanda necia ¡nstandb 
Se arroja entre los hierros, 7 se mete 
Gnal perro espumajoso, qae rabiando 
Adonde mas le hieren arremete : 

Y el peligro y la vida despreciando 
liO mas dndoso y áspero acomete , 
Desbaratando entorno mil espadas 
Al obstinado pecho encaminadas. 

Viéndose en tal Ingar solo y tratado 
Segnn la temeraria confianza , 
No de su pretensión desconfiado, 
Mas con alguna menos esperanza , 
A los brazos cerró con nn soldado 

Y de las manos le sacó la lanza , 
Sobre la cual echándose en un panto 
Pensó salvar el foso y vida junto. 

Mas la instable fortuna ya cansada, ^ . 
De serle curadora de la yida, 
Dio paso en aquel tiempo á una pedrada 
De algún gallardo brazo despedida , 
Que en la cóncava sien la arrebatada 
Piedra gran parte le quedó sumida , 
Trabucándole luego de lo alto 
Yendo en el aire en la mitad del salto. 

Gomo el Troyano Enricio que volawkr 
La tímida paloma por el cielo 
Con gran presteza el corvo arco flechando 
La atravesó en la furia de su vuelo, 
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Que retorciendo el caerpo y rerolando 
Gonio redondo ovillo Tino al suelo : 
A.SÍ el herido muzo en descubierto 
Dentro del hondo foso cayó muerto. 

De treinta y dos heridas justamente 
Cayó el mísero cuerpo atravesado , 
Sin el último golpe de la frente 
Que el número cerró ya rematado : 
F la pica que el bárbaro valiente 
De franca y buena guerra habia ganado 
Quedó arrimada al foso, de manera 
Que un trozo descubierto estaba fuera* 

Pero el joven Pinol, que prometido 
Habia de acompañarle en el asalto, 

Y con el hasta el foso arren^ietido 
Aunque no se atrevió á tan grande salto 9 
Gomo al valiente amigo vio tendido 

Y descubrir la pica por lo. alto, 
La arrebató tomando por remedio 
Poner con pies ligeros tierra en medio. 

Mas como no haya maña ni destreza 
Contra el hado preciso y dura suerte, 
Ni bastan prestos pies, ni ligereza 
A escapar de las manos de la muerte 9 
Que al que piensa huir con mas presteza 
Le alcanza de su brazo el golpe fuerte. 
Como al ligero bárbaro le avino 
Bu mudando propósito y camino : 



aoo. LA AftAveiifAr 

Qae apenas coa tro pasos había daJa 
Guando dos gruesas halas le cogieron, 

Y de la espalda al pecho atravesada 

A un tiempo ppr dos partes le tendieron : 
Ifo dio la alma tan presto que an soldado 
De dos que á socorrerle arremetieron , 
De la costosa lanza no trabase , 

Y con peligro sujo la salvase. 

Luego de trompas gran rumor sonando 
La gruesa pica en alto levantaron , 

Y á toda furia en hila igual cerrando 
Al foso con gran ímpetu llegaron : 
Donde forzosamente reparando , 

La munición y flechas descargaron 
£n tanta multitud, que parecian 
Que la espaciosa tierra y sol cubrían. 

Pues en esta sazón Martin de Elvira , 
Que así nuestro Español era llamado , 
De lejos la perdida lanza mira 
Que el muerto Gracolan le habia ganado : 
Con loable vergüenza ardiendo en ira 
De recobrar su honor deliberado. 
Por una arrgosta puerta que allí habia 
Solo 7 sin lanza & combatir salia 

Con un osado joven que delante 
Venia la tierra y cielo despreciando , 
De proporción y miembros de gigante 
Uoa hasta de dos costas blandeando » 



Canto XIX. 2«i 

Qae acá y allá con término galante 
La graesa y larga pica floreando 
Ora de un lado y de otro , ora derecho 
Quiso tentar del ei^emigo el pecho. 

Tirando un recio bote, que cebado 
IjC retrujo seis pasos de tal suerte 
Que el gallardo Español desatinado 
Se vio casi en las manos de la muerte : 
Pero como animoso y reportado 
Haciendo recio pie se tuvo fuerte 
Pensando asir la pica con la mano; 
Mas este pensamiento salió vano. 

Que el Indio con destreza y gran soltura 
Saltó ligero atrás cobrando tierra, 

Y blandiendo la gruesa pica dura 
Quiso con otro rematar la guerra : 

Mas el pronto Español que entrar procura 
Dándole Indo, de la pica afierra, 

Y aguijando por ella á su despecho 
Cerró presto con el pecho con pecho. 

Y habiendo con presteza arrebatado 
Una secreta daga que traía, 
Cinco veces ó seis por el costado 
Del bravo corazón tentó la vía : 
El bárbaro mortal ya desangrado 
Por todas la furiosa alma repdia, 
Cajendo el cuerpo inmenso en tierra fri« 
Ya de sangre y espíritu vacio. 
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£1 Taliente Español qae tío tendido 
A sa enemigo y la victoria cierta. 
Cobró la pica y crédito perdido 
Retrayéndose afano hacia la puerta : 
Donde por los amigos conocido. 
Fué sin contraste en an momento abierta f 

Y dentro recibido alegremente 

Con grande aplauso y grita de la gente. 

En este tiempo ya por todos lados 
lia plaza los contrarios expugnaban. 
Que í vencer ó morir determinados 
Por los fuegos y tiros se lanzaban : 

Y encima de los maertos hacinados 
Los vivos á tirar se levantaban , 
De donde mas la oierta punteria 
El encubierto blanco descubría. . 

Unos con ramas , tierra y con maderos 
Ciegan el hondo foso presurosos , 
Otros que mas presumen de ligeros 
Hacen pruebas y saltos peligrosos, 

Y los que les tocaba ser postreros 
De llegar á las manos deseosos , 
Tanto el ir adelante procuraban, 
Que dentro á los primeros arrojaban. 

Mas de los muchos muertos y heridos 
De nuestros arcabuces de mampuesto, 

Y de otros arrojados y caídos 
£i foso se cegó y allanó prestOj 



Canto XI a* J&oS 

'oí ¿6 los enemigos atrevidos 
Lrremetieron el temor pospuesto, 
alegando por las partes mas gaardada* 
L medir con nosotros las espadas. 

Y prosigniendo eü el osado intento 
Oe nuevo empieüan un combate duro i 
ttas otros con mayor atrevimiento 
rrepaban por las picas sobre el muro : 
Oae al bárbaro furor y movimiento 
Ningún alto lugar habia seguro, 
Ni parte por mas áspera qucfuese , 
Donde no se escalase y combatiese- 
tos nuestros sobre el muro amontonados 
tos rebaten, impelen, y maltratan, 
Y con lanías y tiros arrojados 
los derriban abajo y desbaratan : 

Mas poco los demás escarmentados 

ta difícil subida no dilatan , 

Antes procuran luego embravecidos 

Ocnpar el lugar de los caídos. 

Unos así tras otros procediendo 
Ganosos de honra, y Je temor desnudos 
¿íempre la priesa y multitud creciendo 
í-rJce la furia de los golpes crudos : 
T «« defendidos términos rompiendo 
rínbiertos de sus cóncavos escudos, 
Nos pusieron en punto y apretura 
Ooe estuvo lo imposible en aventura. 



fio4 LA Araucani. 

En este tiempo Tncapel furioso 
Apareció galiardo en la muralla , 
Esgrimiendo nn bastón fuerte y nudoso 
Todo cubierto de luciente malla : 
Gomo el león de Libia vedijoso 
Que abriendo de la tímida canalla 
El tejido escuadrón , con furia horrenda 
Desembaraza la impedida senda : 

Así el furioso bárbaro arrogante 
Discurre por el muro, derribando 
Cnanto allí se le opone j ve delante. 
Su misma gente y armas tropellando : 
Quisiera tener lengua y voz bastante 
Para poder en suma ir relatando 
El singular esfuerzo y valentia. 
Que el bravo Tucapel mostró aquel día, 

"No las espesas picas , ni pertrechos 
Bastan puestas encontra á resistirle, 
Ni fuertes brazos, ni robustos pechos 
Pueden acometiéndole impedirle. 
Que montones de gente y armas hechos 
Rompe y derriba sin poder sufrirle , 
Y aun no contento desto, osadamente 
Se arroja dentro en medio de la gente , 

Y al peligro las fuerzas añadiendo 
La poderosa maza rodeaba , 
Unos desbaratando, otros rompiendo 
Siempre mas tierra y opinión ganaba : 



Cinto XIX. 2o5 

K\ ñn los duros golpes resistiendo 
Por las armas j gente atra?esaba , 
ftiríendo siempre á diestro y ^ siniestro 
Con grande riesgo suyo y daño nuestro. 

Tanibien hacia la banda del poniente 
Habla Peteguejen arremetido, 
5" a despecho y pesar de nuestra gente 
£n lo mas alto del bastión subido : 
Que el valeroso corazón ardiente 
Le habia por las entrañas esparcido 
Un belicoso ardor, como si fuera 
£n la verde y robusta edad priníera.^ 

Mucho no le duró, que á poca pieza 
Le arrebató una bala desmandada 
tie los dispuestos hombros la cabera ^ 
Rematando sü próspera jornada : 
Tras esta disparó luego otra pieza 
Háciá la misma parte encaminada. 
Llevando á Guampicol que le seguía, 
Y á Surco, Longomilla, y Lebopia. 

La gente que en las naos habia quedado 
Viendo él rumor y priesa repentina 
Cuál salta luego arriba desarmado, 
Cuál con rodela, cuál con corazina, 
Qui^n se arroja al batel, y quién á nado 
íiensa arribar mas presto á la marina , 
Llamando cada cual á quien debia 
Y ninguno aguardaba compañia. 

18 
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Asi á ndáo ^ á remo con gran penft 
El molesto j prolijo mar cortaran, 
f 6n la ribera j deseada arena 
Casi todos á an . tiempo pie tomaron i 
Donde con disciplina j orden bnena 
Un cerrado escuadrón laego formiuron 9 
Marchande á socorrer á los amigos 
Por medio de las armas y enemigos. 

« 

Del mar no habían sacado lospies^ cnandt 
Por la parte de abajo con raido 
Les sale un escuadrón en contra, dando 
Uoa furiosa carga y alarido : 
Venia el primero el paso apresurando 
El suelto Feniston, mozo atreYÍdo 
Que de los otros quiso adelantarse 1 

Con gana y presunción de señalarse. 

Nuestra gente con orden y osadia 
Siguiendo su derrota y firme intento ! 

A la enemiga opuesta arremetía , 
Que aun de esperar no tuTo sufrimiento 5 
X á recibir á Feniston salía 
Con paso no menor y atrevimiento 
£1 diestro Julián de Valenzuela , 
La espada en mano , al pecho la rodela^ 

Fué alK el primero que empezó el asalto 
£1 presto Feniston anticipado , ' 

Dando un ligero y no pensado salto 
Con el cual descargó un bastón pesado t 



Canto XIX. %cn 

Mas Valenzaela la rodela en alto 
A* dos manos el golpe ha reparado , 
Dejándole atronado de manera 
Como si encima nn monte le cayera» 

Bajó la ancha rodela á la cabeza» 
Tanto hé el golpe recio j desmedido $ 

Y el trasportado joven una pieía 
¥né rodando de manos aturdido : 

Mas luego aunnue atronado se endereza f 
X* Tolviendo del todo en su sentido 
Pado al través hurtándose de uU salto 
Hoir la maza que calaba de alto. 

Entró el leño por tierra un gran pedazo 
Con el gran peso y fuerza que traía , 
Que visto Valenzuela el emoarazo 
Del bárbaro y el tiempo que é\ tenia. 
Metiendo con presteza el pie y el brazo 
El pecho con la espada le cosía , 

Y al sacar la caliente y roja espada 
léC llevó de rebes media quijaaa, 

£1 Araucano ya con desatino 
Le echó los brazos sin saber por donde ; 
Mas el joven tentando otro camino 
Arrancada la daga le responde , 
Que con la priesa y fuerza que convino 
Tres veces en el cuerpo se la esconde $ 
Haciéndole estender ya casi helados 
liQi pies y fuertes bracos añudados. 



3o8 I.A AbAUCASA. 

Ya en aquella sazón ningvno babia 
Qne solo un pnnto allí esturiese ocioso | 
Mas cada cual solicito corría 
A lo mas necesarío t peligroso ! 
Era el estruendo tal , que parecía 
XI batir de las armas presuroso 
Que de sus fijos quicios todo el cielo 
desencajado se Tiniese al suelo. 

Por otra parte arriba en la muralla 
Siempre con rabia j priesa henrorosá 
Andaba muy reñida la batalla , 

Y la TÍctoría en confusión dudosa : 
Vuela en el aire la cortada malla, 

Y de sangre caliente j espumosa 
Tantos arrojos en el foso entraban , 
Que los cuerpos en ella ja nadaban. 

Así de acá j allá gallardamente 
Por la plaza j honor se contendía. 
Quién sobre el muerto sube diligente. 
Quién muerto sobre el títo allí caía : 
Don García de Mendoza eutre su gent« 
Su cuartel con esfuerzo defendía, 
Al gran faror y bárbara yiolencia 
Haciendo suficiente resistencia. 

Don Felipe Hurtado á la otra mano, 
Don Francisco de Andia j Espinosa , 

Y don Simón Perejra Lusitano » 
Don Alonso Pachecho j Ortigosa ' 



Canto XIX. 2o$ 

lontrapaestos al ímpeta Araucano 
[acian praeba de esfuerzo milagrosa) 
Lesístiendo á gran número la entrada 
L pura fuerza y valerosa espada. 

Basco Xuarez también por otra parte, 
[barrillo, y don Antonio de Cabrera, 
irías Pardo, Hiberos y Lasarte, 
dórdoba , y Pedro de Olmos de Aguilera 
habidos sobre el alto baluarte 
Elerian en los contrarios de manera. 
Que aunque eran infinitos, bien seguro 
Por toda aquella banda estaba el muro. 

Ko menos se mostraba peleando 
Jfuan de Torres, Cárnica, y Campofrio, 
|3on Martin de Guzman , y don Hernando 
Pacheco, Gutiérrez, Zuñiga, y Berrío , 
Ronquillo, Lira, Osorio , Vaca, Ovando, 
Haciendo cosas que el ingenio mió , 
Aunque libre de estorbos estubiera 
Contarlos por estenso no pudiera. 

Tanto el daño creció, que de aquel lado 
liOS fieros Araucanos aflojaron, 
Y rostro á rostro en paso concertado 
Quebrantado el furor se retiraron : 
Los otros visto el daño no pensado , 
También del loco intento se apnrtaron, 
Qaedando Tuca peí dentro del Fuerte 
Hirieudoy derribando, y dando muerte* 



No clesmajd por esto , antes ardta 
En cólera rabiosa y viv^a safiai, 
Y aquí y allí farioso discurría 
Haciendo en todas partes riza estraña ¿ 
Tropelía á Bustamente , y á IVlexía , 
Derl'iba á Diego Pérez , y á ^aldaña : 
Mas ya es razou pues be cantado tanta 
Dar fia al gran destrozo j largo caatOt 
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